
  


  
    
  


  
    Descendiente de una larga línea de espíritus zorro, Min, una muchacha de trece años, se siente acorralada entre rigurosas normas e interminables tareas domésticas. Su madre insiste en que se comporte como una humana en todo momento y que esconda sus poderes por el bien de la familia. Pero ella solo sueña con escapar y seguir los pasos de su hermano mayor, Jun, miembro de las Fuerzas Espaciales. Un día, la oportunidad se presenta. Jun desaparece y es acusado de desertor. ¿Ha huido en busca de la Perla del Dragón? Jun nunca abandonaría a los suyos, y Min se lanzará en una trepidante aventura para encontrarlo y limpiar así su nombre.
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  MIL MUNDOS
PELIGROSOS


  Min es el típico espíritu femenino de zorro adolescente que vive con su familia en el polvoriento y remoto planeta de Jinju.


  Desde luego, como todos los zorros, puede cambiar de forma y convertirse en lo que quiera: en humana, en animal o hasta en una mesa de comedor. Y sí, tiene el poder del Encanto: manipular las emociones humanas y hacer que la gente vea cosas que en realidad no están allí. Claro que eso no resulta muy emocionante cuando te ves obligado a vivir en una pequeña casa circular, dormir cada noche en una habitación común abarrotada con tus primos que no paran de roncar y pasarte los días arreglando condensadores en la unidad hidropónica. Min ansía unirse a las Fuerzas Espaciales, como hizo su hermano mayor Jun, para ver los Mil Mundos y vivir aventuras maravillosas.


  Y tampoco es que su madre le permita usar la magia. Al contrario que las demás criaturas sobrenaturales, como los dragones, que controlan el clima, y los duendes, que pueden hacer que aparezcan cosas de repente, los espíritus de zorro tienen mala reputación. Según las antiguas leyendas, cambiaban de forma para engañar y aprovecharse de los humanos. A la familia de Min ni se le ocurriría hacer algo así, pero debido a los prejuicios tienen que ocultar su verdadera naturaleza.


  Un día, un investigador del gobierno visita a la madre de Min. Le trae horribles noticias: Jun ha desaparecido. Y, peor, es sospechoso de traición y de abandono de su deber para buscar una mítica reliquia que tiene el poder de transformar mundos: la Perla del Dragón.


  Min sabe que Jun nunca desertaría de las Fuerzas Espaciales. Tiene que haberle sucedido algo. ¡Necesita ayuda! Por desgracia, a nadie parece interesarle lo que piense Min, sobre todo después de que golpee al investigador y lo deje inconsciente por insultar el honor de su hermano. Su familia decide enviarla todo lo lejos que pueden para que no se meta en más líos, pero Min tiene otras ideas. Se escapa de casa; quiere seguir a Jun a las estrellas. Una joven espíritu de zorro, sola contra las galaxias, lo va a arriesgar todo por encontrar a su hermano y descubrir el misterio de la Perla del Dragón desaparecida hace tanto tiempo.


  Agarraos fuerte, amigas y amigos zorros. Preparaos para batallas espaciales épicas, para magia y láseres, fantasmas y dragones, piratas interestelares y tigres guerreros. En los Mil Mundos hay toda clase de peligros, pero también valiosísimos tesoros mágicos que descubrir. Y si Min triunfa, puede que no solo salve a su hermano, sino también a todo su planeta.


  La Perla del Dragón no se parece a nada que hayas leído: es una explosiva mezcla de folclore coreano, magia y ciencia ficción que va a hacerte desear vivir más aventuras en los Mil Mundos.
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  UNO


  Esta mañana casi me perdí la visita del desconocido.


  Me gustaba dormir hasta tarde, aunque pocas veces tenía la oportunidad. Despertarme significaba despertarme temprano. Hasta los días en que tenía que estudiar, mamá y mis tías me ponían un montón de tareas que debía hacer antes: fregar las unidades hidropónicas de al lado de casa, conseguir sacar algo de desayuno a nuestras patéticas plantas, y asegurarme de prepararlo todo bien para contentar a mis cuatro tías y de que los filtros de aire no estuvieran atascados con el polvo que se metía por todas partes.


  En Jinju llevaba una vida bastante triste. No veía el momento de cumplir los quince. Solo dos años más y podría hacer los exámenes de las Fuerzas Espaciales de los Mil Mundos y servir junto con mi hermano Jun. Esa era mi gran esperanza.


  Pero el día en que llegó el desconocido fue diferente.


  Estaba bajo mi desgastada manta, emperrada en seguir durmiendo aunque la luz ya entraba por las ventanas. Pero los ronquidos de mi prima mayor, Bora, se volvieron demasiado fuertes como para ignorarlos. A menudo deseaba una habitación propia en vez de tener que compartirla con tres primos, sobre todo porque Bora roncaba como un dragón. Le pegué una patadita en el costado; ella soltó un gruñido pero ni se movió.


  Todas dormíamos bajo la misma manta hecha polvo. Ya la habían usado nuestros antepasados, que fueron de los primeros colonizadores del planeta. En sus tiempos tenía dibujos de urracas y flores, símbolos de buena suerte. Con los años se habían soltado la mayoría de los hilos, y ahora era imposible distinguir los dibujos. De pequeña, una vez le pregunté a mamá por qué no usaba su Encanto para arreglarla. Me miró muy seria y me explicó que entonces tendría que renovar el hechizo cada día, ya que los objetos no eran tan susceptibles a este como la gente. No dije más: no quise tener que acabar añadiendo esa tarea a las que hacía cada mañana. Por suerte, a mi madre no le gustaba el Encanto en general, así que la cosa no fue a más.


  Toda mi vida me habían advertido de que no usara la magia de zorro que todas poseíamos. Vivíamos disfrazadas de humanas y apenas usábamos nuestras capacidades de cambiar de forma y Encantar a las personas. Mamá insistía en que nos comportásemos como verdaderos gumiho civilizados para no meternos en líos con los demás habitantes de Jinju. En tiempos antiguos los zorros habían usado trucos como transformarse en bellos humanos para atraer a los viajeros solitarios y sorberles la vida. Pero mi familia no hacía esas cosas.


  Me molestaba que siguieran teniendo prejuicios contra nosotros. Otros sobrenaturales, como los dragones y los duendes y los chamanes, podían usar su magia en público y hasta los felicitaban por ello. Los dragones usaban su magia del clima para la agricultura y el inacabable trabajo de la terraformación de planetas. Los duendes, con sus gorros de invisibilidad, podían hacer de agentes secretos; también les resultaba útil su capacidad de hacer aparecer comida con su varita mágica. Y, claro, los chamanes eran básicos para comunicarse con los antepasados y los espíritus. Pero nosotros los zorros nunca llegamos a superar nuestra mala reputación. Al menos la mayoría de la gente creía que estábamos extintos.


  Yo no veía qué problema había en usar nuestros poderes en casa. Pocas veces teníamos compañía; poca gente viajaba al mundo de Jinju. Según la leyenda, hacía unos doscientos años que una chamán iba a venir a acabar de terraformar nuestro planeta con la Perla del Dragón, un orbe místico con la capacidad de crear vida. Pero de camino aquí tanto ella como la Perla desaparecieron. Yo no sabía si alguna parte de esa historia era verdad o no, solo que Jinju llevaba generaciones descuidada e ignorada por el Consejo de Dragones.


  Mientras me iba despertando muy a regañadientes aquella mañana, oí la voz de un desconocido en la habitación de al lado. Al principio pensé que alguna de las adultas estaría viendo un holoprograma o las noticias galácticas desde los Salones Perlados y había puesto el volumen demasiado alto. Siempre nos informaban de las incursiones de los Mundos Perlados y las valerosas acciones de las Fuerzas Espaciales para defendernos de los saqueadores, aunque Jinju estaba demasiado lejos de la frontera como para recibir esa clase de ataques. Pero nuestra holovisión siempre sonaba con estática, y no era el caso de esa voz.


  Tampoco pertenecía a ninguno de nuestros vecinos. Conocía a todo el mundo que vivía hasta una hora en escúter de nosotros. Ni siquiera fue lo desconocido de la voz, profunda y suave, lo que me hizo incorporarme en la cama y escuchar lo que decían. Nadie en nuestra comunidad hablaba de manera tan formal.


  ¿Nos habíamos metido en líos con las autoridades? ¿Habría descubierto alguien que, a fin de cuentas, los espíritus de zorro no éramos solo un mito? La voz del desconocido disparó mis miedos de infancia de que nos pillaran.


  —Debe de estar mal informado. —Esa era mamá. Sonaba tensa.


  En ese momento empecé a preocuparme de verdad.


  —… ningún error —dijo la voz.


  ¿Ningún error en qué? Tenía que averiguar más.


  Salí de debajo de la manta. Me quedé inmóvil cuando Bora gruñó y se dio la vuelta; apuesto a que los motores de las naves espaciales hacen menos ruido que ella. Pero, si el desconocido la oyó, no lo demostró.


  Me arriesgué a aplicarme un toque de Encanto y volverme más normal, menos destacada, más difícil de ver. Los zorros huelen cuando uno de los suyos usa la magia; una de mis tías lo había descrito como tener muchas ganas de estornudar pero sin conseguirlo. Confié en que mamá estuviese lo bastante distraída como para no darse cuenta.


  —¿Cómo es posible? —La oí preguntar.


  Se me puso la piel de gallina. Mamá estaba preocupada, y yo nunca la había visto mostrar debilidad ante los desconocidos.


  Salí de puntillas de la habitación y asomé la cabeza por la esquina. Ahí estaba ella, pequeña pero erguida como un palo. Y ahí me llevé mi segunda sorpresa: sentí ganas de estornudar.


  Mamá estaba Encantando. No mucho, apenas lo suficiente como para ocultar los remiendos de sus pantalones y las arrugas de su gastada camisa, además de para cambiar su color a un verde saludable. No esperábamos visitas, y menos de alguien importante. No habría tenido tiempo de cambiarse a la ropa buena de las ocasiones especiales. Deduje que había hecho una excepción en lo de no usar la magia a pesar de que me metía bronca cada vez que yo lo intentaba.


  El desconocido se erguía sobre ella. No olí que estuviera Encantado, pero podía tratarse de otra clase de sobrenatural disfrazado, como un tigre o un duende. A menudo era difícil saberlo. Olisqueé más, a ver si sentía alguna emoción. ¿Estaba enfadado, frustrado, había detectado la magia de mamá? Pero el hombre mantenía tanto el control que no conseguí averiguar nada.


  Su ropa, elegante y de una tela de color del bronce pulido, era de verdad. Me llamó la atención la placa que llevaba en el pecho; lo identificaba como investigador oficial de los Mil Mundos, la liga a la que pertenecía Jinju. No es que estuviera formada de verdad por mil planetas, pero sí que abarcaba muchas galaxias que respondían todas al mismo gobierno. Yo nunca había salido de mi planeta, aunque a menudo soñaba con ello. Aquel hombre debía de haber visitado docenas de mundos debido a su trabajo; quizás hasta hubiera estado en la sala del trono de los Salones Perlados. Me dio envidia.


  Pero lo más importante era: ¿qué hacía aquí un investigador? Solo se me ocurrió una razón: que le hubiese pasado algo a mi hermano Jun. El corazón me latió tan fuerte que estuve segura de que él y mamá lo oyeron.


  —Su hijo ha desaparecido en circunstancias misteriosas —dijo el investigador—. Sospechamos que ha desertado.


  Suspiré sin darme cuenta. ¿Jun, un desertor?


  —¡Eso es imposible! —contestó mi madre con gran énfasis—. ¡Mi hijo se esforzó mucho para entrar en las Fuerzas Espaciales!


  No necesitaba mi olfato para darme cuenta de lo preocupada que estaba.


  Recordé cómo se le iluminó la cara a Jun cuando recibió la carta de admisión en la Academia. Para él eso lo era todo. ¡Era imposible que lo hubiese dejado! Tuve que morderme la boca para no gritarlo.


  El investigador entornó los ojos.


  —Así será, pero la gente cambia, sobre todo cuando se le presentan ciertas… oportunidades.


  —¿Oportunidades? —Mamá tragó saliva y preguntó sin apenas voz—: ¿A qué se refiere?


  —Según el informe de su capitán, su hijo salió en busca de la Perla del Dragón.


  Yo no sabía qué me chocaba más, la idea de que Jun hubiera dejado las Fuerzas Espaciales o el que tal vez la Perla del Dragón existiese de verdad.


  —¿La Perla? ¿Cómo…? —preguntó mi madre, incrédula—. Nadie sabe dónde…


  —El Consejo de Dragones ha hecho avances para encontrarla —la interrumpió el investigador sin ningún tacto—. Y pagarían mucho por recuperarla. De haberla encontrado, la tentación podría haber sido irresistible para su hijo…


  No. Yo sabía que mi hermano nunca arriesgaría su carrera por intentar ganar dinero con una reliquia, ni siquiera una tan famosa como la Perla del Dragón.


  Mamá hundió los hombros. Me tentaba decirle que no creyese tan rápido al investigador; tenía que haber otra explicación.


  —Jun no está aquí —dijo ella, volviendo a erguirse—, y tampoco sabemos nada de él. Me temo que no podemos ayudarlo.


  El hombre no se rindió.


  —Sí que hay una forma en que puede ayudarnos —replicó—. En el último informe de su hijo antes de irse había un mensaje dirigido a Min. Creo que es la hermana de él. Su hija, ¿verdad? —Cuando pronunció mi nombre me dio como un calambre—. Me han enviado aquí a mostrárselo. Puede que contenga pistas sobre dónde se encuentra Jun… o la Perla. Quizá lo haya escrito en una clave que solo ella pueda descifrar.


  —De nuevo, creo que se equivoca con mi hijo —dijo mamá, altiva—. Es un soldado honorable, no un traidor.


  —Eso dice usted. Pero no voy a irme de aquí hasta haberle mostrado el mensaje a Min. ¿Es que no siente usted curiosidad por ver su último mensaje?


  Aquello convenció a mi madre.


  —¡Min! —me llamó.
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  DOS


  Volví a ocultar la cabeza tras la esquina antes de que ella me viese, esperé unos momentos y salí. Me picaba la nariz de nuevo y contuve un estornudo.


  —¿Sí, mamá? —pregunté, haciendo como si no hubiera estado espiando la conversación.


  Ella me explicó brevemente la situación.


  —Este hombre tiene un mensaje de Jun —dijo—. Quiere que le digas si ves algo fuera de lo normal. —Sentí el escepticismo en su voz.


  Asentí de mala gana al investigador, resentida por la acusación de que Jun había desertado. Al menos había algo bueno: él no parecía haberse dado cuenta de que éramos zorros.


  —Por favor, permítame ver el mensaje —le dije, recordando hablar de manera formal.


  Él me miró. De haber estado en mi forma de zorro tendría las orejas planas contra la cabeza. Su expresión no era de perdonavidas, como yo esperaba; sentí que me estaba examinando a fondo. Entonces sí olí que sospechaba de mí. ¿Es que creía que le estaba ocultando algo?


  Sacó del bolsillo una datatabla, la pulsó con un dedo y me mostró un mensaje marcado con el sello de Jun, que no era nada complicado, solo su nombre con una sencilla caligrafía.


  Me dio rabia que hubieran estado curioseando en la correspondencia privada de mi hermano, pero en ese momento no podía hacer nada al respecto.


  
    Hola, Min:


    No se lo digas a Bora, pero en un crucero estelar hay todavía más tareas que hacer que en casa. No veo el momento de que me llegue el primer permiso. Tengo muchas cosas que contarte. He hecho muchos amigos. Hemos estado explorando juntos un nuevo mundo, igual que papá. A veces mis amigos también me ayudan con las tareas. Por cierto, ¿te he hablado ya de las tareas?


     


    
      Te quiero,


      Jun

    

  


  Parpadeé muy rápido. No iba a llorar, y menos delante de aquel desconocido. Le di la datatabla a mamá para que también ella pudiera leerla. Jun nos había mandado muy pocas cartas. Los Mil Mundos no tenían tecnología de comunicación más rápida que la luz, y los mensajes interestelares tenían que ser entregados por correo. Yo no soportaba la idea de que aquello pudiera ser lo último que fuésemos a saber de mi hermano. El investigador tenía que estar equivocado.


  Pero el contenido del mensaje me dio esperanzas. Sí que había un mensaje oculto. Durante toda su infancia, Jun nunca se había quejado de las tareas. Intentaba decirme que algo iba mal. ¿Y quiénes eran esos «amigos»? ¿Eran amigos de verdad o se había visto atrapado con unos liantes? ¿Por qué no mencionaba ninguno de sus nombres?


  La pista más preocupante era la mención a papá. Para empezar, había muerto hacía siete años, cuando yo tenía seis. Y nunca había sido explorador. Según mamá era técnico. ¿Qué intentaba insinuar Jun?


  Pero ¿cuánto de eso quería revelarle yo al investigador? No me fiaba de él; a fin de cuentas, no sabía qué pretendía. Pero tampoco podía ignorarlo como si nada. Eso podría traerle problemas a mi familia y, si decidía investigarnos más, podría descubrir nuestro secreto, es decir, que éramos espíritus de zorro.


  Dudé durante demasiado rato.


  —Min —dijo el investigador con una voz tan tranquila que resultaba inquietante—, ¿puedes decirme algo sobre esto?


  —Solo está quejándose —contesté, intentando con todas mis fuerzas no parecer molesta… o preocupada.


  Me miró fijamente.


  —Pero eso no es todo, ¿verdad?


  Yo no iba a delatar a Jun a un desconocido.


  —No sé a qué se refiere.


  Olí que mamá se preocupaba aún más. Quería que yo hiciera algo, pero ¿qué?


  —Hay mucha gente poderosa interesada en la Perla del Dragón —dijo el investigador, como si yo no supiera eso perfectamente—. Si ha reaparecido es necesario que sean las Fuerzas Espaciales quienes se hagan con ella, no alguien sin escrúpulos.


  Ya entendía su importancia: según la leyenda, la Perla podía transformar un planeta entero en un día. Los dragones controlaban la magia de la terraformación, pero no eran ni mucho menos tan rápidos ni eficientes; a los mejores equipos de trabajadores les llevaba años hacer que un mundo tuviera toda la vegetación y fuera habitable. Como ciudadana de Jinju yo era especialmente consciente de ello. Y Jun también.


  Me sentí mal al recordar por qué Jun había querido entrar en las Fuerzas Espaciales: «Quiero aprender cómo ayudar a Jinju, cómo mejorar la vida a todos», me había dicho más de una vez. No habría robado la Perla para ayudarnos a nosotros, ¿verdad? Seguro que no.


  —Yo no sé nada —dije enseguida.


  El investigador no pareció muy convencido. Por suerte, mamá intervino:


  —Le aseguro que mi hijo no desertaría nunca y que mi hija dice la verdad. —Le agradecí que nos apoyara, pero entonces me sorprendió al añadir—: ¿Querría un refresco antes de ir a su próxima parada?


  Contuve un gruñido. No quería que ese hombre siguiera aquí más de lo necesario. Ni siquiera un Encanto podría disimular la modestia de nuestra casa circular. Intenté recordar lo bien que había limpiado la mesa barnizada que sacábamos para comer en las ocasiones especiales. Todos nuestros demás muebles eran de plástico rayado y abollado. La bisabuela había traído la mesa roja y negra y sus cojines de seda rojos cuando inmigró a Jinju. Y ahora mamá iba a hacerme sacarla para ese hombre horrible que creía que Jun había hecho algo malo.


  El hombre levantó una ceja. Me dio mucha rabia. Seguro que dudaba de que tuviéramos nada bueno que ofrecerle. Y el caso es que así era. Pero mamá lo había invitado, lo que le convertía en un huésped y significaba que yo iba a tener que tratarlo con educación.


  —Me quedaré a comer —contestó, como si fuese él quien nos hacía un favor a nosotras—. Así podremos hablar más del asunto.


  —Min —dijo mamá con un suspiro—, pon la mesa. Ya sabes cuál.


  —Sí, mamá —contesté.


  Se refería a la buena. Pero yo tenía una idea mejor, especialmente porque me moría por saber qué más tenía que decir el investigador sobre Jun.


  Camino de la zona de comedor junto a la cocina pasé por la sala común, donde mis cuatro tías seguían en la cama. «Es un privilegio de la edad», decían siempre sobre por qué dormían hasta tan tarde. Por supuesto, si yo intentaba hacer lo mismo me daban un papirotazo en la sien; no muy fuerte, pero me ponía furiosa igual.


  Cuando llegué a la cocina cogí las cosas de la alacena y los cajones, y las dejé en la encimera: palillos, cucharas y boles de arroz y sopa y los otros más pequeños llamados banchan para los acompañamientos como brotes de soja y kimchi, repollo encurtido picante. Cogí arroz de verdad, importado de fuera del planeta y que guardábamos para ocasiones especiales porque necesitaba demasiada agua, al contrario que el patético arroz alterado genéticamente que cultivamos aquí. Después de dudar un poco añadí algunos de los mejores platos y bebidas que guardábamos para los días del festival, como galletas con miel y ponche de canela y jengibre. Mientras lo hacía intenté escuchar lo que decían el desconocido y mamá en el pasillo, pero hablaban en voz demasiado baja.


  —¡Ya casi estoy, mamá! —exclamé para que invitara a pasar al hombre.


  Me concentré e intenté pensar en rectángulos, ángulos rectos y líneas rectas, y en la superficie lisa, pulida y roja y negra de la mesa lacada. Si iba a imitar una mesa, quería que fuera mejor que la de verdad.


  El Encanto formó círculos y espirales a mi alrededor. Mi forma se desdibujó y se convirtió en la de una mesa de media altura. Ahora no podía prepararla, mamá tendría que ocuparse de ello. Aunque solo veía la habitación como una mancha a través de los reflejos en mi superficie, oía bastante bien.


  La mayoría de los zorros solo usan sus poderes para hacerse pasar por humanos. Mi verdadera forma, que no usaba desde que era una niña pequeña, era la de un zorro rojo. Tenía una sola cola en vez de las nueve de los más viejos y poderosos espíritus de zorro. Incluso la bisabuela, antes de que muriera hacía ya unos años, tenía solo tres colas en su forma de zorro. Cuando nuestras tías nos contaban historias sobre la magia y las criaturas sobrenaturales y nos enseñaban las tradiciones de nuestros poderes, nos avisaron de que evitásemos convertirnos en objetos inanimados. Era demasiado fácil confundirse y olvidar cómo volver a ser una criatura viviente. Pero yo ya lo había probado a escondidas y estaba segura de que era capaz de conseguirlo.


  Oí pasos. Hubiera reconocido los de mamá en cualquier parte, tenía el paso muy ligero. El investigador también parecía demasiado calmado, casi como un depredador. Como un zorro.


  —¿Adónde ha ido su hija? —preguntó él.


  Un reflejo me indicó que mamá miraba en la encimera donde yo había dejado las cosas.


  —Discúlpela —contestó ella con un deje un poco molesto—. Últimamente está un poco alocada.


  «¿Ah, sí?», pensé yo.


  Mamá empezó a pasar las cosas a mi superficie. Sentí la extraña sensación de ser un mueble. Incluso como mesa conservaba un buen sentido del olfato, como corresponde a un zorro. El olor del ponche de canela y jengibre me habría hecho salivar de estar en mi forma humana. Aunque eso también tenía su lado malo: el repollo estaba un poco pasado. Seguro que el investigador lo iba a notar.


  «Clunc, clunc, clunc», hicieron los boles al posarse en mi superficie. No es que mamá los dejara muy fuerte, pero sonaron bastante. Después colocó los cojines de seda en el suelo para sentarse ella y el investigador.


  Sentí la repentina necesidad de estornudar, cosa de lo más extraña para una mesa. Y no era mi propio Encanto el que la causaba.


  «¿Mamá?».


  Me concentré para ver mejor qué hacía. Y sí, estaba usando más Encanto. Y esta vez no era para que su ropa pareciera mejor; lo concentraba en el investigador, que aún no había dicho su nombre. Intentaba hacer que bajara la guardia mediante la clase de magia que a mí siempre me había dicho que los zorros honorables nunca usan. Y eso me aumentaba la picazón, aunque el Encanto no se dirigiese a mí.


  Me agité de la rabia. Algunos de los platos de mi superficie temblaron. El investigador se detuvo en mitad del gesto de coger sus palillos.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —Puede que haya sido un temblor de tierra —contestó mamá después de una breve pausa—. De vez en cuando hay alguno.


  Olí su enfado contenido aunque ella se lo ocultara al investigador. Sabía lo que yo había hecho. Supe que más tarde me iba a caer una buena bronca.


  No creí que el investigador fuera a tragarse aquella excusa. Nuestra región era muy antigua y tranquila, no había volcanes ni nada de eso. Iba a tener que contenerme.


  —Debe de haber viajado mucho para llegar hasta aquí, al exterior de la galaxia —dijo mamá—. Siento no poder ayudarlo más en lo de mi hijo. Soñaba con entrar en las Fuerzas Espaciales; no puedo creer que fuera a dejarlo.


  Él habló con voz amable:


  —Su hija oculta algo, señorita Kim. Si no me ayuda a averiguar qué es, voy a verme obligado a abrir una investigación general de su familia. Según mi experiencia, todo el mundo tiene trapos sucios. Incluso en un lugar como Jinju.


  No dijo más.


  ¡Yo no iba a permitir que amenazara a mamá! Sobre todo porque sí, mi familia tenía un secreto que no podía salir a la luz. Todos mis sentidos se volvieron locos al recobrar la forma humana. Me sacudí los platos de la espalda. Pero no se me ocurrió que me iba a quemar con la sopa caliente al derramarse los boles. Grité. Me agité y más platos se cayeron al suelo y se rompieron. Ya me veía castigada a lavar los platos durante el resto de mi vida.


  —¡Min! —gritó mamá, que intentó cogerme del brazo.


  La esquivé, le lancé un trozo de plato al hombre y me eché atrás. No quería tenerlo muy cerca; era mucho más grande que yo y me hubiese reducido fácilmente. Por otro lado, tampoco iba a salir corriendo y dejar a mi madre sola con él.


  Mamá volvió a intentar agarrarme.


  —Esta no es la solución —me dijo con tono muy serio—. Déjame a mí.


  Demasiado tarde. El investigador y yo nos miramos.


  —Zorros —siseó. Sus ojos se volvieron penetrantes e intensos como los de un depredador. Resultaba amenazante incluso con el kimchi goteándole sobre la cabeza y cayéndole por la nariz. Olí como la ira crecía en él—. Así que para eso necesitaban al cadete.


  Antes de que yo pudiese reaccionar, extendió un brazo y me agarró por la garganta. Me ahogaba. Mis uñas se convirtieron en garras y se las clavé desesperadamente en los dedos.


  —Por favor —dijo mamá, rápido y sin levantar la voz—. Ya haré yo que le cuente todo lo que usted quiera. Suéltela.


  —No está usted en posición de negociar, señorita Kim —replicó él—. ¿Sabe la mala imagen que va a dar el hecho de que uno de los suyos entrara en las Fuerzas Espaciales y se fuera por su cuenta? ¿O lo paranoica que se va a poner la población local cuando se den cuenta de que cualquiera que conocen podría ser un zorro disfrazado? No tengo más remedio que informar a las autoridades de su presencia. —Se metió una mano en el abrigo y cerró los dedos en torno a algo brillante.


  Sentí pánico; creí que iba a sacar una pistola láser. Me convertí en el bloque del metal más denso y pesado que pude. La gravedad me hizo caerle justo encima del pie. Mamá estornudó en respuesta a mi magia. El investigador no gritó, ni siquiera soltó un gruñido; se quedó en silencio. Eso fue lo que más me asustó.


  Llevar a cabo tantos cambios rápidos de forma me agotaba, pero ¿qué más podía hacer? Recuperé la forma humana y todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. La ropa me tiraba de los codos y las rodillas: me había equivocado con la talla.


  Con el rostro gris, el hombre se inclinó a examinarse el pie. Antes de que volviera a erguirse cogí una sartén y se la estrellé en la cabeza. El hombre cayó sin hacer ningún ruido.
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  TRES


  A estas alturas todas mis tías estaban en pie. Mamá tuvo que explicarles la situación, mientras la mayor se quejaba de que la habíamos despertado. Pero hasta ella tuvo que admitir que estábamos metidas en un buen lío.


  Mamá y las dos tías más fuertes arrastraron al investigador, inconsciente, hasta la sala. Yo miré para otro lado; me sentía un poco culpable por lo que había hecho, aunque el ruido de su cabeza haciendo «tump-tump-tump» al pasar por el marco de la puerta me dio un momento de placer vengativo. Lo pusieron sobre una manta, como si fueran a cuidarlo hasta que se recuperara. Después habría que lavar la manta, y yo estaba segura de a quién le iba a tocar hacerlo.


  Mamá me llevó aparte mientras las demás se concentraban en el investigador. Su furia desprendía un olor amargo y muy fuerte.


  —Te he dicho mil veces que el uso de nuestros poderes nos metería en líos —dijo—. Y, para empeorarlo todo, encima tuviste que atacarlo. Podría haberme librado de él sin que ni se enterase.


  Me mordí la lengua para refrenarme de decirle que ella también había usado sus poderes de zorro. Me limité a mirar al suelo y murmurar:


  —Sí, mamá.


  —Ve a limpiar el desastre del comedor —siguió después de una pausa—. Ya hablaremos tú y yo más tarde.


  Reconocí su tono tan serio y no discutí. Fui al comedor, furiosa, y cogí un trapo medio deshilachado. Antes les pedíamos a los vecinos el robot de hacer faenas, pero hacía un año que se había roto. Yo lo echaba de menos casi tanto como a mi hermano, aunque a saber en qué líos se había metido Jun.


  Mientras yo fregaba de rodillas, mamá y las tías se reunieron en la sala.


  —No podemos matarlo y ya está. Aunque fuimos las amenazadas, acabarían culpándonos a nosotras —dijo mi tía menos querida, Kim Areum, la madre de Bora, aunque por una vez estuve de acuerdo con ella.


  —Tampoco podemos entregar a Min a las autoridades —saltó mamá.


  «Es bueno saberlo», pensé.


  Mientras intentaba escuchar el resto de la conversación, Bora y su hermano pequeño vinieron al comedor y se fijaron en las hojas encurtidas que había por todo el suelo.


  —Oye —me dijo Bora en voz baja—, ¿has tenido una pataleta con nuestra comida? ¿Y qué hace ese tío muerto en el salón?


  —Está inconsciente, no muerto —repliqué.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Mira —le indiqué porque no quería pelearme con ella—, tengo que limpiar esto. —Señalé hacia un rincón—. ¿Podéis quedaros ahí?


  Manshik, obediente, fue hacia allá. Era más agradable que su hermana, además del único chico entre tanta prima. La mayoría de los zorros elige ser hembra, como mamá y mis tías, porque es lo tradicional. Pero Manshik insistió en ser macho porque quería ser como Jun, y nadie de la familia protestó.


  —En serio —dijo Bora, interponiéndose en mi camino mientras yo intentaba fregar el ponche de canela y jengibre—, ¿qué pasa?


  Iba a darme la lata hasta que me rindiera, así que se lo conté.


  —No puedo creerme que fuerais a servirle al investigador esa porquería. —Se sorprendió ella, y frunció la nariz ante las oscuras hojas encurtidas, como si eso fuese lo más importante que había pasado—. Nosotros somos la única familia por aquí capaz de comérnosla.


  —La comida es comida —le respondí.


  ¿Cómo iba a conseguir que Bora se largara? Mamá y las tías estaban discutiendo mi destino y el del investigador, y yo no podía oírlas mientras mi prima siguiera tocándome las narices. Fregué con más fuerza; quizá, si pasaba de ella el tiempo suficiente, se cansaría y se iría.


  —… llamar al juez local —decía ahora la tía Areum—. Seguro que entienden que…


  —Eh. —Bora le pegó una patada a un bol para llamar mi atención. El contenido se vertió y dejó una mancha grasienta en el trozo de suelo que acababa de fregar—. Min, que se te va la bola.


  Perdí la paciencia y le tiré el trapo sucio a la cara; ella gritó como si la hubiese quemado.


  Manshik corrió y le tiró del brazo. No le gustaba nada que la gente se peleara. Lo miré y se puso blanco.


  Mamá apareció en la puerta.


  —¿Qué diablos…? —Vio el trapo en la cara de Bora, dio un paso y se lo quitó—. Min.


  —Bora se metió en medio cuando yo…


  —No me interesa —me interrumpió mamá—. Min, esta situación es muy seria. Por una vez necesito que hagas lo que te digo, sin pasarte de lista y sin trucos.


  Dejé las manos abiertas junto a mis costados, aunque quería cerrarlas en puños y puse mi expresión más obediente.


  —Lo siento, mamá, voy a volver al trabajo.


  —Después de que decidamos cómo proteger a la familia vamos a tener otra reunión aún más larga —dijo, frunciendo fuerte el ceño—. Vamos a empezar por tu incapacidad para seguir instrucciones. Bora, Manshik, ¿por qué no vais a trabajar en el domo hidropónico?


  Mis primos sabían muy bien que era mejor no discutir con mamá cuando estaba así. Se despidieron y se fueron en silencio.


  —Seonmi —la llamó una de las tías—, vuelve aquí y deja que los niños se entiendan entre ellos. Tenemos cosas que discutir.


  La tía Areum añadió:


  —Tu hija ha sido muy rebelde desde…


  La mayor de mis tías la hizo callar, pero yo sabía cómo habría acabado la frase: «desde que Jun se fue». Sentí un sabor agrio, pero no dije nada. Lo que menos necesitaba era que las adultas volvieran a fijarse en mí.


  Mamá me dio el trapo. Sonreí y seguí fregando con fruición. Me dio rabia ver la cantidad de comida que había tirado por el suelo mientras peleaba con el agente. Además de las hojas oscuras encurtidas había sacado las cosas buenas porque mamá siempre quería impresionar a las visitas. Los pocos alimentos que teníamos y ahora estaban echados a perder.


  Al menos, una vez desaparecidos Bora y su hermano, pude volver a concentrarme en espiar.


  —No podemos drogarlo y que lo olvide todo —dijo mi tía más vieja con tono quejoso—. Les parecería aún peor que usar el Encanto. Vaya suerte más mala, que se presentara un investigador en nuestra casa…


  —¿Por qué? —preguntó tía Areum—. ¿Es que crees que nuestro hospital local sería capaz de detectar venenos sutiles?


  —Me preocupa más en qué lío se habrá metido Jun —replicó mamá, bajando la voz hasta un susurro—. El investigador parecía creer que el que fuera un zorro era importante. Dijo «para eso necesitaban al cadete», como si lo hubieran reclutado precisamente por sus poderes. No era la típica desconfianza hacia los nuestros.


  —Lástima que no podamos dejar Encantado aquí al investigador —dijo tía Areum.


  Casi se me cayó el bol que estaba dejando en el fregadero al imaginarme a aquel agente tan serio siguiendo obediente a mi tía y sonriendo ante todo lo que dijera, y a lo mejor hasta haciendo algunas de las tareas que normalmente me tocaban a mí. ¡Lástima, desde luego!


  —No. Alguien notaría su ausencia, lo buscarían y vendrían aquí —afirmó mi madre.


  Mientras yo estrujaba el trapo y volvía a mojarlo en agua limpia, mamá y mis tías discutieron sobre lo apropiado o no de sobornar a alguien. Como era de esperar, mamá estaba en contra y Areum y mi tía más vieja dijeron que les ahorraría problemas. Oí que tenían guardados unos cuantos trozos de jade —que se usaba como moneda de cambio interestelar y valía más que la de nuestro planeta— en el desvencijado armario del cuarto trastero. Debería haberme imaginado que tenía un doble fondo para esconder cosas.


  Mientras hablaban sobre a quiénes les sería más beneficioso sobornar, yo no dejaba de pensar en el investigador. Era imposible —sobre todo ahora— sacarle más información sobre la desaparición de mi hermano. Y, además, ¿qué había querido decir Jun en su carta?


  Dejé de limpiar unos minutos y escuché con mucha atención. Las adultas no parecieron notarlo. Con suerte, estarían tan concentradas que no notarían si yo me escaqueara un rato.


  Salí y miré por una de las ventanas del domo hidropónico. Bora había metido a su hermano y a nuestras otras primas dentro. Bien: así podría tener unos minutos de tranquilidad para pensar.


  En cualquier otro momento me hubiese encantado hacer de jardinera con ellos por entre las columnas verdes luminosas de los cultivos. Fuera de lugares como ese, a las plantas les costaba mucho crecer en nuestro polvoriento planeta. Solo les iba bien a unos matorrales de color púrpura y a unos árboles muy bajitos. En todo caso, ahora no podía relajarme e ir a trabajar con la familia. Mamá estaba enfadada (con razón) y yo tenía que encontrar la forma de sacarme a mí y a los demás de aquel lío.


  Primero tenía que quitarme del pelo la comida que me había caído encima. En casa había una sola ducha sónica para todos. Normalmente tenía que esperar mi turno, pero ahora, con todos ocupados, estaba libre. Hacía un zumbido de lo más molesto por más que había intentado arreglarla. Por suerte, esta vez no se oía demasiado. Mejor que mamá no supiera que ya no estaba con las tareas.


  Acababa de ponerme una túnica limpia y unos pantalones cuando Bora llamó a la puerta del baño.


  —¿Has acabado? ¡Tengo que lavarme las manos!


  «Sé amable con ella», me recordé a mí misma. Seguramente podía oler mi irritación tanto como yo la suya. Resultaba difícil mentir a otro zorro. Me puse un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja y salí del baño. Bora frunció la nariz.


  —Sí que has tardado en limpiarte.


  —No todas somos tan rápidas como tú —respondí secamente.


  Ella hizo un ruidito de desagrado.


  —Tienes celos de que yo no necesite magia para que mi pelo quede presentable.


  Le di la espalda.


  —¿No tienes que ir a ningún otro sitio?


  Fui al lavadero a dejar mi ropa sucia. Con que solo hubiese nacido medio mes antes, yo hubiera sido la mayor y no tendría que soportar su comportamiento.


  Me siguió.


  —Lástima que Jun nos lo haya estropeado todo a los demás.


  —Tiene que haber más que no sabemos —dije sin mirar atrás—. Seguro que el investigador se dejó algunos detalles para ver si podía pillarnos en algún renuncio.


  Como siempre, ella ignoró mi respuesta.


  —¡Y tú te has lucido tanto como Jun! ¿A quién se le ocurre atacar a un invitado?


  —¡Creí que iba a sacar la pistola! Tú habrías hecho lo mismo.


  Normalmente Bora hubiese seguido metiéndose conmigo, pero continuaba pensando en mi hermano.


  —Mucho hablar de ir subiendo de rango y encontrar aliados que le ayudaran a convertir Jinju en un lugar mejor, ¿y qué hace? Va y hace caer en desgracia a toda nuestra familia.


  Bora y yo nunca nos habíamos entendido, pero sí que pasaba mucho tiempo con Jun. Por primera vez me pregunté si, a pesar de sus comentarios, ella lo echaba tanto de menos como yo.


  —Seguro que es solo un malentendido —dije.


  Tenía que serlo. Jun y yo acostumbrábamos a salir a hurtadillas de casa por la noche y mirar al cielo con sus joyas desparramadas, que eran las estrellas y las lunas. Él hablaba de lo mucho que quería ir en un crucero de guerra de las Fuerzas Espaciales y visitar cada uno de los Mil Mundos. Y, al contrario que yo, él era obediente, siempre seguía las reglas.


  —El investigador parecía convencido de que Jun fue a buscar la Perla de Dragón —seguí, pensando en voz alta—. Pero Jun no es ningún renegado; sería un contrabandista o pirata horroroso.


  A Bora se le levantaron las comisuras de los labios y adoptó una expresión taimada.


  —Hagamos una apuesta.


  Oímos pasos que se acercaban. Sin decir una palabra acordamos meternos en la habitación de al lado, cerrar la puerta y esperar a que quien fuera pasara de largo. Después de que volviera el silencio, Bora me susurró:


  —Si Jun vuelve a casa en menos de un año, yo te haré todas tus tareas durante los siguientes seis meses.


  Sí, seguro. Como si no fuese a escaquearse de cumplir el trato. Pero yo no podía resistirme a la apuesta, sobre todo porque estaba muy muy convencida de que la acusación contra mi hermano era falsa. La satisfacción de que Bora se equivocara sería suficiente para mí.


  —¿Y si no? —pregunté yo, también susurrando.


  —Tú harás las mías.


  Extendí el brazo con la palma de la mano hacia arriba. Ella puso encima la suya con la palma hacia abajo.


  —Trato hecho —dije.


  —Pues prepárate a limpiar el lavabo a menudo, Min. —Sacudió la cabeza y salió de la habitación, sin preocuparse de cerrar la puerta.


  ¡Ja! Limpiar el lavabo no era agradable, pero tampoco difícil. Pero encargarse de los ecofiltros hidropónicos era otra historia. Si fallaban, nos moriríamos todos de hambre, o, peor, tendríamos que comer barritas de raciones caducadas hasta que pudiese venir un verdadero ecotécnico a arreglarlos. Siempre me tocaba hacerlo a mí porque era la única de la familia capaz de conseguir que los filtros se comportaran. Mamá decía que me venía de mi padre, que era técnico. Desde muy pequeña me había animado a trabajar con él y yo disfrutaba haciéndolo. Estaba orgullosa de lo bien que se me daban las máquinas, aunque, a veces, si mamá me veía usar las herramientas de papá ponía cara triste.


  Aunque ganase la apuesta con Bora seguiría teniendo que encargarme de todo el mantenimiento. Desde luego, no podía fiarme de que ella consiguiera hacer que los ecofiltros no se detuvieran. Seguro que ella había pensado lo mismo cuando me propuso la apuesta.


  Desde la sala me llegó otro fragmento de conversación que me hizo olvidar mis pensamientos.


  —… enviar a Min al pueblo de Jaebi. —Era mi tía más vieja, y sonaba muy decidida—. Aún tengo amigos allí. Las autoridades no podrán arrestarla si no la ven y Jaebi está tan lejos que nadie va allí si puede evitarlo.


  De ninguna de las maneras iba a marcharme con amigos de la familia a los que no conocía de nada. La sola idea me hizo estremecer. Aunque estaba claro que, después de lo que había hecho, tampoco podía quedarme en casa.


  Eso, junto con los comentarios de Bora sobre Jun, me hizo decidirme: iría en busca de mi hermano. Alguien tenía que hacerlo y yo era la más apropiada. Así evitaría que me exiliaran a un lugar horrible y aislado. Y lo mejor era que, una vez yo desapareciera, mi familia podría acusarme de atacar al investigador y usar magia de zorro sin recibir ningún castigo. Seguro que las listas de mis tías encontrarían la forma de convencer a las autoridades locales de que mantuvieran en secreto la identidad de la familia.


  Fui al armario donde los niños guardábamos nuestras cosas. Como segunda más mayor era mío todo el segundo estante más alto, que contenía mis pocas pertenencias: ropa gastada y doblada según el criterio férreo de mi madre; mis mascarillas y unos cuantos filtros extra; una datatabla anticuada que tenía que compartir siempre que alguien me lo pidiera; y una mochila recosida que la tía Areum iba a tirar hasta que le rogué que me la diera.


  Y una cosa más: un retrato a tinta sobre seda de mamá, papá, Jun y yo de bebé, que apenas tenía una pequeña mancha en la esquina inferior izquierda. No había conseguido quitarla sin correr el riesgo de estropear el dibujo. De no ser por aquel retrato que Jun me había dejado, no recordaría para nada la cara de papá.


  Jun y yo habíamos heredado los ojos incrédulos de papá y su barbilla estrecha. Yo también tenía la sonrisa de mamá, que últimamente apenas veía en ella misma. En el retrato sí la mostraba, como si se estuviera conteniendo de reírse ante lo que alguno de nosotros acababa de decir.


  Los cuatro llevábamos ropa del festival. Me imaginaba los colores brillantes y los bordados, estos últimos reproducidos hábilmente con puntitos de tinta. Desde la muerte de mi padre no había tenido ropa tan buena.


  Enrollé la seda y metí el retrato en un tubo de plástico verde abollado. El retrato merecía un mejor destino. Me imaginaba comprando un marco mejor, de marfil de niebla importado o madera de sable, pero teníamos que ahorrar para cosas más importantes. De momento el tubo serviría.


  Después cogí la mochila y metí en ella mis cosas. Podía vestirme con la ayuda de mi magia, pero mantener la ilusión exigía mucho esfuerzo y memoria para los detalles. Mejor guardármela para cuando no tuviese otra alternativa. Metí las mascarillas y los filtros en un bolsillo de la parte delantera y el tubo entre unos pantalones doblados.


  Me llevé la mochila al hombro y fui al cuartito trastero. Esa iba a ser la parte complicada. Las adultas seguían hablando lo bastante alto como para que las oyera, aunque desde allí era difícil distinguir las palabras. Pero ellas también podían oírme revolver en el armario, así que tenía que ir con cuidado.


  —¿Min? —dijo una vocecilla detrás de mí.


  Estaba tan concentrada con las adultas que no había oído a Manshik acercarse con una cesta llena de colada. Decidí pasar a la ofensiva antes de que me preguntase qué hacía con la mochila. Le indiqué con un gesto que me acompañara a la habitación de al lado.


  —¿No se suponía que ya tenías que haber hecho eso esta mañana? —le pregunté con tono duro pero bajando la voz. No tenía ni idea de si eso era cierto o no, pero conocía a Manshik, que era pequeño y enseguida se agobiaba. Aunque no esta vez.


  —No te irás, ¿verdad? —preguntó, frunciendo el ceño.


  —Claro que no —mentí—. Como tú tenías la cesta, he decidido usar la mochila para llevar mi ropa sucia al lavadero.


  Él me ofreció la cesta. ¡Que los dioses nos salven de los primos serviciales! Sonreí como pude y metí en ella un poco de mi ropa, arrugándola mientras lo hacía.


  —Gracias —le dije. Me costó guardarme el tono sarcástico—. Tengo que comprobar los filtros de aire. Si alguien pregunta, voy a estar ocupada un buen rato.


  Manshik puso cara de preocupación.


  —Tu madre parece enfadada…


  —Puede venir a buscarme cuando quiera pegarme un grito. Tú ocúpate de la colada.


  Se fue al trote. Yo miré mi mochila ahora casi vacía y suspiré.


  Al menos nadie más me interrumpió mientras iba al otro armario. Abrí con cuidado el doble fondo y me sorprendió lo mucho que había ahí dentro. ¡Podíamos haber vivido un poco menos frugalmente estos últimos años!


  Pero me alegré de que mis tías fueran tan tacañas; por mucho que no quisiera robarles, necesitaba jade. La magia de zorro no servía para conjurar dinero —los billetes falsos y otros objetos valiosos desaparecían al poco de que no los tuviéramos en la mano— y, además, tenía que prepararme para el largo viaje.


  Entonces dudé. Si al final mi familia sobornaba a las autoridades para ahorrarse problemas, quién sabe cuánto jade iban a necesitar. Al final cogí apenas un par de puñados.


  La mochila me pareció cada vez más pesada con cada paso de puntillas hacia la puerta trasera. Nunca antes había volado y ahora me preparaba para un viaje a las estrellas. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? No tenía intención de acabar en la cárcel o que me mandaran al quinto pino. Y, más importante aún, Jun me necesitaba.


  En cuanto salí por la puerta no miré atrás.
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  CUATRO


  Como todos los mayores de diez años, sabía conducir una aeromoto. En teoría no te dan el permiso hasta los dieciséis, aunque eso no le importaba a nadie donde vivíamos. Pero no podía contar con que las patrullas de Hongok, la ciudad adonde iba, fueran a dejarlo pasar. Dediqué un momento a convertirme en una versión de mí misma un poco mayor. Los seis centímetros más de altura estaban bien, aunque me mareaba un poco al mirar abajo y la ropa ya no me sentaba tan bien.


  Eso no iba a ser suficiente para ocultar mi identidad si mamá denunciaba mi desaparición. Me concentré para que mi magia hiciera pequeños arreglos, nada demasiado importante: la nariz un poco más chata, el pelo más brillante, la piel más suave. Quería parecer lo bastante próspera como para no destacar entre los otros ciudadanos, pero no demasiado, para no atraer a los ladrones. La magia decidió que llevara anillos con esmeraldas en una mano, que brillaban incluso a la mortecina luz de Jinju.


  También sentí un poco más de peso en las caderas; el Encanto me había proporcionado una bolsita de cuero. Lo abrí y encontré un reluciente permiso con pinta oficial correspondiente a mi nuevo aspecto. La magia de zorro es práctica, aunque a veces impredecible; una vez sabes lo que quieres, ella se encarga de los detalles. No había practicado lo suficiente el Encanto como para controlarlo del todo y no me gustó ver que mi alias era Kim Bora, el nombre de mi prima más pesada. Pero el resto del documento tenía buena pinta, así que decidí no cambiarlo.


  Cuando llegara al espaciopuerto de Hongok esperaba poder comprar un pasaje en una nave antes de que las autoridades me atraparan. Después iba a tener que ir a otro más grande, donde pudiera Encantar a algún miembro de las Fuerzas Espaciales con rango suficiente y sacarle información. Por razones de seguridad, Jun nunca había dado pistas sobre dónde estaba su crucero de guerra. Al menos sabía su nombre: el Rayo Pálido. Tenía que ir allí para averiguar qué le había pasado a mi hermano. Y todo ello sin que me arrestaran y me devolvieran a casa.


  La enormidad de mi misión me resultaba apabullante, pero me negué a desanimarme. Tendría que ir paso a paso.


  Primero debía llegar al espaciopuerto. La ciudad estaba a varias horas de camino, y pronto me di cuenta de que debía haberme puesto ropa que me protegiera más. Llevaba la mascarilla, que siempre olía un poco metálica por frescos que fueran los filtros, y un casco. Al ir a toda velocidad, el aire frío me helaba. Ojalá hubiese podido coger una chaqueta al irme de casa.


  Aún era temprano y el sol rojizo de Jinju atravesaba la niebla matutina, pintando las nubes de los colores del fuego. Pasé domos de diferentes tamaños, que protegían a sus habitantes del polvo y el caprichoso clima. Algunos brillaban como joyas a la luz creciente, otros tenían roturas cubiertas con feos pero prácticos manchurrones de pasta selladora. De pequeña había ayudado a un vecino en una de esas reparaciones; me había creado fama de manitas. Por supuesto, casi me caí del tejado, pero quedó bien. La última vez que lo vi, el arreglo se mantenía perfectamente. Con suerte, adonde iba no tendría que hacer nada de eso.


  Por un momento me dediqué a imaginarme cómo sería respirar aire limpio y dulce sin tener que ponerme la mascarilla cada vez que salía al exterior. En las holopelis, los mundos terraformados del todo estaban llenos de vegetación muy verde, con árboles ondeando al viento y flores que nacían sin necesidad de los jardines protegidos de la gente más rica. Si de verdad había reaparecido la Perla del Dragón, podría convertir ese sueño en realidad.


  Apenas me crucé con otros pocos viajeros. La mayoría de los habitantes de los domos no acostumbraba a visitar la ciudad a menudo; ya tenían bastante que hacer en casa. Pero, a medida que me acercaba a Hongok, empecé a encontrarme con otras aeromotos y grandes vehículos que me adelantaban a toda velocidad. La visión del polvo que levantaban era suficiente como para provocarme ganas de toser, por mucho que la mascarilla funcionara perfectamente.


  A las afueras de la ciudad los domos eran más grandes, como hongos con delirios de grandeza. Los mayores edificios tenían otra forma, parecían grandes columnas que se elevaban al cielo. Eran de los primeros tiempos de Jinju, antes de que fracasara el proyecto de terraformación. Las familias más antiguas vivían en esas torres, aunque no todas ellas habían conseguido mantener su riqueza durante tantos años.


  El nombre de la ciudad, Hongok, significaba «rubí». Quizá alguna vez había parecido una piedra preciosa, al menos en los sueños de sus fundadores. En las noticias a veces mostraban vistas desde el espacio: una masa de plata y oro brillante que se elevaba de la meseta más oscura donde habían erigido la ciudad, con naves que desde allí parecían agujas entrando y saliendo del espaciopuerto. Pero desde aquí abajo vi que las columnas tenían trozos descoloridos y en las calles había grietas y hoyos. La aeromoto flotaba unos centímetros por encima de la superficie, pero tendía a tambalearse al pasar sobre las fisuras más grandes. Si hubieran terraformado bien el planeta, seríamos lo bastante prósperos como para poder permitirnos mejores construcciones y mantenimiento.


  Ojalá hubiese podido seguir por las afueras y no entrar en la ciudad para llegar al espaciopuerto, pero esta era tan grande que me daba miedo perderme. Iba a tener que atravesarla y aparentar que estaba allí por razones legítimas.


  Al aparecer la enorme Puerta Oeste ante mí bajé la velocidad. Estaba flanqueada por sendas estatuas de haetas, espíritus guardianes con sus cuatro patas y melenas de león. «Deseadme suerte», pensé mientras las contemplaba. Sabía que iba a encontrarme con mucha vigilancia debido a las reglas sobre acceso a los espaciopuertos en los Mil Mundos. Entendía por qué la gente de otras áreas tenía que protegerse de los invasores y los piratas de los Mundos Perlados, pero en Jinju, donde había tan poco de valor, toda esa precaución extra no era más que una molestia. Tendría que confiar en que el Encanto se encargase de los guardas si empezaban a sospechar de mí.


  En la Puerta Oeste vi a un par de agentes de rojo. Estaban ocupados conversando con una mujer que llevaba las túnicas de muchos colores típicas de los comerciantes. Después de acabar con ella se fijaron en mí.


  —¡Usted! —me llamó uno, bajito y con bigote, encorvado como una planta que llevase una semana sin que la regaran.


  Frené demasiado rápido y me fui hacia delante; tuve que agarrarme a los manillares de la aeromoto. Me quité el casco y bajé la vista, como le había visto hacer a Bora cuando quería salir de algún lío a base de enrollarse.


  —Agente —lo saludé.


  —Identificación —me dijo con voz aburrida—. Acérquese lentamente y sin movimientos repentinos.


  —Aquí tiene. —Saqué el permiso del bolso y se lo entregué. Lo contemplé de reojo; incluso el sello holográfico del centro, que mostraba la carpa y la perla, el escudo de Jinju, parecía convincente.


  —Kim Bora —leyó el guarda en el documento.


  Me puse seria al recordar la apuesta que había hecho con ella y lo que estaba en juego: Jun. El guarda lo notó y me miró con desprecio.


  —¿Algún problema, señorita?


  —Lo siento —contesté—. Acabo de acordarme de que me he olvidado de meter de nuevo la comida en la nevera. Para cuando vuelva toda la cocina va a apestar a kimchi rancio. —Fruncí la nariz, y sinceramente: lo olí con solo pensarlo, y ahora parecía que el pestazo no fuera a abandonarme nunca.


  —Venga, déjala en paz —le dijo el otro guarda, una mujer, que enseguida me cayó bien—. ¿Recuerdas la última vez que nos invitaste a tu casa y había un bol lleno de moho en mitad de tu…?


  —Todo bien —me murmuró el primer agente—. Pase.


  Le dirigí una gran sonrisa y aceleré. Al pasar oí que la otra le decía: «Tienes que comprarte otro robot para sustituir el que te cargaste».


  Era curioso; nunca había pensado que los guardas se fueran a sus casas y tuviesen tareas que hacer como los demás, o que se les rompieran los robots.


  ¿Sería la vida más fácil fuera del planeta? Tenía ganas de salir de Jinju por primera vez, aunque ojalá fuese en mejores circunstancias. ¿Se habría dado cuenta ya mi familia de que yo no estaba? Me sabía mal preocupar a mamá, sobre todo porque también Jun había desaparecido. Quizá tendría que haberle dejado una nota, pero no quería que supiera mis planes; podría haber intentado encontrarme. Daba igual: de todas formas, ya era demasiado tarde para pensar en esas cosas.


  Una vez dejé atrás la Puerta Oeste, me detuve junto a un directorio. Parecía una gruesa columna rectangular y, en cada lado, había una pantalla donde podías buscar tiendas o direcciones. Un par de niños, de no más de seis o siete años, se divertían y reían haciendo que un lado proyectara imágenes holográficas de varios lugares y que chocaran virtualmente entre ellas. En ese momento un templo tenía la columna más antigua de la ciudad asomando de su campanario.


  Intenté ignorarlos mientras le pedía al directorio la ruta más rápida hasta el espaciopuerto. Desde allí mismo veía la alta columna y las brillantes naves que entraban y salían, pero las calles de Hongok eran tan liadas que no quería perder tiempo yendo en círculos. Apareció un mapa con la ruta destacada. Iba a tener que ir por el Distrito del Mercado. Siempre me habían atraído sus colores brillantes y la mezcla de olores y cotilleos, a pesar de que mamá no tenía muy buena opinión de la mayoría de los comerciantes (aunque, la verdad sea dicha, mamá no tenía muy buena opinión de casi nada). El caso era que debía ir con cuidado de no llamar la atención de los guardas que iba a encontrarme allí; tenían fama de pedir sobornos a la gente de fuera de la ciudad, y yo no podía permitirme derrochar mis preciosos jades antes de salir del planeta.


  Me orienté y arranqué a toda velocidad, aunque no antes de que los niños hicieran chocar una columna holográfica contra mi aeromoto. Me distrajeron, me fui a un lado y casi me salí de mi carril antes de poder enderezar otra vez la trayectoria. «Concéntrate —me recordé—, no te metas en líos».


  Las calles estaban repletas de tráfico: velocimotores en los que cabían hasta seis personas, aeromotos como la mía y hasta algún que otro peatón. De ser un mundo más rico, habría equipos de dragones ingenieros climáticos que controlarían el tiempo que hacía; en Hongok, todos estaban obligados a llevar mascarillas y fastidiarse.


  En los límites del Distrito del Mercado, unos rótulos gastados de neón anunciaban bares y restaurantes. Había grupos de ancianos sentados a mesas en la calle, marcadas con tableros de diecinueve por diecinueve casillas para jugar al baduk. Una bailarina daba vueltas y saltos al ritmo de un tambor improvisado. Me dieron ganas de quedarme y quizá ver una partida. En casa teníamos uno que ya casi nunca sacábamos.


  Lo que hice fue aparcar la aeromoto en una zona autorizada, a una distancia tan cercana del espaciopuerto como para ir caminando. Estaba abollada y le hubiese venido bien otra mano de pintura, pero mamá había insistido en dedicar el dinero a comprar el mejor candado biométrico que podíamos permitirnos. Estaba programado para reconocer la forma de conducir de las adultas, Bora y yo, y trabarse si otra persona intentaba usarlo. Estaba prohibido dejar los vehículos aparcados de noche, así que las autoridades iban a usar su localizador para identificar a la propietaria y multarla. Me supo mal por mamá.


  El Distrito del Mercado me envolvió. La gente se abría paso a empujones sin disculparse y hablaba muy rápido y muy alto. Cada vez que veía guardas, con sus típicos brazaletes azules, me adentraba en el gentío.


  Justo cuando me estaba felicitando a mí misma por haber esquivado a un montón de agentes, apareció otro grupo desde un callejón y corrió hacia mí. Me asusté.


  —¡Cuidado, ciudadana! —dijo una, frunciendo el ceño como si hubiese chocado con ella.


  Era demasiado tarde como para perderme entre un grupo de turistas vestidas con túnicas pasadas de moda.


  —Perdone —repliqué, intentando controlar mi impaciencia—, no prestaba atención.


  —Está claro que no. —Me miró de arriba abajo, como si mi ropa anunciase intenciones criminales. Solo entonces me di cuenta de que era poco más mayor que yo, apenas adulta.


  Otros tres guardas también se fijaron.


  —Eh, Eunhee, ¿vienes o qué? —la llamó uno—. ¿Algún problema con esa chica?


  El que habló tenía la piel enrojecida de quien ha bebido demasiado vino barato y apesta. Lo último que quería era enfrentarme a unos guardas borrachos.


  Pero enseguida me vi rodeada por todo el grupo.
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  CINCO


  —No te he visto antes por aquí —dijo el guarda más alto, observándome con mala cara.


  Tenía una cicatriz que le cruzaba la cara y el ojo izquierdo hueco, sin prótesis cibernética. Como los demás, llevaba una placa con su apellido; la suya tenía también un símbolo que indicaba que lo tratara de forma neutral, ni como mujer ni como hombre (es decir, hablar de «la persona» en vez de «él» o «ella», y usar la «e» en vez de la «a» o la «o»: «belle», no «bello» o «bella»).


  —No, agente —contesté con mi tono más respetuoso—. Vivo en uno de los establos. —No me gustaba dar tanto detalle, pero tampoco podía no decirle nada de nada.


  —Vas bien vestida para ser una campesina —dijo Eunhee, que se fijó en mis manos.


  Me temblaron los dedos. Los anillos de esmeraldas que me había dado el Encanto eran mejores que ninguna joya de mi familia. No iban a durar mucho en cuanto me los quitara, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Sobre todo si quería conservar mi dinero, que tenía la virtud de ser de verdad.


  Me saqué el más grande y jugueteé con él mientras decía:


  —Me da miedo perderme por aquí. —Ya que no podía huir de los guardas, quizá pudiera sacarles algo. ¿Por qué no una escolta personal? Vendrían bien para ahuyentar a los ladrones.


  La codicia hizo que Eunhee abriera los ojos como platos.


  —Algo podemos hacer.


  La persona más alta negó con la cabeza, pero no hizo nada para interrumpir el intercambio.


  —¿Y se puede saber adónde vas?


  Pensé rápido. Tenía que estar aquí para comprar algo. ¿Qué podía no ser muy caro pero resultarme útil cuando estuviera en el espacio? Para más agobio, me sonó el estómago antes de que se me ocurriese una respuesta.


  Se rio y me cogió el anillo. Sentí como electricidad en los huesos. El anillo parpadeó como un holograma estropeado cuando Eunhee se lo puso en el meñique. ¿Lo habría notado? No, sonrió avariciosamente. Yo sabía que iba a convertirse en humo mágico en cuanto me alejara; no me dio ninguna pena.


  —Está claro que tienes que comer —dijo la persona vigilante más alta con tono algo malicioso—. Vamos a mostrarte un buen lugar donde llenar el estómago y tú puedes invitarnos a un trago o dos.


  Asentí con una ligera reverencia.


  —Por supuesto —respondí.


  A fin de cuentas, me superaban en número.


  Los cuatro guardas me condujeron por las calles mientras hacían chistes sobre algún comerciante o algún turista y rememoraban sus sobornos preferidos. Se relamieron al recordar cuando les pagaron con gambas —de las de verdad, no las sintéticas hechas con proteínas y saborizantes—. No pude evitar que me diera rabia el que estuvieran tan acostumbrados a ser corruptos.


  El corazón se me cayó a los pies cuando nos detuvimos frente a un frondoso jardín con arcos cubiertos por enredaderas muy bien cuidadas. De estas colgaban en espirales unas flores de color rosa cuyo aroma me mareó. A saber cuánto esfuerzo tenían que dedicar sus jardineros para mantenerlas fuera de una unidad hidropónica.


  Eunhee me hizo entrar a empujoncitos en un patio lleno de mesas y sillas de bambú. Allí había unos pocos clientes más que disfrutaban de un bocado a media tarde.


  —Siéntate —me indicó con una sonrisa taimada. Me ofreció una silla en la mesa vacía más cercana—. Aquí está bien. Pide lo tuyo primero.


  Me senté y contemplé desanimada los palillos que tenía ante mí. Los guardas también ocuparon sus sillas y un joven agradable apareció de detrás de uno de los arcos; llevaba una bandeja con tazas de fragante té de jazmín.


  Aquello fue la primera pista de que tenía que largarme de allí cuanto antes. Sabía reconocer la cerámica cara, y el brillo traslúcido azulado y verdoso de la laca de la porcelana era inconfundible. El lugar estaba claramente fuera de mi presupuesto.


  Pero no quería parecer ansiosa por salir corriendo, sobre todo porque los agentes ya sospechaban de mí. Además, aunque fueran corruptos, quizá pudieran proporcionarme información.


  Sonreí a Eunhee.


  —¿Alguna noticia interesante de fuera del planeta? —le pregunté.


  Las fuerzas de seguridad de tierra y las del espacio mantenían una fuerte rivalidad; quizá los guardas tuvieran ganas de cotillear.


  —No he oído nada especial —contestó Eunhee.


  La persona más alta frunció el ceño.


  —Hace poco vino un investigador. Y no uno cualquiera: llegó en una nave especial. Hasta el espaciopuerto de donde provenía era secreto. Sea la que sea su misión, es algo serio. Pero no abrió la boca; supongo que se creía demasiado importante como para mezclarse con gente como nosotros.


  Sentí una punzada de miedo e intenté que no se me notara. Lo de que el investigador tuviera un estatus «especial» significaba que Jun se había metido en un lío, efectivamente, muy serio. Lamenté más que nunca no haber sonsacado a aquel hombre, pero la sartén se había encargado muy bien de ello… y yo le había dejado la papeleta a mi familia.


  Eunhee interrumpió mis pensamientos.


  —Buá. Un investigador importante no va a perder el tiempo en un lugar cutre como Hongok, así que qué más da. —Contempló mis anillos—. Esas son las esmeraldas más grandes que he visto en mi vida.


  Intentó cogerme la mano. Me dieron ganas de mordérsela. La persona tuerta habría seguido hablando de no haber sido interrumpida.


  Me saqué los anillos y los dejé sobre la mesa, donde brillaron más que los ojos de un gato.


  —¿Y qué puede ser tan importante como para que venga un investigador? —le pregunté a Eunhee, aunque ahora ella estaba claramente por otra cosa—. Creí que todo lo que se cuenta pasa en… —Elegí un planeta al azar que había oído hacía unos días en las noticias—… Maesil.


  —De eso hace mucho —respondió Eunhee, quitándole importancia, mientras se probaba otro anillo.


  Un tercer guarda, con mechas de color naranja en su pelopincho, intervino.


  —La acción de verdad está en el Sector Fantasma. Según los cotilleos de un piloto borracho anoche, allí se están juntando un montón de naves, incluso cruceros de guerra de las Fuerzas Espaciales, a pesar de la reputación que tiene.


  El Sector Fantasma se había ganado su nombre por lo que le había pasado a un planeta de allí, la Cuarta Colonia, cuya población entera había muerto después de contrariar a los espíritus de la enfermedad hacía unos siglos. Desde entonces el mundo estaba deshabitado, y se decía que daba mala suerte intentar aterrizar allí. Me llamó la atención que tantas naves estuvieran yendo allí, pero no me atreví a preguntarlo en voz alta.


  —Parece que ni siquiera el alto mando de las Fuerzas Espaciales puede ocultar tanta actividad —dijo la persona tuerta con un ruidito despreciativo.


  —A lo mejor están haciendo una redada de piratas —aventuró el cuarto guarda—. Ya era hora —digo yo.


  —He oído rumores de que el capitán tigre, ya sabes, Hwan, está metido en esto —dijo Pelopincho—. Nunca me he fiado de los sobrenaturales en puestos de poder.


  —Yo nunca me he fiado de los sobrenaturales en ningún lugar —replicó el cuarto guarda, y todos rieron.


  Oh, oh. Tenía que irme ya, antes de que averiguaran lo que era yo.


  —Ejem… tengo que lavarme las manos antes de comer —dije mientras me levantaba.


  La persona tuerta asintió.


  —Eunhee, acompáñala.


  Ella miró con deseo los anillos que yo había dejado en la mesa, pero hizo lo que le ordenaban. Le pedimos al camarero que nos mostrara el camino y nos llevó más allá de los arcos, hasta el edificio del restaurante. Eunhee iba un poco demasiado cerca de mí, cosa que me incomodó… y seguramente era justo eso lo que pretendía. De ser una humana normal podría atraparme con facilidad.


  Pasamos por la puerta a un comedor privado vacío. Aproveché la oportunidad y le hice la zancadilla a mi acompañante, que se cayó, derribando a su vez al camarero.


  Mientras se levantaban, yo corrí al comedor y desaparecí de su vista. A toda velocidad me convertí en lo más inocuo que se me ocurrió: una silla.


  —¿Adónde ha ido? —oí que gritaba Eunhee.


  El camarero no mostró ningún miedo.


  —Si pensabas colar a tu socio para que nos robe —dijo, levantando la voz—, te aseguro que a mí no me engañas.


  —¿Qué es este escándalo? —preguntó el encargado, que llegó desde el fondo de la sala.


  —Su empleado me está acusando falsamente de ser una ladrona —respondió Eunhee—. Podría detenerlo por eso, y habría consecuencias para su restaurante.


  Para cuando decidieron seguir discutiendo en el despacho del encargado ya me había convertido en camarero, uniforme y bandeja incluidos, y volví por donde había venido.


  Hasta que no estuve a unas cuantas manzanas del local no me detuve a recuperar el aliento y volver a mi disfraz de chica de dieciséis años. Justo entonces me di cuenta de que me había dejado la mochila.
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  SÉIS


  ¡Había perdido todo el jade! Y, aún más importante, el único retrato que tenía de mi familia. No podía conjurar sustitutos; no durarían. Pensé en volver e intentar recuperar la mochila, pero con el personal del restaurante alerta y cuatro guardas enfadados porque no habían conseguido hacerse con mis «esmeraldas», vi que no era una gran idea.


  ¿Cómo iba a conseguir un pasaje sin dinero de verdad, permanente? La mala suerte del día me había demostrado que la magia no lo arregla todo… pero ahora era, literalmente, lo único que tenía.


  Decidí seguir avanzando hacia el espaciopuerto y confiar en que todo saliera bien. Pensé a toda velocidad mientras me apresuraba por las calles. Por lo que habían dicho los guardas, sonaba como si estuviera pasando algo en el Sector Fantasma. Me pregunté si el crucero de guerra de Jun estaría allí. Si de alguna forma encontraba a algún oficial de las Fuerzas Espaciales, quizá pudiera engañarle para que me diese información secreta.


  Durante la mayor parte del camino, las columnas de Hongok me habían tapado la vista. Doblé la esquina de la calle que daba al espaciopuerto y casi me quedé sin aliento, alucinada. Una serie de luces brillaban desde el área de aterrizajes, como un collar de estrellas cautivas. Del edificio principal se elevaba al cielo la torre de control. No era tan alta como las otras columnas que había visto, pero sí estaba mejor mantenida y brillaba con colores rojo y dorado a la luz del sol.


  Pronto iba a hacerse de noche. Yo estaba tardando más de lo que había calculado al salir y no quería vagar por las calles cuando se hiciera de noche. Cerca del espaciopuerto había unos cuantos hostales, aunque no podría ir a uno ni aunque tuviese el dinero. Quería salir del planeta aquella misma noche, por si había alguien buscándome.


  El corazón me latía como un martillo al acercarme a la entrada del edificio principal, que estaba flanqueada por dos cabinas de cristal. En cada una había un guarda con una chapa en forma de estrella roja con una daga estilizada, el símbolo de la seguridad del aeropuerto. Sabía por las noticias que en un planeta como Jinju siempre había gente lo bastante desesperada como para colarse de polizones en una nave para ir en busca de una vida mejor en un mundo más rico. Los guardas estaban para evitar justo eso. Velaban por los intereses tanto de las naves como de los aspirantes a refugiados, ya que algunos de los capitanes no se cortaban en maltratar a los pasajeros no autorizados.


  Al contrario que otros fugitivos, yo tenía la ventaja de mis poderes de zorro. Me puse a la cola para entrar, unas pocas personas, y me di un toquecito de Encanto, confiando en que me ayudaría a superar a los agentes de seguridad. No quería usarlo demasiado a menudo y desgastarme, pero este paso, entrar en el espaciopuerto, era crítico.


  La persona que tenía delante claramente viajaba de manera habitual al espacio. Las mangas de su chaqueta estaban cubiertas con pequeños pines, uno por cada mundo que había visitado. Jun y yo habíamos jugado muchas veces a memorizar cada uno de los pines; yo nunca conseguía recordar más que unos pocos, los de los mundos más conocidos. Ahora sí reconocí unos cuantos, como Madang, famoso por sus jardines, y Cheongok, casi todo océano con unos cuantos archipiélagos sueltos, adonde los descendientes de los dragones enviaban a sus hijos para que aprendieran a manipular el tiempo. El viajero había estado hasta en Jaebo, conocido por su increíble riqueza y la sede de los Salones Perlados desde los que se gobernaban los Mil Mundos.


  Jun siempre había querido visitar todos esos mundos. Desde pequeño se quedaba pegado a los holoprogramas que mostraban cómo se vivía en otros lugares. Yo me sentaba a su lado y escuchaba embelesada sus relatos de cómo un día viajaríamos juntos, mientras contemplábamos las imágenes entre la estática. Ojalá tuviera el jade suficiente como para hacer un tour organizado y verlos todos. Pero no sería lo mismo sin mi hermano.


  Aparté la vista de los pines y me recordé el objetivo: llegar a la nave de Jun. Volví a comprobar mi Encanto por si acaso. El permiso, cuando conseguí encontrarlo en el bolso, seguía diciendo que me llamaba Kim Bora, así que iba a tener que acostumbrarme a responder a ese nombre.


  —Adelante, ciudadana, y muestre su identificación —me soltó la inspectora de seguridad desde su cabina.


  Me puse colorada. Mientras estaba en las nubes me había llegado el turno. Me acerqué y le mostré mi medallón.


  La inspectora miró la identificación con desprecio. Empecé a sudar. Entonces me hizo un gesto para que pasara por el detector. Oí un ligero zumbido.


  —Todo en orden —dijo la inspectora—. Por favor, continúe.


  Casi mareada por el alivio, entré en la brillante sala principal e hice una pausa para recuperar el aliento. El espaciopuerto estaba más lleno de lo que me imaginaba. Jinju no era precisamente un destino muy popular; los viajeros solo se detenían para comprar algo de camino a lugares más interesantes.


  La gente que iba de aquí para allá apenas me prestaba atención. Las cantinas prometían la mejor comida del extrarradio, cosa que yo dudaba, pero el olor de las verduras fritas me hizo salivar. No había comido nada en todo el día. Era tentador, pero no podía retrasarme más.


  También había tiendas que ofrecían recuerdos bastante patéticos, como trozos de tela bordados al estilo local. Al mirarlos de cerca vi que las costuras estaban torcidas. No es que a mí tampoco se me diera demasiado bien coser, sobre todo porque no tenía tiempo para esas cosas, aunque sí que zurcía un montón.


  Fui hacia uno de los quioscos digitales de información que había en las paredes. Debajo de una de las pantallas alguien había grabado un mensaje con un cuchillo; decía en letras desiguales: No juegues a los dados en Nari. La palabra «dados» estaba subrayada con lo que parecía sospechosamente sangre seca. Al menos era un consejo que me iba a resultar fácil de seguir: no era nada buena con los dados, y el Encanto no mejoraba mi habilidad, como descubrí de pequeña.


  Lástima que buscar el último destino conocido del crucero de guerra de mi hermano no fuera tan fácil. Esa clase de información no se encontraba en los quioscos públicos. Sí que podía mirar un mapa de la galaxia y ver si alguien que estuviera atracado iba hacia el Sector Fantasma. Si había muchas naves de las Fuerzas Espaciales allí, quizá el Rayo Pálido estuviese entre ellas. Cuanto más me acercara, más pistas sobre la desaparición de Jun podría encontrar. O, al menos, eso esperaba.


  No me gustaba nada la idea de que mi hermano estuviera en la funesta Cuarta Colonia. Recordé su mensaje: «Hemos estado explorando juntos un nuevo mundo, igual que papá». ¿Sería por eso que había mencionado a nuestro padre, porque se había metido en algo relacionado con fantasmas? La idea me hizo temblar.


  Le pedí al quiosco una lista de transportes comerciales que tuvieran sitio para un pasajero más y que fueran a salir aquella noche. Con mi suerte habitual, solo había una nave que pasaría cerca del Sector Fantasma en los próximos días, el Azalea Roja. Su siguiente parada era una gran estación de intercambio espacial, Gingko, en el extremo del sector. Me iba bien; una vez allí podría averiguar más cosas sobre el destino actual del Rayo Pálido.


  Busqué información sobre la seguridad y la reputación del Azalea Roja. Era una nave de carga, no un crucero de lujo, pero ya me venía bien, me sería más fácil no llamar la atención. Según el quiosco, la capitana Hye aceptaba «pasajeros dispuestos a trabajar» y se la podía encontrar en… oh: en Nari. Por lo visto, le gustaba jugar en su tiempo libre.


  Pues vale. Pedí un directorio del espaciopuerto y memoricé el camino hasta la sala de juego Nari, así como el embarcadero donde se encontraba el Azalea Roja. Respiré hondo y me dirigí a las escaleras que llevaban al nivel superior.


  Incluso sin mapa, encontrar Nari habría sido sencillo. Al acercarme oí el ruido de dados y gritos y risas y una suave música. Cerca de la entrada abierta había una estatua de sorprendente buen gusto que mostraba un zorro de tres colas que levantaba una pata como dando la bienvenida. En las leyendas, los zorros cambiantes adquirían más colas a medida que se hacían mayores, aunque de todas formas solo podían llegar a tener nueve; eso era representativo de su poder. Una vez le pregunté a mamá por qué yo tenía solo una cola y ella me contestó que no fuera tan literal. Pero ahora la estatua me hizo pensar. La mayoría de la gente cree que los zorros traen mala suerte; ¿por qué una sala dedicada al juego iba a poner uno?


  Entré y vi a un hombre alto y de anchos hombros a la luz mínima del vestíbulo; di por supuesto que debía de ser un gorila. Mientras me observaba, una mujer muy pequeñita acudió a darme la bienvenida. Llevaba un vestido sin mangas de buena seda, y le distinguí un tatuaje de lo más elaborado que mostraba a un zorro y un pino; le cubría casi todo el antebrazo izquierdo.


  —Bienvenida a Nari —dijo, sonriendo como si yo le pareciese un aperitivo especialmente delicioso.


  Al principio me sobresaltó; normalmente no me permitirían ni acercarme a una sala de juego. Entonces recordé que en mi disfraz actual parecía tener dieciséis años.


  Hice el ridículo: estornudé delante de ella. Ni siquiera pude taparme la boca a tiempo. Normalmente, mi propia magia no me provocaba esa reacción, así que…


  La mujer se quedó como paralizada.


  —Eres…


  Me la quedé mirando, rogando en mi mente que no lo dijera en voz alta. Si no me equivocaba, también era un zorro, uno que yo no conocía. Era lógico: mi madre nunca me hubiera permitido acercarme a nadie relacionado con el mundo del juego.


  —Me llamo Kim Bora —dije rápidamente—. Solo he venido a hablar con uno de sus, ejem, huéspedes.


  —Ajá —hizo la mujer, entornando los ojos—. Acompáñame. Rápido.


  La seguí sin mucho convencimiento, pero tenía que encontrar a la capitana Hye.


  Pasamos por mesas de jugadores que lanzaban dados en cubiletes y otras en las que la gente jugaba con cartas de flores que tenían el dorso de un color rojo muy particular. En una nueva sala, el público observaba en silencio, muy concentrado, una partida de janggi entre dos personas. El de la cara más enfadada movió un cañón para capturar una ficha. No supe distinguir quién iba ganando. No me hubiese importado quedarme un rato, pero la mujer me hizo pasar a un despacho minúsculo. Me empezaron a sudar las palmas. Quizá aquella no había sido la mejor idea del mundo. ¿Qué quería de mí?


  Para calmarme examiné la oficina. A pesar de su tamaño estaba llena de lujos. En una pared había un cuadro de una nave que se alejaba en el horizonte de un planeta helado y que tenía detalles en luminosos colores dorado y plateado. El escritorio era de madera de verdad, tan brillante que me podría haber visto reflejada en él. También había una pequeña estantería con libros, de los antiguos, los que olían a tinta y papel envejecido. Pensé en el lamentable domo del que venía y deseé poder estar rodeada de tanta riqueza.


  —Te pareces a Areum y sus hermanas —dijo la mujer, sin invitarme a sentarme; ella tampoco lo hizo.


  Oh, no: conocía a mi familia.


  Y no había acabado:


  —Pero tu magia huele como la de Seonmi.


  Aquel era el detalle en el que no había pensado: que alguien fuese capaz de reconocer el aroma de la magia de mi familia.


  —Lo siento, no sé de qué me habla —repliqué, mirándola a los ojos.


  Ella hizo un ruidito de desprecio.


  —No juegues conmigo. Eres hija de Seonmi, ¿verdad?


  Se me abrió un abismo en el estómago. Sabía quién era yo. ¿Iba a entregarme? Quizá lo mejor fuera salir corriendo y…


  La mujer negó con la cabeza.


  —No tienes que preocuparte por mí —dijo, con una amargura que venía de lejos—. Soy Nari, la prima de la que nunca hablan.


  —No tengo ni idea de quién eres —respondí con sinceridad.


  Pero no pude evitar olisquear el aire y, ahora que me fijaba, su aroma sí que se parecía al de mis tías. Físicamente no tenían nada que ver —ella era de una belleza exagerada como nunca había visto yo en mi familia—, pero entre zorros eso no significaba mucho. ¿Por qué mamá no me había hablado nunca de ella?


  —Tu madre, tus tías y yo crecimos juntas —dijo la mujer. Señaló una silla—. Siéntate, siéntate.


  Eso hice.


  —Lamento lo que sea que pasara —repuse, preguntándome qué podía haber sido tan grave.


  —Bueno, seguro que no has venido aquí a hablar de historia antigua —replicó Nari—. Te llamas Min, ¿verdad? —Me sobresaltó. No le había dicho mi nombre. Si lo sabía, no podía haber perdido del todo el contacto con mi familia—. ¿Y debes de tener… cuántos años bajo tu Encanto? —Olisqueó el aire. Me pregunté qué le dijo mi olor—. No eres lo bastante mayor como para seguir a tu hermano en las Fuerzas Espaciales, o ya lo habrías hecho.


  Así que también sabía lo de mi hermano. Quizá mamá hablara con ella de vez en cuando aunque no se viesen. La única razón por la que podía imaginarme que nunca me hubiese hablado de Nari era protegerme de una «mala influencia».


  Nari me sonrió enseñando los dientes. Me hizo recordar que las dos éramos zorros, es decir, depredadores.


  —Me he mantenido informada —dijo— por si alguna vez podía pagarle a tu madre el favor que le debo.


  Eso sonó prometedor.


  —¿El favor? —pregunté sin poder contenerme.


  Señaló hacia la puerta y las cartas, los dados, las conversaciones emocionadas de los jugadores.


  —Ella y yo empezamos juntas este negocio. Pero cuando conoció a tu padre quiso dejarlo todo y crear una familia. Me dio su mitad de la empresa y me deseó suerte. —Ahora sonó más resignada que amarga.


  Sentí que me picaban los ojos y tuve que contener unas repentinas lágrimas. Les había preguntado varias veces a mis tías por el pasado de mis padres, pero siempre se ponían tan tristes que no me decidía a insistir. Y, después de unos cuantos intentos, había aprendido a no preguntárselo a mamá. Pero nunca me hubiese imaginado que había tenido ninguna relación con una sala de juego. No la veía en un lugar como aquel.


  —El resto de la familia no aprobaba nuestro negocio, claro —siguió Nari—. No importaba lo rentable que fuera. Consideraban que era dinero sucio. Cortaron todo contacto conmigo y les costó tanto tiempo perdonar a Seonmi que nunca llegaron a conocer bien a tu padre antes de que… —No acabó la frase—. En fin, ya sabes cómo termina la historia, y parece que tienes prisa.


  Apreté los dientes, frustrada. ¿Mi familia, incluidos aquellos con los que yo llevaba viviendo tanto tiempo, habían dado la espalda a mis padres? Me tentó insistir a Nari para que siguiera hablando, pero no se equivocaba en que yo tenía prisa.


  —Gracias por contarme la verdad, tía Nari —dije, probando cómo sonaba su nombre en mi boca—. Ha sido… esclarecedor. Pero ahora estoy buscando a la capitana del Azalea Roja.


  Nari relajó un poco su expresión.


  —Veo que tu madre te ha criado para ser educada. —Sonrió—. Así que buscas a la capitana Hye. Pues tengo una idea mejor.


  No me interesaba oírla; tenía que mantenerme concentrada en mi misión.


  —No quiero ser maleducada, pero de verdad que necesito hablar con la capitana. Por favor. —Esas últimas palabras las dije con el mismo tono que usaba para convencer a mamá de que no estaba tramando nada.


  —Antes escúchame —insistió Nari—. De todas formas, ¿qué prisa tienes?


  Prefería no darle detalles. Hubiese sido muy peligroso decirle lo que le había hecho al investigador. Pero tenía que encontrar una explicación plausible para haberme ido de casa, así que decidí contárselo a medias.


  —Mamá cree que soy una buscalíos. Me ha amenazado con mandarme a la mitad de la nada hasta que me enderece. Yo prefiero marcharme para ver el resto de la galaxia. Tengo que salir de aquí antes de que mi familia me atrape.


  A Nari le brillaron los ojos y puso una expresión taimada.


  —Quédate y trabaja para mí. Puedo ocultarte de tu familia. Eres un poco joven, pero tu Encanto lo compensará. Conozco a tu familia: sea lo que sea lo que te hayan contado sobre cómo tenemos que escondernos los zorros, seguro que han exagerado el riesgo. Puedes servir refrescos y usar tu magia para que la gente se sienta cómoda. Las dos podemos sacar provecho. Cuando hayas ahorrado lo suficiente podrás irte, aunque quizá para entonces ya no sientas tantas prisas por irte de Jinju. —Y me guiñó un ojo.


  Dudé. No tenía planes de quedarme, pero si ella creía que sí quizá me adelantara parte del sueldo. Seguía preocupada por no tener dinero para pagarme el pasaje.


  —Podría contarte muchas historias sobre los buenos tiempos con tu madre, cuando éramos cachorros —siguió Nari, sintiendo mi falta de convicción—. Aunque, claro, si de verdad tienes tanta prisa no me dará tiempo.


  La verdad era que me moría de curiosidad. No me imaginaba que mi madre pudiese haberse parecido nunca en nada a Nari. Pensé que podía permitirme pasar unas horas en el salón de juego. Como mínimo me ganaría unas cuantas propinas.


  —Me lo pensaré —dije; sabía que no tenía que aceptar nada tan rápidamente—. Déjame probar esta noche y a ver cómo va. —Podía preguntar a algún cliente o un gorila por el paradero de la capitana Hye cuando Nari no mirase.


  Sonrió, mostrando sus dientes afilados y brillantes, que parecían colmillos.


  —Excelente —dijo—. Vas a encajar muy bien aquí.


  «No juegues a los dados en Nari», decía el mensaje. Me pregunté qué le habría pasado a quien había dejado ese aviso. «Yo también soy un zorro —me dije—; puedo con cualquier cosa que intente mi tía».


  Pero ¿y si me equivocaba?
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  SIETE


  Antes de que Nari me dejara salir del despacho me explicó mis deberes. Más que nada quería que fuera por el local sirviendo «refrescos» —así llamaba ella a las varias clases de vino que ofrecían— mientras usaba mi Encanto para ayudar a los clientes a relajarse. Me dijo que se ponían nerviosos cuando apostaban, sobre todo si iban perdiendo.


  —No intentes influir en los resultados: eso va contra las reglas —añadió—. Tan solo asegúrate de que lo estén pasando bien. Y no dejes que se metan contigo. Les pediré a los gorilas que vigilen que no haya problemas.


  Después me hizo conjurar algo más apropiado para un salón de juego que mi ropa de viaje.


  —¿Algo como lo que llevas tú pero menos elegante? —pregunté, fijándome en el brocado con forma de dragón y fénix de su vestido de seda.


  Nari rio como si hubiese dicho algo divertido.


  —Ay, querida; y más elegante aún, si puedes.


  Aunque sabía que a mi madre la horrorizaría verme servir bebidas en su antiguo salón de juegos, tenía que admitir que me hacía ilusión poder usar mi magia sin límites ni discursitos. Me llevó un momento imaginarme la ropa y concentrarme en materializarla. El Encanto me tejió una blusa de seda gris llena de bordados y pequeñas perlas doradas que brillaban a la luz como lunas cautivas. Disponer de un poco de tiempo me permitió conjurar unos pantalones que me sentaban perfectos y zapatillas a conjunto. En la garganta, orejas y muñecas llevaba joyas de oro y más perlas, y un pasador también de oro mantenía en su lugar una gasa de lo más elaborada.


  —No está mal —dijo Nari, como si yo fuera otro objeto bonito de los que decoraban su despacho—. Está claro que eres hija de Seonmi, y quizá aún más poderosa de lo que ella nunca fue. Algún día te hablaré de sus trucos; era mejor que yo manejando a las multitudes.


  ¿Mi madre, poderosa en Encanto? ¿Y usando su magia con grupos de gente? Eso me inquietó, por no hablar de imaginármela con un vestido tan elaborado como el de Nari, cuando en casa llevaba siempre ropa de lo más normalita. No me cabía en la cabeza.


  Mi tía trajo un espejo para que pudiera verme, aunque yo ya sabía que había quedado estupenda, quizá hasta como para impresionar a los clientes.


  —Ven —me dijo, seductora. Me cogió del brazo y me condujo a la sala—. Tu turno acaba en cuatro horas. A fin de cuentas no puedo presionarte mucho en tu primer día.


  «Primer y último día», pensé, mientras me preguntaba cómo convencerla más tarde de que me adelantara un poco de dinero. Había dicho que le debía un favor a mamá…


  —¡Yong! —llamó.


  Uno de los gorilas, que había estado controlando una mesa en la que jugaban a cartas, se abrió paso hasta nosotras. Era aún más grande que el que había visto a la puerta. Su chaleco tenía el mismo brocado que el vestido de Nari. Eso y el tatuaje que le cubría media cara y representaba una especie de bordado de tela hacían que pareciera una lámpara de pie. Noté un pequeño bulto bajo el chaleco: un arma oculta. Seguro que la gente se lo tomaba en serio.


  —Yong, esta es la nueva anfitriona —le dijo Nari—. Se llama Min. Muéstrale esto mientras yo me encargo de los negocios, por favor. —Y se fue rápidamente.


  —Encantada de conocerte —saludé a Yong con una sonrisa, y deseé haber elegido ser más alta—. En realidad me llamo Bora —añadí, mostrándole mi identificación; no tenía por qué recordar el nombre de Min.


  Él soltó un gruñido por toda respuesta. Me enseñó en silencio las varias salas. Todo estaba pintado de rojo para dar suerte, con adornos dorados que colgaban de las paredes. Un poquito más y el efecto hubiese pasado a ser una horterada. De unos altavoces ocultos salía una música de lo más animada, que me pareció muy pegadiza.


  Se me abrieron los ojos como platos al pasar a la sala privada del fondo, en la que parecían disputarse partidas de cartas de lo más intensas. Los jugadores echaban sobre la mesa, como si nada, fichas por cantidades que hubiesen alimentado y vestido a mi familia durante un año entero.


  A la propia Nari parecía irle muy bien como dueña del establecimiento. Mamá podría haber llevado una vida muy diferente. Me pregunté si se arrepentiría alguna vez de su decisión.


  —¿Está por aquí la capitana Hye? —le pregunté a Yong—. Nari la mencionó… —Confié en haber sido lo bastante vaga como para no hacerle sospechar. No quería usar el Encanto en él; si trabajaba para Nari, seguro que sabía de la existencia de la magia de zorro.


  —Te ha avisado sobre ella, ¿eh? —dijo él con la voz cansada—. Está en la mesa de las apuestas altas.


  —¿En la sala que acabamos de pasar? —pregunté como si nada.


  Él asintió.


  —Es la mujer de la camisa roja y la cicatriz en la barbilla. Tiene una suerte totalmente impredecible. Tal como le está yendo hoy puede acabar jugándose su nave.


  Contuve un gesto de alarma. Si quería salir del planeta aquella noche no podía permitirlo. ¿Por qué no podía haber elegido un capitán sin problemas de ludopatía? Aunque quizá pudiera convertir su mala suerte en una oportunidad para mí. Solo tenía que entrar y convencerla de irnos. Pero ¿cómo?


  A aquella hora acudía más gente a probar suerte en diferentes juegos, así que yo tenía que cumplir con mis tareas. Me dediqué a sonreír a los jugadores mientras iba y venía de la barra con bebidas. Yong y los otros gorilas, todos con uniformes idénticos, observaban desde sus puestos con expresión muy seria y profesional. Una mujer con un elegante abrigo de piel montó un número cuando lo perdió todo a los dados. Yong la condujo fuera mientras ella exclamaba que solo necesitaba una tirada más. Contuve una punzada de inquietud: mi Encanto hacía que la gente se quedara más tiempo y perdiera más dinero.


  A medida que pasaban los minutos fui aprendiendo a distinguir quiénes eran verdaderos adictos al juego y quiénes estaban para hacer compañía a sus amigos o disfrutar de una salida nocturna. No siempre quedaba claro por lo mal o bien vestidos que iban. Los jugadores enganchados tenían una expresión en los ojos como si fueran condenados y apestaban a desesperación.


  Empezaba a entender por qué mamá había decidido dejar todo aquello. Desde luego, no aprobaría mi presencia, y aún menos la forma en que usaba mi Encanto. Antes nunca lo había aplicado a grupos enteros y esto me costó más esfuerzo del habitual.


  —¡Eh, tú! —me llamó un jugador, un hombre con la cara toda roja y una barba que había vivido tiempos mejores—. ¡Otra copa de cheongju, por favor!


  Le sonreí de forma muy profesional.


  —Enseguida vengo.


  Recordé que el cheongju es vino de arroz. Nunca lo había probado, pero mamá y mis tías lo tomaban en Año Nuevo o lo ofrecían a sus antepasados.


  Nari tenía el vino en una barra llena hasta los topes en el fondo de la sala, al lado de una mínima cocina que servía aperitivos a huéspedes selectos. Nadie me había dicho cómo se llamaba la arrugada camarera, que me ponía mala cara cada vez que yo aparecía para buscar una bebida de algún cliente.


  Tuve un golpe de inspiración.


  —Cheongju, por favor —dije—, y también un gukhwaju para la capitana Hye.


  El gukhwaju era un vino de crisantemo. Lo elegí al azar, más que nada porque la botella parecía cara, así que debía de ser bueno.


  La mujer sonrió y se le arrugó aún más el rostro.


  —A Hye le ha cambiado la suerte, ¿eh? No le va a durar, pero allá ella.


  La forma en que lo dijo me despertó la curiosidad.


  —¿Qué quieres decir?


  Rio amargamente.


  —Me sorprende que aún no te hayas dado cuenta. La jefa usa magia en el vino. Hace que a la gente le falle la suerte. Las autoridades vienen a menudo para asegurarse de que los juegos no estén amañados, pero no se dan cuenta de lo que hace con los «refrescos». Los jugadores siempre quieren beber cuando ganan a lo grande, así que el vino asegura que vuelvan a perder lo conseguido. Por eso a la casa siempre le va bien.


  Intenté controlar el asco que sentí. Quizá mamá no acertara en todo, pero el hecho de que hubiera dejado a Nari tenía que haberme disparado las alarmas. No me sorprendía entonces que no aprobara el uso del Encanto. Tenía que salir de allí cuanto antes. No quería ser cómplice de las trampas de mi tía ni un minuto más de lo necesario.


  Esperé impaciente mientras la camarera servía las dos bebidas. Le di las gracias y cogí la bandeja en cuanto acabó.


  Me hizo falta usar todo mi autocontrol para no salir corriendo. Si tropezaba y se me caían las copas, iba a llamar la atención. El hombre de la cara roja había acabado con los dados y ahora animaba a un amigo.


  —Aquí tiene —le dije, y le serví el cheongju.


  Me dio una propina sin ni siquiera mirarme. Casi me ahogué al ver la cantidad que me había dejado en la mano. Le di las gracias con la voz tomada y me abrí paso hasta la sala de las apuestas altas, sin girarme a derecha ni a izquierda. Si no miraba a nadie, con suerte podría evitar servir más bebidas antes de alcanzar mi objetivo. Oí a un par de personas que me llamaban a mi espalda, pero las ignoré y caminé más rápido. Miré de reojo a Nari, que charlaba con un hombre que llevaba ropa extremadamente cara. Confié en que siguiese distraída un rato más.


  Mi suerte continuó. Cuando entré en la sala del fondo una mujer alzó la vista pero no me llamó. Había jugadores en dos de las mesas. Reconocí uno de los juegos, una variante de las cartas de las flores; el otro no lo había visto nunca.


  Enseguida identifiqué a la capitana Hye. Era la única con camisa roja y tenía la típica piel pálida de los viajeros espaciales. Puso mala cara al ver su mano de cartas y empezó a sudarle la espalda. Tenía que largarme de allí.


  —Capitana Hye —dije con mi voz más dulce—, aquí está el gukhwaju que ha pedido. —Usé un poco de Encanto, y no solo con ella sino también con los demás de la mesa, para convencerlos de que era muy posible que la mujer hubiese pedido una copa mientras estaban distraídos.


  La capitana pareció confusa. Puso ojos calculadores y cogió la bebida con ansia. Miré como tomaba un largo trago. Confié en poder sacarla de allí antes de que su suerte empeorase.


  Cogió una carta, volvió a poner mala cara y soltó un largo suspiro. Por lo visto tenía problemas para conseguir parejas, que era como se ganaban puntos. Acabó su turno, se recostó en la silla y negó con la cabeza.


  Busqué con la mirada una excusa para seguir allí; vi unos vasos vacíos para recoger. Al pasar junto a Hye le susurré al oído:


  —¿Podría hablar un momento con usted?


  Ella se puso blanca.


  —Todavía no puedo irme —saltó—. Solo una partida más.


  Sus compañeros rieron.


  —Te han calado, ¿eh? —dijo uno con sonrisa maliciosa.


  —Cierra el pico —siseó la capitana.


  Solté una maldición silenciosa. Vale, el vino me había proporcionado una gran excusa para ir a verla, pero también interfería en su juego y estaba demasiado preocupada como para hablar conmigo. Tendría que haberle servido un vaso de agua. Tampoco sabía cuánto duraban los efectos del vino mágico.


  Lo agitada que estaba y el comentario de su amigo me indicaron que ya debía mucho dinero a la casa. Eso me dio una idea, aunque me supo mal aprovecharme de ella. Pero así yo conseguiría salir de Jinju y ella alejarse de Nari, así que al final las dos saldríamos ganando, ¿no?


  —Tengo una oferta para usted —le dije al oído mientras miraba hacia la puerta. Yong se acercaba. Debía de haber notado que yo estaba hablando demasiado en vez de servir copas. Tenía que ser rápida—. Una colega de Nari necesita salir del planeta. A cambio le cancelarán su deuda, pero no se lo diga a sus amigos.


  Por un momento, la capitana Hye se quedó como alucinada con su repentino cambio de suerte.


  —¿Qué pasa? —preguntó su amigo, el ingenioso—. ¿Ahora el servicio te da consejos?


  Aquello la devolvió a la realidad.


  —Ocúpate de tus asuntos —lo acalló. Y a mí me susurró—: De acuerdo.


  —Excelente —respondí—. Puede acabar esta partida. —Me resultó difícil ocultar mi preocupación de que se sintiera impulsada a seguir jugando toda la noche—. El pasajero estará esperando junto a su nave de aquí a una hora y media. —Eso iba darme el suficiente tiempo como para llegar al Azalea Roja después de salir de allí a hurtadillas.


  —Vale, vale —dijo la capitana Hye. Y añadió con mirada codiciosa—: Tráeme más gukhwaju. —Ni siquiera se había acabado la copa que tenía allí, pero me dio una razón para volver a la barra.


  De camino me crucé con Yong. Se volvió y me acompañó hasta la puerta mientras me susurraba muy serio:


  —Tendrías que ocuparte de tu trabajo en vez de estar hablando con los clientes.


  —Lo siento —contesté con tono adecuadamente arrepentido. Para calmar cualquier sospecha, añadí—: Esos jugadores de las apuestas altas sí que dan buenas propinas.


  Él frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —No vas a durar mucho por aquí si le das un trato preferencial a algunos clientes. A Nari no le gusta.


  Asentí, obediente.


  —Comprendido.


  Yong señaló una mesa donde un hombre corpulento hacía señas pidiendo una copa.


  —No lo hagas esperar —me dijo, y se fue.


  Entonces oí un gran ruido. Dos de los gorilas pasaron a toda velocidad hacia la sala de apuestas altas de la que yo acababa de salir. Me pregunté qué habría pasado, pero no podía investigar; tenía que servir el vino de arroz al hombre.


  Levanté las orejas —bueno, metafóricamente— mientras iba hacia la barra a toda prisa. Una vez de vuelta en la mesa, vi que llevaban a Hye al despacho de Nari.


  —Ya os lo he dicho: ¡Nari y yo tenemos un acuerdo! —vociferó la capitana, que parecía borracha. ¿Tanto la había afectado el vino?


  Dejé caer intencionadamente el vaso de vino de arroz que llevaba y me agaché a recogerlo para que la capitana no me viera.


  —Dejadme acabar mi… —decía Hye mientras la puerta se cerraba tras ella.


  Parecía que esa noche la capitana no iba a ir a ninguna parte.


  Esperé a que pasara a mi lado uno de los gorilas y me coloqué delante de él con el ceño fruncido.


  —¿Hay algún problema? —pregunté, inocente.


  —Hye ha acabado apostando demasiado —contestó él, negando con la cabeza—. Se habrá confiado mucho… o estaría desesperada. Pero eso no es asunto tuyo. —Me miró reprobadoramente y yo fui a toda prisa hacia una mesa; elegí una, no precisamente al azar, cerca de la entrada.


  En cualquier momento Hye iba a delatarme. Era hora de largarme.


  Tenía que confiar en que hubiese más tripulación a bordo del Azalea Roja cuidando de la nave mientras su capitana estaba «ocupada». Mientras alguien supiera pilotarla, yo aún podría salir del planeta.


  Entonces se me ocurrió algo aún peor. Yong había mencionado antes lo de apostarse la nave. ¿Y si Nari se hacía con ella para cubrir las pérdidas de Hye?


  Tenía que llegar cuanto antes al Azalea Roja.


  Me metí en el lavabo y acabé con mi Encanto. Nada de seda, perlas o joyas de oro. Volví a ser «Bora», pero con ropa de viajera y una cara más chata, menos destacada. Me miré en el espejo para asegurarme de que no lucía nada que pudiese llamar la atención.


  El corazón me golpeaba como un martillo. Salí, esperando que nadie me viera…


  … y me topé de inmediato con Yong. Gruñó, pero no se movió ni un milímetro.


  —Lo siento —dije automáticamente.


  Bajé la vista al suelo en cuanto me aparté de él. Pero me impidió el paso y me agarró del brazo.


  —No, soy yo quien tendría que disculparme, señorita —replicó—. Parece tener mucha prisa.


  —Sí —dije, con el corazón latiéndome a mil—. Llego tarde. Tengo que irme.


  —Cierto —asintió—. Tienes que irte. —Y en voz mucho más baja añadió—: Vete mientras puedas, Min.


  Me lo quedé mirando. ¡Había visto la verdad detrás del Encanto!


  —Zorro o no zorro, eres demasiado joven para esta clase de vida —susurró—. Te acompaño a la salida mientras Nari está distraída. —Señaló la puerta principal con la barbilla. Al pasar junto al gorila de la entrada, me dijo en voz alta—: Que no vuelva a verte nunca por aquí. —Y me echó de un empujón, exagerando para que todo el mundo lo viera.


  El otro gorila ni parpadeó.


  Seguro que ya había visto eso mismo mil veces.


  Yo no podía darle las gracias a Yong mientras me echaba, pero le dirigí una sonrisa agradecida.


  Corrí por la calle. La música del salón Nari se iba apagando en la distancia. Ahora me pareció dura y agresiva; no entendía cómo había podido gustarme antes.


  Pensé en el mensaje que había visto y deseé tener tiempo de añadir «y tampoco bebas el vino».


  Seguí el camino hasta el espaciopuerto que había memorizado y corrí hacia el muelle del Azalea Roja. Ahora tenía algo de dinero de la propina, pero ni idea de si era suficiente. Lástima no haber podido sacarle algo más a la «tía Nari».


  La silueta de una nave se cernió sobre mí contra el cielo nocturno: un carguero achaparrado con gruesas alas. Casi ni parecía capaz de volar dentro de la atmósfera. Bajo las frías luces de la parte superior parecía aún más hecho polvo que en la foto del quiosco. Pero solté un suspiro de alivio al ver la azalea roja pintada en un ala. Estaba mucho más cerca de salir de Jinju y encontrar a mi hermano.


  Ahora solo necesitaba un piloto.
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  OCHO


  No me fue difícil convencer a la agente del muelle de que yo estaba en la lista de pasajeros del Azalea Roja. Para cuando le pedí que lo comprobara de nuevo, mi nombre había aparecido mágicamente en su datatabla. La ilusión no iba a durar demasiado, pero yo tampoco pensaba estar mucho rato. Si tenía suerte.


  Corrí el resto del camino hasta la nave, mirando nerviosa a mi alrededor, convencida de que en cualquier momento aparecería alguno de los matones de Nari; ya debía de haberse dado cuenta de que yo no estaba por allí.


  Cuando llegué ante la nave grité:


  —¡La capitana Hye necesita ayuda! —Pero no hubo respuesta. Golpeé en la puerta con un puño. ¡Ay! Si la tripulación estaba dentro, no veía otra forma de llamar su atención—. ¿Hay alguien ahí?


  Oí un fuerte ruido parecido a la estática; luego, de un altavoz que no veía salió una voz.


  —Estamos ocupados. Vete.


  —Nari ha retenido a la capitana Hye por acumular demasiadas deudas —dije— y amenaza con quedarse la nave.


  Oí unas palabras que a mamá no le hubiesen gustado nada.


  —¡Lo sabía! Si te mezclas con ese parásito de Nari…


  Pensé a toda velocidad.


  —¡No! ¡La capitana me ha mandado a decíroslo porque no podía venir ella misma! Estaba muy vigilada. Si hay un piloto a bordo, tenéis que marcharos antes de que aparezca Nari. Tiene alguna especie de trato con las autoridades del espaciopuerto. Si no salís ya… —Del altavoz salieron más palabras selectas. Las memoricé para cuando quisiera sonar como un viajero estelar—. Hye ha dejado más instrucciones. Dejadme entrar y os las contaré. Es mejor hablar en privado.


  Una vez dentro, estaría un paso más cerca de mi objetivo. Quizá pudiera usar mi Encanto con la tripulación para que me llevaran con ellos.


  Hubo unos momentos de silencio y, por fin, un sonoro suspiro.


  —Vale. Creía que Hye sabría no meterse en líos, pero no…


  La puerta se abrió hacia abajo hasta formar una rampa. Subí a la carrera y me golpeé la cabeza contra el marco al entrar. Dentro me esperaba un hombre bajito y grueso. Tenía aún menos pinta de explorador espacial que la capitana; pero, si estaba cuidando de la nave, debía de serlo. En vez de un uniforme molón, llevaba una túnica de seda que le caía por los hombros y llegaba hasta el suelo e incluso más abajo. Para llevar eso debía de tener mucha fe en la gravedad artificial del Azalea Roja.


  —Nari nunca cambiará —murmuró—. Pero ¿quedarse con una nave espacial? Eso es muy bajo. Sobre todo porque se la vendería a un chatarrero.


  —¡No puedes permitirlo! —solté. Necesitaba la nave.


  —No tengo la menor intención de hacerlo —replicó él, mirándome con curiosidad—. Bueno, ¿vas a darme más instrucciones de la capitana?


  Tragué saliva y usé mi Encanto para parecer más segura.


  —Dijo… ejem… que vayáis a Gingko, como ibais a hacer originalmente. —Era la base estelar cercana al Sector Fantasma. Si el Rayo Pálido estaba por allí, quizá pudiera averiguar el paradero de mi hermano—. Ah, y además me prometió que me llevaríais a cambio de avisaros. Me lo debe. —Hye estaba en deuda conmigo, sí, como mínimo por la bebida sorpresa. El hombre continuaba mirándome con las cejas alzadas, así que seguí hablando—: Los gorilas de Nari no le quitaban el ojo de encima, así que lo único que ha podido hacer es enviarme a mí. Además —y esto, de nuevo, era cierto—, yo también tengo que alejarme de Nari.


  —Apúntate al club —contestó el hombre con voz grave. Dijo lo que parecieron unas palabras clave a un aparato que llevaba en la muñeca y siguió—: Acabo de decirle a la tripulación que se queden allá donde estén en Jinju y se escondan hasta que todo esto pase. No puedo esperar a que vuelvan esos tres, sobre todo si el destino de la nave está en juego. No creo que Nari vaya a por ellos si no hacen nada; su problema es con Hye. —Arrugó la boca y refunfuñó—: Por supuesto, todo esto tenía que pasar justo cuando me han dejado a mí vigilando.


  —Entonces ¿podemos despegar? —pregunté, esperanzada.


  —¿Por casualidad, no serás una buena copiloto?


  Me vine abajo.


  —No —admití. Sería peligroso hacer como que sí.


  Mi respuesta no lo sorprendió. Ocupó el sillón del piloto y señaló igualmente el que tenía al lado.


  —Vives en el planeta, ¿no? Bueno, pues hay cosas que funcionan automáticamente, pero mejor que aprendas lo básico. Antes que nada ponte el cinturón. Por cierto, me llamo Byung-Ho. ¿Y tú?


  Decidí seguir usando el nombre de mi prima.


  —Bora —contesté mientras luchaba por ajustarme el cinturón de seguridad.


  —Vale, Bora. Primero comprueba los paneles del soporte vital y el motor. En una nave vieja y temperamental como esta hay que fijarse en unos cuantos detalles, pero por el momento no nos compliquemos la vida. —Señaló varios gráficos digitales del panel de control—. Lo básico es que te asegures de que estos indicadores se mantienen en la parte azul. «Azul como el cielo», según dicen. Si alguno se mueve hacia el rojo es que algo va mal y tienes que consultar los diagnósticos; el ordenador te guiará.


  No sonaba demasiado complicado, aunque seguro que se estaba saltando muchos detalles. Me fijé atentamente en los gráficos; a fin de cuentas, comprendí con angustia, si a Byung-Ho le pasaba algo, iba a quedarme sola. Me gustaba trabajar con máquinas pero no había volado nunca antes y esta me resultaba totalmente nueva.


  —Ahora encendemos el sistema de maniobras —siguió él, con la mano por encima de un gran botón dorado—. Eso nos hará volar por la atmósfera hasta que nos alejemos lo suficiente de la gravedad local. —Pulsó el botón. Se encendió una lucecita roja encima de otro.


  —¿Se ha roto algo? —pregunté.


  Él se rio.


  —No, pero prepárate a oír palabras fuertes. —Pulsó el botón bajo la luz.


  Una voz ruidosa y con mucho acento graznó por el comunicador.


  —Azalea Roja, aún no tiene permiso para despegar. ¿Qué sucede?


  —¿No vas a decir nada? —le susurré a Byung-Ho.


  Él ignoró la voz y me respondió a mí:


  —No hay nada que decir. No voy a quedarme aquí y permitir que los gorilas de Nari se hagan con la nave. La capitana Hye es buena solucionando líos a base de enrollarse. Sabrá cuidar de sí misma hasta que vuelva a buscarla.


  La voz habló por encima de la de Byung-Ho:


  —Azalea Roja, desactive el sistema de maniobras. No puede partir hasta haber rellenado los papeles correspondientes. Tiene un minuto o recibirá una multa según la norma 138.8.2.


  —Pues que tengan suerte para cobrar —dijo Byung-Ho con una especie de alegría morbosa—. Congelé nuestra cuenta en cuanto vi que Hye había empezado a meterle mano. —Tecleó unas coordenadas y posó la mano en un joystick que parecía de lo más complicado.


  —¿Pero no van a…?


  Antes de poder acabar la pregunta, estaba contra el asiento; la nave se elevó hacia el cielo. La presión aumentó y vi unos puntitos ante mí.


  La voz nos amenazó con más multas.


  Siempre hacia arriba, atravesamos un grueso velo de nubes. El ruido infernal que sentía en mis oídos me impedía seguir oyendo a la voz. El estómago se me cayó por los suelos. El sillón, no, toda la cabina, vibró. Confié en que eso fuera normal; al menos, a Byung-Ho no pareció importarle.


  Tras unos minutos mareantes la aceleración aminoró. Habíamos salido al espacio. Ante nosotros el cielo era negro, iluminado por el fuego lejano de las estrellas. Me quedé sin aliento ante tanta inesperada belleza, y también al darme cuenta de que por primera vez en mi vida era libre.


  —¿Lo hemos conseguido sin que nos hayan disparado ni un tiro de aviso? —pregunté en cuanto me recuperé del despegue.


  —Has visto demasiadas holopelis —dijo Byung-Ho con una risa seca—. Si fueran a disparar a todos los que se van intentando mantenerse un paso por delante de las autoridades, nadie se molestaría en aterrizar en un planeta tan atrasado como Jinju. Y esta mañana ya me aseguré de pagar el soborno. Prefieren guardarse sus defensas para las amenazas de verdad.


  La voz del espaciopuerto seguía dándonos todo un discurso. Byung-Ho apagó el canal de comunicaciones.


  —Listo. El sistema de navegación nos avisará si vamos a chocar contra algo. No es necesario soportar ese rollo.


  Yo no podía creerme lo rápido que nos habíamos catapultado más allá de la fina capa atmosférica de Jinju. Dejamos atrás una luna, y en la distancia vi uno de los gigantes gaseosos del sistema, con sus espirales verdes azuladas. Parecía un pequeño disco, aunque yo sabía que en realidad era varias veces más grande que Jinju.


  —Y ahora dime —siguió Byung-Ho—, ¿para qué vas al Sector Fantasma? ¿Es que tú también tienes problemas de juego? —Le dediqué una mirada fulminante—. Pues si no es eso tiene que ser algo igual de poco claro. —Me hizo un gesto con la mano para indicar que me calmara—. Buscar tesoros, contratar a mercenarios o negociar con comerciantes de los Mundos Perlados. De todo he oído.


  —¡Yo nunca haría nada de eso! —exclamé indignada.


  De vez en cuando cuatreros de los Mundos Perlados atacaban los Mil Mundos, pero eso no impedía que hubiera gente poco escrupulosa en nuestro lado de la frontera que comprase ilegalmente a sus comerciantes.


  —Sea como sea, tienes que ser de lo más dura. O eso o estás desesperada.


  Tenía razón con lo de «desesperada». Pero no me atrevía a hablarle de mi hermano. No tenía ni idea de en qué clase de lío se había metido Jun o si de verdad sabía dónde estaba la Perla del Dragón. Pero tenía claro que no quería conducir a un desconocido hasta una pieza tan importante, por mucho que ahora me estuviera ayudando.


  —Es por mi familia —respondí; y es que algo tenía que contestarle—. Somos pobres y quiero ayudarlos.


  Lo dije como si me avergonzara de ello, y me fastidió darme cuenta de que era cierto y que me avergonzaba de verdad. Por fin había conseguido irme de casa, Jinju era poco más que un puntito a nuestras espaldas, pero los recuerdos del polvo por todas partes, la ropa ajada y los muebles rotos siempre me perseguirían.


  Byung-Ho asintió.


  —Bueno, no eres la primera aventurera que sale al espacio a buscarse la vida —dijo—. Y el Azalea Roja tiene amigos en la base de Gingko. Desde aquí no hay una Puerta directa, pero la ruta más rápida nos llevará en dos saltos.


  Incluso las pueblerinas como yo sabían lo básico de los viajes espaciales. Para atravesar grandes distancias había que usar un motor especial que te permitiera cruzar una Puerta local. Cada una de estas estaba conectada a un puñado de otras cercanas, así que los viajes podían necesitar unos cuantos saltos entre ellas. Y había que recargar la nave después de cada uno de ellos. Por eso se habían construido espaciopuertos cerca de las Puertas, que daban servicio a los viajeros. En la Puerta de Jinju no había mucha actividad; en ese momento di las gracias porque existiera.


  —Estoy calentando el motor del salto —añadió Byung-Ho.


  —¿Va a ser muy malo?


  Había oído relatos sobre cómo era atravesar una Puerta. Había gente que se mareaba, a otros los atormentaban sueños que se decía que eran mitad profecía y mitad pesadilla. Los viajeros habituales acababan acostumbrándose a las visiones con el tiempo, aunque tendían a volverse supersticiosos. Algunas Puertas tenían fama de provocar experiencias más desagradables que otras. Se suponía que la de Jinju era una de las peores.


  Byung-Ho negó con la cabeza.


  —Lo verás muy pronto. Si eres de las que gritan, intenta moderar el volumen.


  —Yo nunca grito.


  Pero ya no me estaba prestando atención.


  —El motor está listo. —Señaló un indicador que parpadeaba en azul en su panel.


  No podía quitarme de encima la sensación de que el gastado carguero tenía ganas de dar el salto. En las viejas leyendas, más antiguas que los Mil Mundos, una humilde carpa podía convertirse en un dragón saltando por una cascada. Si un pez podía soñar con hacerse un upgrade, no veía por qué una nave no podría albergar aspiraciones en su corazón secreto de cristal.


  —En marcha —dijo Byung-Ho. Tiró de una palanca y la nave dio un tirón hacia delante.


  Al principio creí que no había pasado nada. Pareció que no nos movíamos. Pero entonces nos vimos rodeados por una gran espiral, como una concha marina de colores del arcoíris. Cerré los ojos pero los colores me siguieron, como si se hubiesen filtrado tras mis párpados y se me hubiesen quedado grabados en el cerebro. Si me concentraba en ellos casi podía leerlos.


  Vi rostros, primero borrosos. Uno de ellos se me acercó y sonrió con tristeza. Me quedé sin aliento al reconocerlo del retrato en seda que había perdido aquella tarde. ¡Era papá! Abrió la boca como si fuese a decir algo y yo me incliné hacia delante para escucharlo.


  Pero su boca siguió abriéndose cada vez más y sus dientes se hicieron más largos y afilados, como cuchillos. En la cara le apareció un pelaje a rayas naranjas y negras, y sus ojos marrones se volvieron del color del ámbar. Se había convertido en un tigre. Avanzó hacia mí con un rugido.


  Grité y me vine atrás.


  —¿Bora? —preguntó Byung-Ho.


  Vaya con lo de que nunca gritaba. Abrí los ojos y miré por la ventanilla.


  —Estoy bien —dije débilmente.


  No quedaba ni rastro de la alucinante espiral de colores, de la cara de mi padre o del feroz tigre. Lo único que vi fue un gris como con estática. «Solo son los nervios», me dije, pero no pude evitar preguntarme si la visión había sido un aviso.


  Mientras viajábamos entre Puertas no podíamos salir de la nave, ni siquiera para hacer reparaciones. Aquel espacio era mortal para las criaturas vivas. Confié en que al Azalea Roja no le diera por estropearse en aquel momento. Debía de haber robots de reparaciones a bordo para casos de emergencia, pero no quería tener que averiguarlo.


  —¡Bora! —Byung-Ho tuvo que llamarme dos veces para sacarme de mi trance; aún no me había acostumbrado a usar el nombre de mi prima—. Estaba empezando a preocuparme —dijo con tono grave.


  —¿De qué?


  —Hay gente que se pierde en los colores y no vuelve. No es tan habitual como dicen los rumores, pero la primera vez que pasas por una Puerta es la peor. Parecías ida. —Me estremecí al pensar en el tigre que había estado a punto de arrancarme la cabeza de un mordisco—. Bueno, ahora vamos a estar un rato recargando. Mientras esperamos, deja que te muestre el resto de la nave. Quizá encuentres algo que hacer.


  Tenía que habérmelo imaginado: ni siquiera en el espacio podía escaparme de las tareas.


  Ya había visto la cabina. El Azalea Roja tenía también un mínimo despacho hacia el centro, en el que Byung-Ho me dijo que yo no debía entrar; un dormitorio muy apretado con literas para cuatro; una zona de cocina y comedor; una sala de máquinas en la que tampoco tenía que entrar, y una bodega de carga en la parte trasera.


  Los montones de cajas que había allí me despertaron la curiosidad. Byung-Ho me hizo pasar rápido y me puso a fregar el área de la cocina. Resoplé, sobre todo porque algunas de las marcas que había en el suelo y las paredes no eran de suciedad. Parecían quemaduras de un arma láser, y estaba segura de que por mucho que me esforzara no iba a poder quitarlas. Pero tampoco iba a ofrecerme a pintar toda la sala.


  Lo intenté durante una hora, hasta que la espalda me dolía tanto que no pude seguir. Byung-Ho no me estuvo controlando todo el rato. En casa alguien se habría quejado de que no lo hubiera hecho mejor. Estaba bien no tener que seguir cumpliendo con los altos estándares de mi familia. Hubiese preferido dedicar la hora a aprender a pilotar la nave, pero seguramente Byung-Ho no quería que supiese demasiado.


  Volví a la cabina. Él se reclinó en su sillón y empezó a roncar. Yo ocupé el del copiloto y aproveché la ocasión para estudiar el sistema de ayuda. Sabía que no iba a dominarlo todo en una noche, pero por algún lugar había que empezar.


  Mientras intentaba entender los símbolos del estado de los motores, yo también me quedé dormida. No pude evitarlo. Estaba acostumbrada a trabajar muchas horas seguidas, pero aquel día había sido especialmente largo y demasiado lleno de emociones.


  Soñé con dragones que pasaban del color rojo al azul y de vuelta, con mundos que orbitaban al revés en la negrura del espacio y con que la Puerta se nos tragaba en una espiral de colores. Los dragones me condujeron a un planeta envuelto en una niebla blanca que me hizo temblar en sueños. El blanco era el color de la muerte y el duelo. Vi a Jun a lo lejos, al borde de un barranco, mirando al cielo, y corrí hacia él gritando su nombre. Se dio la vuelta y me saludó con el brazo, pero no pude acercarme más…


  A pesar de aquel sueño desconcertante, hubiese sido una siesta reparadora de no ser porque me despertó una alarma tan fuerte que me provocó un dolor de cabeza instantáneo.


  —Lárgate, Bora —musité, olvidando que se suponía que Bora era yo.


  Mi irritante prima hubiese sido mejor que la realidad con la que me encontré.


  —¡Despierta! —dijo Byung-Ho con voz preocupada—. El primer salto ha ido sin problemas y acabamos de completar el segundo.


  —¿Y eso no es bueno? —pregunté. Mi sueño friki debía de haberlo provocado el paso por la segunda Puerta.


  Él señaló el panel de los sensores, que mostraba cuatro puntos rojos que se acercaban rápidamente.


  —Parece que no. No podemos hacer nada hasta haber recargado, y si no me equivoco eso son mercenarios. Espero que hayas dedicado un rato a familiarizarte con el sistema de armas de la nave.


  —No he podido porque… —Pero el resto de la frase se me quedó en la garganta; Byung-Ho tiró de repente de una palanca y el Azalea Roja dio la vuelta hacia un lado para empezar las maniobras de evasión.


  —Demasiado tarde —dijo—. Vas a tener que aprender mientras las usas.
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  NUEVE


  Byung-Ho estaba muy ocupado con los controles de la nave.


  —Al menos no disparan para destruir —murmuró. Antes de que yo pudiera suspirar de alivio, añadió—: No te pongas demasiado cómoda. Si entran en la nave nos matarán.


  Se me hizo un agujero en el estómago y se me agarrotaron las manos. Cuatro naves contra una no prometía mucho si éramos incapaces de saltar. Hasta yo me daba cuenta de eso. Y el Azalea Roja no era precisamente un navío de guerra. Además, que el enemigo atacara en ese número era un mal presagio: el cuatro traía malos augurios, simbolizaba la muerte.


  Los mercenarios lo usaban para aterrorizar a sus víctimas.


  —¿Podemos pedir ayuda? —pregunté.


  —Ya lo he hecho —contestó Byung-Ho—. Tendría que haber un crucero de guerra de patrulla cerca de esta Puerta. Espero que no estén ocupados con otra cosa.


  Después de consultar la guía del ordenador de a bordo encontré los controles de la cabina para el sistema de defensa. Supuse que serían mejor que nada. Por lo que vi solo tenía que tirar de unas palancas, decir qué objetivo priorizar y dejar que la máquina hiciese los cálculos.


  —Esto no está tan mal —le dije a Byung-Ho cuando las defensas con un brillante estallido se encargaron de un misil que volaba hacia nosotros. Aunque sabía que en el espacio no hay sonido, casi me decepcionó no oír la explosión. Lo único que señaló la ocasión fue un triste blip del ordenador.


  —Comprueba el nivel de munición —dijo Byung-Ho con tono tenso—. El Azalea Roja tiene buenas defensas, pero los mercenarios son más rápidos y tienen muy mala intención. Pueden permitirse esperar a que se nos acaben los antimisiles. Al menos no es probable que nos destruyan; un trasto como este les es más valioso intacto.


  O sea, que éramos una presa fácil. Abrí y cerré las manos mientras buscaba algún indicador que dijera cuánta munición quedaba. Por fin lo encontré, pero me desanimó ver que la barra iba descendiendo hacia cero a una velocidad impresionante.


  —¿No tenemos escudos? —pregunté.


  Byung-Ho dudó.


  —Sí, y están puestos, pero fallan bastante desde que… ¡Eh! —Empujó una palanca hacia un lado.


  El movimiento que hizo la nave para esquivar los últimos disparos volvió a marearme. Las maniobras eran cada vez más pronunciadas. Me pregunté si me acostumbraría alguna vez a aquellos acelerones repentinos.


  —¡Oh, no! —grité mientras un estallido de fuego violeta nos impactaba en un costado. Se dispararon varias alarmas que me dejaron sorda. Los paneles de control mostraron cinco avisos de emergencia. Me fijé en el que estaba más rojo: habían alcanzado el sistema de soporte vital. Byung-Ho soltó una maldición cuando lo vio.


  —Vamos a tener que hacer algunas reparaciones rápidas. Ve a la sala de máquinas y que el ordenador te ayude a ponerlas en modo emergencia. A partir de ahí se encargarán los diagnósticos automáticos. Voy a decirle al sistema que te dé acceso. —Al menos el nombre «modo emergencia» era fácil de recordar—. Y usa las agarraderas o te vas a llevar unos cuantos golpes. ¡Buena suerte! —A partir de ahí no pudo dedicarme más atención.


  Tragué saliva mientras soltaba los cinturones de seguridad. No sabía qué me daba más miedo, que hicieran explotar el Azalea Roja o que nos abordasen. Ojalá pudiese convencer a la nave de que volara más rápido y se alejara de los mercenarios.


  El mareo no me abandonaba. La gravedad artificial fluctuaba. Y, por la costumbre, me había conjurado unas botas normales, no magnéticas. Podría haberlo arreglado, claro, pero tampoco tenía tiempo como para acostumbrarme a andar con las magnéticas.


  Así una agarradera antes de que la nave volviera a moverse, pero me llevé un buen golpe cuando me lanzaron contra una pared. Me concentré en agarrarme bien de manos y pies para no salir volando de nuevo. Para cuando atravesé la parte central y llegué a la sala de máquinas, al fondo, tenía la ropa empapada de sudor.


  Una escotilla separaba la sala del resto de la nave. Tras ella oí un ritmo casi musical. Llevé la palma al lector, preocupada de que no me aceptara. Habría sido irónico no poder hacer mi trabajo porque no había conseguido entrar. Pero Byung-Ho había cumplido con lo dicho; tras un crujido de metal contra metal que me puso los pelos de punta, la escotilla se abrió.


  La sala de máquinas era la parte más ruidosa de la nave, pero no de forma desagradable. Casi solté una agarradera, maravillada por las hileras de cristales y brillantes pantallas como las de la cabina pero más complicadas. Los cristales eran lo que hacía que la nave pudiera abrir Puertas y protegerse en el espacio de estas. Un reactor de fusión de lo más normalito se encargaba del sistema de maniobras y todo lo demás, incluido el soporte vital.


  —Ordenador —dije—, ¿cómo pongo el motor en modo emergencia?


  Me agarré como una lapa a la pared mientras la nave giraba. Estaba empezando a acostumbrarme a las maniobras repentinas, aunque aquello no fuera precisamente algo bueno. Uno de los paneles se iluminó.


  —Daños en los subsistemas de soporte vital, escudo y navegación —dijo la máquina con voz agradable—. ¿Cuál desea priorizar?


  —Soporte vital, por favor —respondí.


  Una nueva alarma se sumó a las que ya sonaban. Apenas podía oírme pensar.


  —Ejem… ¿puedes bajar un poco el volumen?


  —Lo siento —respondió el ordenador con el mismo tono amistoso—. Los parámetros de volumen de las alarmas siguen los estándares de los Mil Mundos en los Quintos Acuerdos de…


  Me arrepentí de haberlo preguntado.


  —Da igual —dije—. Dime qué hacer con el soporte vital.


  El ordenador me citó una lista de procedimientos que seguir. Le tuve que pedir que parara y me diera información más general. No quería perder el tiempo, pero empezar a apretar botones al azar tampoco iba a ayudar mucho.


  La capitana Hye, o Byung-Ho, o quien fuera que se encargase habitualmente del motor había metido una caja de herramientas en un compartimento lateral. La abrí y me las enganché al cinturón para que no salieran volando o, peor, me dieran en la cabeza durante las maniobras. La mayoría me resultaban conocidas. Agradecí por primera vez el que en casa siempre hubiera tantas cosas por arreglar.


  Al final vi que el problema era un regulador dañado por los disparos de los mercenarios. No tenía muy claros los detalles, pero cuanto más trasteaba con la pieza, más me daba cuenta de que lo básico no era muy diferente al ecofiltro que usábamos en el domo de Jinju. Y, dado lo mucho que este se estropeaba, yo tenía un montón de experiencia en ello. No era una técnica cualificada pero sabía unos cuantos trucos.


  Me pregunté si conseguiríamos huir de los mercenarios. Mi trabajo se convirtió en una mezcla de rutina y nervios a flor de piel. Cada vez que se rompía algo seguía las indicaciones del ordenador, consultaba menús y pasaba las funciones dañadas a los sistemas redundantes; todo ello mientras me agarraba fuerte para no acabar aplastada por los tirones de la nave. Me dolían los dedos, pero no podía permitirme descansar.


  El sistema de comunicación cobró vida.


  —Buen trabajo —dijo Byung-Ho por el altavoz.


  Agradecí el comentario, pero no me hacía ilusiones de haber arreglado todo lo que iba mal en la nave. Apenas había conseguido un poco más de tiempo. Si sería suficiente como para aguantar hasta que llegase ayuda era otra cuestión.


  —¿Qué habría pasado si no lo hubiese logrado? —le pregunté a Byung-Ho.


  No respondió. Tragué saliva. ¿Habría pasado algo en la cabina? ¿Estaríamos flotando sin rumbo, listos para caer en manos de los mercenarios?


  No tardé en volver a la parte delantera de la nave; me estaba acostumbrando a moverme en gravedad fluctuante.


  Byung-Ho me oyó y me indicó con una mano que me acercara. Se sentó bien recto y se concentró en las pantallas. Yo volví a ocupar el sillón del copiloto.


  —He conseguido volver a activar los escudos —me explicó—. Eso va a mantener ocupados un rato a los mercenarios. —Me miró—. En serio: buen trabajo en la sala de máquinas. ¿Seguro que no habías estado nunca en una nave?


  Su alabanza me alegró, pero no teníamos tiempo para palabrería. Mi olfato de zorro hacía imposible no reparar en su sudor nervioso. Estaba intentando ocultar su miedo; lo hacía por mí.


  —¿Ha contestado alguien a nuestra petición de ayuda? —le pregunté.


  Las frecuencias de las comunicaciones eran mucho más lentas que el viaje mediante Puertas y solo servían para contactar con quienes estuvieran cerca; por eso los mensajes a larga distancia se entregaban en persona. Era de suponer que la estación espacial local nos habría oído y reenviado la señal de alarma, pero a saber si había llegado a alguien que pudiese ayudarnos.


  —Aún no ha habido suerte —dijo Byung-Ho.


  Ese «aún» fue nuestra perdición.


  Otro disparo nos alcanzó por detrás. Los indicadores de la fuerza del escudo se pusieron un momento en rojo y luego descendieron casi hasta el cero. Desde la ventanilla vi una lluvia de chispas por delante de nosotros; de no estar en una situación desesperada, hubiese sido muy bonito.


  El ataque no había hecho ningún ruido, pero entonces oímos una explosión que venía de la sala de máquinas. Se me cayó el alma a los pies cuando el ritmo de los motores se interrumpió hasta acabar deteniéndose del todo.


  —¿Qué ha sido eso? —susurré.


  Byung-Ho se puso blanco. No me ocultó la verdad, cosa que le agradecí.


  —El sistema de maniobras ha caído. Vamos flotando gracias a la inercia. Nos han apartado de la Puerta; ahora nos abordarán. —Pulsó un botón y cerró una escotilla en el centro de la nave—. Rápido, ¿sabes usar una pistola láser?


  Me quedé como paralizada ante la idea de matar. Pero, claro, tampoco quería morir.


  —Apunta y dispara, eso es todo —dijo Byung-Ho—. Tal como vamos de suerte, seguro que llevan escudos personales; pero me niego a rendirme. —Se sacó una pistola del cinturón y me la dio—. Esa palanquita es el seguro. No me apuntes a mí cuando lo quites. Eso, así. Yo la llevo siempre cargada, pero es posible que en una pelea se quede sin energía.


  —¿Y tú? —le pregunté; acababa de darme su arma.


  —No te preocupes por mí —contestó—. Yo usaré el rifle de plasma. Es un poco temperamental; para los novatos es mejor la pistola láser.


  Sacó el arma de un compartimento que había detrás del sillón del piloto. Era tan grande y voluminoso que dudé de que yo hubiese podido sostenerlo bien, temperamental o no. Yo era fuerte para mi altura habitual gracias a tantas tareas, pero no lo bastante como para ganar muchas peleas. Eso sí, tenía buenos reflejos; quizá eso me ayudara.


  Mientras esperábamos a que nos abordaran los intrusos miré por la ventanilla; de repente las estrellas lejanas y las manchas de colores de las nebulosas me parecieron mucho menos atractivas.


  Seguimos flotando suavemente. Los mercenarios, conscientes de que no podíamos huir, habían dejado de disparar. Byung-Ho tenía razón: iban a sacar más por el Azalea Roja si no lo llenaban de agujeros.


  De repente la nave se sacudió, como si algo hubiese topado con nosotros a baja velocidad.


  —Eso será el equipo de abordaje —dijo Byung-Ho—. Acurrúcate tras el asiento y prepárate para disparar si ves algo.


  Mis finos oídos captaron el ruido de los mercenarios al alinear una de sus naves con la nuestra y forzar la escotilla; después oí cómo esta se llenaba de aire. Me puse tensa. ¿Cuántos serían?


  —Mantente alerta —siguió Byung-Ho—. Ahora lo único que importa es vencerlos y esperar que llegue alguien pronto a ayudarnos.


  No necesitaba que me dijera lo mal que pintaba la situación. Pero no iba a permitir que mi aventura acabara en ese punto. Empezaron a sudarme las palmas de las manos y apreté más fuerte la pistola.


  Los mercenarios eran preocupantemente silenciosos. En las holopelis, los abordajes siempre eran a grito pelado y con montones de tiros al aire.


  Pero eso no duró. El olor a ceniza, chispas y metal quemado me hizo arrugar la nariz. Asomé la cabeza por el sillón. Oí un golpe y vi con horror y fascinación cómo los mercenarios abrían la escotilla con un lanzallamas. Un panel cayó hacia delante y hubo una lluvia de chispas al rojo vivo.


  Vi un destello y una sombra que parecía ir camino de la cocina. Sin pensar, apunté el cañón de la pistola y apreté el gatillo. Un rayo salió disparado en línea recta, de un color rojo muy fuerte. Alguien de voz profunda soltó órdenes en algún idioma que yo no entendía.


  La sombra se echó atrás. Byung-Ho me agarró del brazo y tiró de mí hasta colocarme detrás del asiento del copiloto. Justo a tiempo: me pasó un rayo por encima donde un segundo antes tenía la cabeza. Se me fue el corazón a la boca al ver lo cerca que había estado de ser cocinada a la barbacoa.


  Podía convertirme en un objeto inanimado para que los mercenarios creyesen que Byung-Ho estaba solo, pero no quería abandonarlo en mitad del combate. Y, a fin de cuentas, solo retrasaría lo inevitable. Quedarme inmóvil en forma de caja o de llave inglesa no iba a hacer avanzar mi misión en lo más mínimo.


  Pasaron dos rayos más por encima de mi cabeza. Miré por un lado del sillón y disparé hacia la primera sombra que vi. Oí un grito. Cinco personas más se sumaron. Volví a ocultarme a toda prisa, antes de que pudiesen convertirme en un asado.


  Los disparos de Byung-Ho atravesaban el Azalea Roja y estallaban en una lluvia de chispas cada vez que daban con algo. Intentaba obligar a los intrusos a recular. Pero ellos eran más, y nos tenían atrapados en la cabina.


  Siguieron avanzando, aún en silencio. Hubiese preferido que soltasen insultos o amenazas, que se rieran de nosotros, lo que fuera. En sus trajes apenas parecían humanos. Uno de ellos se adelantó y nos lanzó un pequeño objeto con pinchos: una granada paralizante.


  —¡Aparta! —gritó Byung-Ho, y me empujó a un lado.


  Me di contra la pared y solté un grito que me sacó todo el aire de los pulmones.


  Unos segundos más tarde estalló la granada. El flash de luz me cegó, pero no me moví. Disparé a ciegas una y otra vez mientras oía los alaridos de Byung-Ho.


  «Se acabó —pensé—. Voy a morir aquí, en mitad de la nada, y mamá nunca sabrá lo que me ha pasado».


  Oí un ruido. Apunté y disparé; mi pistola respondió con un silbido descorazonador. Se había quedado sin energía.


  Pero le había dado a alguien. Oí una maldición seguida de una risita siniestra. «Estoy acabada», pensé, y perdí la consciencia.
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  DIEZ


  Me desperté en una sala desconocida, muy iluminada. Olía a antiséptico y a hierbas: una enfermería. Alguien me había sacado del Azalea Roja y me había colocado en una litera. Retiré la fina manta y me senté; mis músculos protestaron. Me picaba la piel como si me hubiera dado una insolación por todo el cuerpo. Entonces recordé la granada. ¡Oh, no! ¿Qué habría sido de Byung-Ho?


  —No estás muerta —dijo una voz en tono muy frío.


  Casi se me sale el corazón por la boca.


  No había visto que había alguien junto a la litera. Era un chico, quizá de unos quince años, y llevaba el uniforme azul oscuro de los cadetes de las Fuerzas Espaciales. En la placa de su nombre ponía Bae Jang. Había en él tres cosas extrañas. Para empezar, no tenía olor. Su rostro se iluminaba y oscurecía como si fuera un caleidoscopio de sombras. Y la pista definitiva: el pelo le caía en largos mechones descuidados por toda la cara.


  Las heridas podían haber afectado a mi olfato. Lo de las sombras podía ser un efecto de la iluminación. Pero lo del pelo… Ningún miembro de las Fuerzas Espaciales podía llevarlo tan largo. A menos que fuera un fantasma. En las leyendas siempre lo llevaban así.


  Volví a acostarme. El corazón me latía a mil. Recordé las historias de mis tías. Los fantasmas no eran necesariamente malvados, pero muchos se volvían muy rencorosos con los años, sobre todo si hacía tiempo que se mantenían sin resolver los asuntos que los aferraban al mundo de los vivos.


  —¿Qué quieres? —pregunté en voz baja, con prevención.


  Unas cortinas me impedían ver el resto de la sala, pero oía a médicos y enfermeras hablar en tono autoritario.


  —Qué forma más tonta de morir —dijo Jang, casi como si no me hubiese oído—. Un mercenario me disparó justo cuando me falló mi escudo personal. Nadie lo había visto, ahí escondido. —Sonrió con resignación—. Equipamiento defectuoso. Típico de mi suerte.


  —Lo siento —dije, aún con cautela.


  ¿Funcionaría la magia de zorro con un fantasma? Exorcizar fantasmas era parte del trabajo de los chamanes, pero yo no tenía tanto poder. Y no estaba segura de si usar mi Encanto con Jang solo conseguiría que se enfadase. Por otro lado, daba por supuesto que si se me había aparecido era porque quería hacer algún trato; hasta ahí recordaba lo que decían las historias de mis tías.


  —¿Necesitas algo de mí?


  Me dedicó una sonrisa retorcida.


  —Os estábamos salvando a ti y a tu amigo cuando me hirieron. El médico hizo lo que pudo pero morí hace media hora.


  Aquello me sobresaltó.


  —Lamento que te mataran por culpa nuestra. —«Aunque no habríamos estado allí de no ser por mí», me lamenté.


  —Me debes una —dijo Jang—. Los mercenarios están todos muertos, pero me he quedado sin mis prácticas en la nave.


  Pensé rápidamente.


  —¿En qué nave estamos?


  —El Rayo Pálido —respondió.


  ¡El Rayo Pálido! ¡Era increíble que hubiese ido a parar a la nave de Jun!


  Pero ¿cómo había llegado allí? Supuse que Jang y su equipo habían abordado el Azalea Roja después que los mercenarios. No lo recordaba en absoluto. Claro que por entonces estaba desmayada.


  Tenía que aprovechar aquel golpe de suerte.


  —Podemos ayudarnos mutuamente. Necesito una razón para quedarme en esta nave. —No tenía por qué dar muchos detalles; dudaba de que a un fantasma le interesaran lo más mínimo—. Hacerme pasar por ti me vendría muy bien. Y puedo seguir con tus prácticas.


  Jang levantó las cejas.


  —¿Y cómo harías eso?


  Bajé la vista.


  —Soy un zorro. —Resultaba extraño admitirlo ante un desconocido.


  —Ajá —dijo después de un momento, pensativo—. Nunca había oído hablar de un zorro en las Fuerzas Espaciales, pero ¿por qué no?


  Interesante reacción. Quizá los fantasmas fueran más abiertos de miras que los vivos.


  —Hay otros sobrenaturales en la nave —añadió Jang—. El capitán los tolera. Pero la mayoría de la tripulación es humana.


  Si Jang no había oído hablar de un cadete zorro, eso significaba que Jun había ocultado su verdadera naturaleza. Eso me encajaba; él siempre había sido más obediente que yo. Por mucho que el capitán estuviera abierto a ciertas clases de cadetes sobrenaturales, seguro que, como la mayoría, no se fiaba de los espíritus de zorro.


  —¿Es verdad que podéis cambiar de forma? —preguntó Jang.


  Se lo demostré haciendo que me creciera el pelo y devolviéndolo luego a su medida original. Él sonrió, impresionado.


  —Siento de verdad lo que te ha pasado —añadí, mordiéndome el labio.


  Nunca me hubiera imaginado que meterme en el Azalea Roja iba a causar una muerte.


  —Todo fue muy rápido —explicó sin emoción—. La culpa es de los mercenarios. —Y entonces—: Acepto tu proposición. Puedes ser yo. Y, ya que estás, puedes averiguar más sobre los que me mataron.


  —Trato hecho —le dije mientras me preguntaba si no estaba siendo demasiado confiada.


  —Júramelo por los huesos de tus antepasados —me pidió Jang.


  Tragué saliva. No podría escaquearme de aquel juramento. Y me preocupaba que el hacer de detective me distrajese de mi verdadera misión: encontrar a Jun. Pero necesitaba la ayuda de Jang.


  —Lo juro por los huesos de mis antepasados —dije, y me estremecí.


  —Muy bien —replicó Jang, que parecía satisfecho.


  —Por cierto, ¿no conocerías a un cadete llamado…?


  —Alguien se acerca —me cortó Jang—. Mejor que seas convincente. —Y con esas palabras se desvaneció, dejando una corriente de aire helado.


  Oí pasos. Me concentré en mi recuerdo del aspecto de Jang y adopté su forma. Tuve que improvisar un poco con el rostro porque las sombras me habían impedido ver algunos de sus rasgos, pero al menos tenía una buena idea de cómo eran los cortes de pelo normativos de las Fuerzas Espaciales a base de ver desfiles militares en las noticias.


  Antes de que pudiera volver a recostarme en la litera, se abrió una cortina y apareció una mujer alta que llevaba una versión un poco más elaborada del mismo uniforme que Jang. Tenía una tableta maltrecha y un puntero en la mano. Su pelo era corto, con motas blancas; parecía una grulla confusa. Por su símbolo dorado en la pechera con el símbolo de la longevidad deduje que era la doctora de la nave. La Encanté para hacerla más crédula y poder convencerla de que Jang había sobrevivido y «Bora» no.


  —Agua —pedí; me imaginé que era un comentario bastante neutral. Mi nueva voz grave me sonaba rara, iba a tener que acostumbrarme.


  —No hasta que te haya examinado, cadete —contestó la mujer.


  Frunció el ceño mientras me miraba; decidí usar más Encanto. Ella negó con la cabeza y me dio un suave empujón para que me recostara. Dibujó líneas en el aire con los dedos. Yo no sabía más que primeros auxilios, pero mi difunta abuela acostumbraba a hablar de los meridianos y las líneas de energía del cuerpo, a partir de las cuales podían diagnosticarse heridas y enfermedades. Al igual que las venas y las arterias transportaban la sangre por el cuerpo, los meridianos hacían lo mismo con la fuerza vital, y en ellos quedaba reflejado cualquier daño de mente o cuerpo.


  La miré, intentando que no se me notara lo intimidada que me sentía. Como doctora, conocía perfectamente el cuerpo humano tanto por dentro como por fuera, y ahí estaba yo, un zorro que se hacía pasar por un humano del sexo opuesto.


  —Menos mal que mi escudo absorbió lo peor del golpe —le dije para darle una razón plausible a mi supervivencia—. Por cierto, ¿qué fue del piloto del carguero? —pregunté mientras recordaba el último grito de Byung-Ho.


  —Sigue en una de las cámaras de sanación —contestó—. Va a salir de esta.


  Eso me alivió. Volví a usar el Encanto.


  —Lástima que la chica no sobreviviera.


  Nunca había usado tanta magia en una sola persona. Creía que iba a ser más difícil. Me dolía todo el cuerpo, pero eso se debía a la granada. Me pregunté cuánto debía de estar sufriendo Byung-Ho. Había recibido el impacto para protegerme.


  —¿Puedo ver al piloto? —pregunté sin pensármelo bien; no había razón alguna para que Jang pidiera algo así.


  La doctora hizo un ruidito de negación.


  —No vas a hacerle ningún bien; sigue en medicoma. —Y examinó otro meridiano—. Pero tú estás en una condición satisfactoria. En cuanto rellenes los formularios puedes volver a tus deberes.


  Mientras ella anotaba información en la tableta me pregunté cómo conseguir un plano de la nave. No tenía ni idea de hacia dónde ir. Lástima que Jang se hubiera desvanecido sin darme consejos sobre cómo era la vida en una nave de combate. Quizá podría preguntárselo de tener más privacidad. Y en algún momento quería cambiar el uniforme mágico por uno de verdad, sobre todo si iba a tener que quedarme allí algún tiempo.


  La doctora fruncía el ceño ante algo que miraba en la tableta.


  —Juraría que…


  La miré con inocencia y empecé a sudar.


  —¿Sí, doctora?


  —Hay un error en la base de datos —murmuró—. Dice que la superviviente del carguero sigue viva.


  Estaba claro que no me convenía que esa información circulara. Cerré los ojos y volví a Encantar a la mujer.


  —Pobrecilla —dijo—. Bueno, es muy fácil arreglarlo. —Sin pensárselo más, editó el texto.


  «Bufff. Casi».


  —Muy bien, cadete Jang, ya puede irse. —Y se fue hacia su próximo paciente.


  —Gracias, doctora —contesté, poniéndome en pie.


  Obedecí y me fui. Claro que no había especificado adónde.
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  ONCE


  Encontrar la salida de la enfermería me costó un par de intentos. Salí a un pasillo lo bastante ancho como para cuatro personas a la vez. Al contrario que el Azalea Roja, esta nave tenía una forma ligeramente cóncava; parecía que caminara por el interior de un cilindro. Había agarraderas para manos y pies no solo en las paredes sino también en el suelo y en el techo, supuse que por si la gravedad artificial fallaba y las botas magnéticas no bastaban. Seguramente la nave giraba sobre su eje para simular la gravedad.


  Elegí una dirección —solo había dos posibles— y eché a caminar de forma tan militar como pude. La nave estaba llena de extraños aromas. Reconocí algunos de mi corta estancia en el Azalea Roja: metal, óxido y humo. Otros olores eran humanos y aún otros, claramente sobrenaturales.


  Las Fuerzas Espaciales aceptaban a las más «respetables» de estas últimas, como dragones y doncellas celestiales, y hasta tigres si podían controlar su temperamento, mientras mantuvieran formas humanas. Los dragones, especialmente, eran enormes en sus verdaderas formas. Resultaba más fácil diseñar naves para el tamaño humano y que todos los demás se adaptaran.


  Apenas había tenido tiempo para pensar en cómo seguir el rastro de Jun cuando se abrió una puerta cercana, de la que salió otro cadete que chocó conmigo. Solté un pequeño alarido cuando su rodilla dio accidentalmente con mi entrepierna. Iba a tener que ir más cuidado para proteger esa parte de mi cuerpo. Adoptar la forma de un chico no era más raro que convertirme en una mesa o en una taza de té, pero tenía que recordar que no me volvía inmune al dolor.


  Al otro cadete se le abrieron los ojos como platos.


  —¡Jang!


  Vi en su placa que se llamaba Sujin y que debía tratarle de forma neutral (de nuevo, ni como mujer ni como hombre). Enseguida vi que era un dokkaebi, una clase de duende. Nunca había visto une, pero el pequeño cuerno que tenían en mitad de la frente era una buena pista. Por lo demás tenían caras suaves y bronceadas, el pelo negro y los ojos marrones, como los de la mayoría de los ciudadanos. A los duendes se los conocía por su fuerza, sus varitas mágicas y sus gorras de invisibilidad. No pude evitar fijarme en si Sujin llevaba una, pero no la vi. Lógicamente.


  —¿Qué pasa?


  De la misma puerta salió otra cadete. Era más alta que un dokkaebi y también era sobrenatural. El nombre que había en su placa era Haneul, que sería fácil de recordar: significaba cielo. Incluso sin su pelo azul tan levantado habría olido el mar en ella. Tenía que ser una dragona; eran afines al aire y el agua.


  —¡Jang, no pensaba que volverías a estar en pie tan pronto!


  Al adoptar a toda prisa mi disfraz no había tenido en cuenta a los otros cadetes. Al menos algunos iban a conocer a Jang; a fin de cuentas, se estaban preparando juntos para convertirse en oficiales. ¡Ay! ¿Y si me preguntaban cosas que solo él podía saber? Apenas había hablado unos minutos con su fantasma; pasar por él de forma convincente iba a resultar difícil. Pero era demasiado tarde para echarme atrás. Iba a tener que confiar en la ayuda de mi magia. Ya intentaría encontrar más tarde a Jang y coserlo a preguntas. Mientras tanto, quizá estos cadetes supieran algo de Jun…


  —Sí, soy yo —dije—. Tengo un buen dolor de cabeza, pero por lo demás estoy bien.


  Lo de la jaqueca me podría servir como excusa si me equivocaba. Les eché con cuidado un poquito de Encanto; si notaban que yo era un zorro y me delataban sería el fin. Mis poderes deberían evitar que se dieran cuenta de que también yo era una sobrenatural, pero iba a tener que ir con cuidado. Nunca había probado mi Encanto con un duende o un dragón.


  Mi estómago eligió ese momento para soltar un gruñido. Hacía mucho que no comía, y usar tanto el Encanto me hacía sentir más hambre de lo normal.


  —Me alegro mucho de que no estés tan mal como creímos —dijo Sujin.


  —He estado inconsciente un buen rato —expliqué—. Acabo de despertarme. Sois los primeros con los que hablo.


  —¿Adónde ibas? —preguntó Haneul, frunciendo el ceño—. ¿No tienes que reportar a la teniente Ju-Won?


  Por supuesto. No podía ir alegremente por donde quisiera; se suponía que era un cadete. Quizá tras hablar con la teniente tendría una mejor idea de cómo encajar, mientras pensaba en la forma de seguir mi investigación.


  —Lo siento —dije. Me sentí tonta… y un poco débil. Aunque la doctora me hubiera declarado apta para volver al servicio, yo notaba que no estaba bien del todo—. Lo había olvidado.


  Sujin me miró, alarmado.


  —Sí que estás ido. Haneul, llevémoslo con la teniente.


  Esta me examinó de cerca y suavizó su expresión seria.


  —Sí. No necesitas más mala suerte, después de todo lo que pasaste en el Azalea Roja. Todos decían que era una misión de rescate de rutina, que hasta los cadetes podían ir tranquilos.


  —Vamos. —Sujin me hizo darme la vuelta—. Si hacemos esperar a la teniente, nos va a meter un puro a todos.


  Los seguí, intentando no mirar demasiado atentamente lo que me rodeaba. En uno de los pasillos había un gran grabado de un tigre blanco con un rayo en la boca. A su derecha, un texto declaraba con fina caligrafía que aquel era el crucero de batalla Rayo Pálido de las Fuerzas Espaciales.


  Jun debía de haber pasado muchas veces por allí. ¿Se habría maravillado también con el mural o habría dejado de admirarlo una vez se acostumbró a la nave? Pensar en eso me hizo echarlo de menos. Tenía que encontrar su rastro y pronto, antes de que me pillaran.


  Pasamos junto a unos oficiales con uniformes azul oscuro y detalles en dorado. Tendría que estudiar las insignias para identificar su rango a simple vista. Solo conocía el emblema de cadetes que llevábamos Haneul, Sujin y yo. Por el momento dedicaba saludos militares cada vez que veía hacerlo a mis compañeros.


  —Ahí está —susurró Sujin al acercarnos a una mujer voluminosa y con cara de preocupada.


  La teniente podía haber oído que Jang tenía heridas graves. Era hora de usar mi Encanto de nuevo. Estaba desesperada por largarme y buscar algo de comida —ni la del ejército podía ser peor que la que había tenido que comer de pequeña—, pero antes tenía que ocuparme de esto.


  Ju-Won supervisaba a un grupo de soldados que manejaban montones de cables detrás de un gran panel dentado. De vez en cuando consultaba su tableta y gritaba órdenes. Sentí el impulso de ir a ayudarlos: vi que uno de ellos no lo hacía bien y estaba dañando una máquina, pero me contuve justo a tiempo.


  Observé los cables, curiosa. Estaban dispuestos de forma que me recordó a los meridianos del cuerpo. Era lógico: la nave no estaba viva como una persona o un animal, pero, como cualquier objeto, tenía un flujo propio de energía o gi. Para que los sistemas funcionaran bien, todos sus componentes tenían que estar en armonía con el gi. Lo había aprendido a base de reparar trastos en casa.


  —Cadete —dijo Ju-Won; las marcas en su ceño se volvieron aún más profundas—, creí que… No importa. —Me miró de arriba abajo—. ¿Quién te ha dejado salir de la enfermería con el cuello así de torcido?


  Tendría que haberlo comprobado antes, pero tenía la cabeza en otras cuestiones. Estaba, en efecto, más retorcido que un acordeón.


  —Lo siento —murmuré.


  Su expresión preocupada pasó a irritada de repente.


  —¿Qué has dicho, cadete?


  Sujin hizo con la boca: «¡Di “señora”!». Haneul me miró y apenas negó con la cabeza.


  —¡Lo siento, señora! —me apresuré a decir.


  —Qué torpe, cadete —replicó Ju-Won—. ¿Estás seguro de que no tienes que volver a la enfermería?


  —Estoy bien, señora —respondí.


  No tenía ningunas ganas de que me volvieran a encerrar allí.


  —Muy bien. ¿Por qué no vas al nivel dos y los ayudas con el inventario? Pero vuelve a verme si no te sientes bien.


  Esta vez recordé saludarla con el «¡Sí, señora!». Debí de sonar demasiado entusiasta porque volvió a mirarme con el ceño fruncido.


  —Cadetes Sujin y Haneul, doy por supuesto que sabéis adónde ir. Bien. Estáis excusados los tres.


  Una vez más, no tenía ni idea de hacia dónde ir. Lástima que a los zorros no se nos diese bien la adivinación. Saludé de nuevo y elegí una dirección; tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de acertar.


  —¡Por allá, cadete! —exclamó Ju-Won, exasperada, señalando el otro pasillo.


  —Oh. Por supuesto, señora —me excusé. Saludé una tercera vez y salí, en esta ocasión en la dirección correcta.


  Sujin y Haneul me acompañaron, la segunda comprobando de reojo si Ju-Won nos observaba.


  —Oye, tienes mala pinta —me dijo Sujin en voz baja—. Te llevo a comer algo antes de irme a mi puesto.


  Eso me sonó fantástico.


  —Gracias —contesté, sonriéndole.


  Me condujo hasta un pasillo lateral. Haneul negó con la cabeza y dijo:


  —Si nos pillan escaqueándonos estamos muertos.


  —No puedo dejar que Jang se muera de hambre y se desmaye —replicó Sujin, muy razonablemente—. ¿Viene alguien?


  Haneul suspiró y echó un vistazo por la esquina.


  —No, está despejado.


  Sujin sacó una cuchara-tenedor con una floritura.


  ¿Qué? ¿Una cuchara-tenedor? ¿En serio? Me picó la nariz y contuve un estornudo. Aquel no era un cubierto normal. Los dokkaebi eran famosos por sus garrotes o sus varitas mágicas; nunca había oído de ninguno que usara una cuchara-tenedor.


  Sujin la blandió y con un gesto mágico conjuró una caja de galletas de chocolate. Contuve otro estornudo. Mi compañere la cogió en el aire antes de que cayera al suelo.


  —Cómetelas —me dijo—. Te sentirás mejor.


  Haneul le miró con desaprobación.


  —Se supone que no tienes que meter mano en las raciones.


  —¿Vas a chivarte?


  —No. —Suspiró.


  Abrí la caja y devoré las galletas. Me di cuenta demasiado tarde de que lo elegante hubiese sido ofrecerles algunas a mis colegas. En fin… Quizá estuvieran acostumbrades a que Jang fuera maleducado. Les miré, pero parecían más preocupades que ofendides.


  Cuando acabé pensé en qué hacer. Tenía que averiguar si Sujin o Haneul conocían a Jun; parecían más dispuestes a compartir información que la teniente. Pero no quería preguntarles directamente; podría hacerles sospechar. Sería mejor averiguar un poco más antes… cosa complicada, porque se suponía que ya nos conocíamos.


  —Gracias —le dije a Sujin—. Con esto aguantaré hasta la cena.


  Haneul frunció el ceño.


  —¿Quieres decir la manduca?


  «Manduca». Había olvidado que así llamaban allá a la comida. En sus cartas a casa Jun había usado algunas palabras de la jerga militar, pero yo no las había absorbido como si hubiese sido cadete. Genial, o sea que ahora también iba a tener que aprender eso. Me pregunté cuánto habría tardado Jun en adaptarse a la vida en las Fuerzas Espaciales. Por supuesto, él no se había visto de repente en pleno lío, ¿o sí?


  Sujin ignoró mi desliz.


  —No se me ocurrió conjurarte algo más sustancioso. En fin, será mejor que te pilles algo de la cocina. Yo no llego a más que tentempiés.


  —¡Por favor! —exclamó Haneul con un suspiro—. De poder, vivirías solo de galletas dulces y saladas. Las guías nutritivas están para algo, ¿sabes?


  —Me comería unas galletas saladas —dije.


  Se me hizo la boca agua.


  Observé que Haneul era la más partidaria de seguir las reglas. Yo podía usar eso en mi favor. Al menos ella sabía cuáles eran; podría apoyarme en sus conocimientos hasta hablar con el fantasma de Jang. Mientras, me daba igual lo sanas o no que fueran las galletas saladas; solo quería algo con lo que calmar mi dolorida panza.


  Sujin hizo otro pase con la cuchara-tenedor y una caja de las prometidas galletas se materializó en el aire. Esta vez la nariz solo me picó un poco, quizá porque me estaba acostumbrando a la magia de le duende.


  —Mejor darle comida basura que dejar que el tío se muera de hambre, ¿no? —dijo.


  Me costó un momento entenderlo; iba a tener que acostumbrarme a que me trataran de «tío».


  —Sí —repliqué con una media sonrisa mientras abría el paquete.


  No parecía que fuera a librarme pronto de Haneul o Sujin, así que mejor comer mientras pudiera.


  «Lo siento, Jun —pensé—. Te prometo que estoy de camino». Aún no había averiguado mucho, pero sí que había conseguido meterme en su nave. Seguro que encontraría nuevas pistas si mantenía bien abiertos los ojos y los oídos. Me zampé el paquete entero; sabía que iba a necesitar todas mis fuerzas para los siguientes días.
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  DOCE


  El primer día a bordo del Rayo Pálido se me hizo eterno. Mientras iba a la sala de descanso después del turno de inventario no acerté el rango de un oficial; me envió a limpiar los retretes, a ver si eso mejoraba mi memoria. Al menos a los retretes, aunque olían fatal, no les preocupaba cómo me dirigía a ellos.


  El crucero tenía letrinas unisex. Mientras trabajaba, una cadete mujer entró e hizo sus cosas. La confundí lo suficiente con mi Encanto como para hacerle algunas preguntas rápidas sobre dónde estaba qué en la nave. Me contestó usando un lápiz de cera para dibujar un plano en el suelo que yo acababa de limpiar. Mientras me decía los códigos de los ascensores intenté oír si se acercaba alguien más; por suerte, no fue el caso. Cuando la cadete se fue, tuve que memorizarlo todo antes de ponerme a cuatro patas y borrarlo.


  Para cuando acabé tenía la espalda hecha polvo.


  Desde fuera, el Rayo Pálido era como un tubo con un anillo en el centro, que hacían girar para crear la gravedad artificial. Los diferentes niveles eran círculos concéntricos alrededor de este, lo que explicaba lo de los pasillos curvos. Los niveles estaban conectados por una serie de ascensores, y había conductos de mantenimiento por si fallaba la electricidad.


  La información me resultó muy útil. Por desgracia, el aprendérmelo todo me hizo llegar tarde a los dormitorios. Agradecí que Haneul hubiera mencionado que Jang dormía en la litera 12 del dormitorio número 5, igual que ella y Sujin; si no, me hubiese retrasado aún más.


  Al cadete responsable de la litera 12 no pareció importarle que yo entrara después de que apagara las luces; me indicó con un gesto que me metiera en la única litera libre. Sujin y Haneul ya dormían. De no haberme imaginado ya que Haneul era una dragona, lo hubiese sabido ahora por sus ronquidos.


  Cuando apareció la teniente Ju-Won supe que el cadete me había delatado por llegar tarde.


  —Vas a tener que hacerlo mejor aunque aún no estés bien del todo —me dijo la teniente mientras yo me metía entre las sábanas. Y me ordenó limpiar más letrinas. Tenía que empezar a la mañana siguiente, dos horas antes del almuerzo.


  


  A pesar de que me hubiesen venido bien unas horas más de sueño, a la segunda se me dio mejor lo de limpiar las letrinas. Sospechaba que mientras estuviera en la nave no iba a dormir mucho. Pero Jun también había servido en ella y, si había sobrevivido, yo también podría. ¿Habría tenido alguna vez la mala suerte de que le hicieran limpiar las letrinas?


  Seguía esperando a que apareciera Jang y poder hacerle unas cuantas preguntas, pero nada. Quizá le molestaba el que no dejase de entrar gente a usar los retretes; no había parecido muy dispuesto a dejarse ver por sus excamaradas.


  Cuando acabé de limpiar, me lavé y corrí hacia la cantina; solo aflojaba el paso cuando oía que otros se acercaban. Les di las gracias a mis antepasados por los sentidos de zorro: esos otros eran oficiales. Los cadetes eran lo último de lo último, y cualquier cosa que hiciera mal a ojos de los que mandaban podía convertirse en puntos negativos… y más tareas.


  Una gran puerta daba a la cantina, que estaba llena de mesas y bancos clavados al suelo. Distinguí a Haneul gracias a su pelo azulado y corrí a sentarme frente a ella. Allí también estaba Sujin, que jugueteaba con su cuchara-tenedor.


  —Guárdate esa cosa —le pidió su compañera.


  A su alrededor, el aire parecía lleno de estática, como si dentro de la nave fuese a desatarse una tormenta. Tomé nota de que no debía hacerla enfadarse nunca. No quería acabar chamuscada por un rayo que conjurase por accidente.


  —La comida de aquí es horrorosa —se quejó Sujin.


  —No sabía que te habías alistado en la sección de crítica gastronómica —replicó Haneul—. Y no puedes conjurar los suficientes dulces para todos, así que mejor que te guardes tus opiniones.


  El sargento de cocina nos fue llamando por mesas para ir a buscar la comida. Me puse en la cola detrás de Sujin y Haneul. Cogí una bandeja, palillos y una cuchara, todo de metal gris. Llevaban grabado el emblema de la flor y la lanza de las Fuerzas Espaciales, en versión alargada en los palillos.


  Un par de cadetes chicas susurraban entre ellas y miraban de reojo a Sujin y Haneul. Con mis sentidos de zorro las oí perfectamente.


  —¿No te parece raro que esté siempre con les sobrenaturales? —dijo una—. Es tan humano como nosotros.


  Me sobresaltó darme cuenta de que se refería a mí. Mantuve una expresión neutral y seguí escuchando, curiosa.


  —Quizá esté practicando lo de pasar el cepillo —replicó la otra, burlona— para cuando le toque lidiar con el capitán.


  La conversación me dejó un mal gusto en la boca. ¿Qué problema tenían con los sobrenaturales? Me quedé atrás en la cola; Sujin me dedicó una mirada y me forcé a sonreír. Haneul y elle habían sido amables conmigo, y las cadetes no tenían ni idea de que en realidad yo era lo peor de lo peor, un zorro.


  Me pregunté si Jun se habría encontrado con esa clase de prejuicios. ¿Sería por eso que se había ido?


  No, no podía ser por eso. No me lo imaginaba revelando su verdadera identidad, y Jang se había sorprendido al verme a mí, un zorro, en la nave. Además, mi hermano no era de los que se desanimaban por un par de comentarios desagradables.


  Fue un alivio volver a la mesa. Me alegré de que las dos chicas se sentaran lejos de nosotres.


  Estaba muerta de hambre, por el trabajo de aquella mañana y por apenas haber comido el día anterior. Pero Sujin tenía razón: la comida era horrible. Un guiso de arroz con unos pocos trocitos de molusco, kimchi mal aderezado y unos brotes pasados de sal. El molusco estaba bueno; era de verdad, no artificial. Una vez lo había probado en un festival y nunca olvidé su textura gomosa y el sabor ligeramente carnoso.


  —¿Y ahora qué? —le susurré a Sujin—. Sé que debería acordarme, pero sigo un poco confuso…


  La teniente Ju-Won no me había dicho qué hacer cuando acabara con las letrinas. Seguro que no era dedicarme a lo que quisiera. Hasta que viera la ocasión de preguntar a la gente por Jun, lo mejor era intentar integrarme.


  —Tienes suerte —dijo Sujin, animade—. Tenemos clase con la teniente Hyosu. Dijo que hoy nos va a enseñar los sistemas de defensa.


  Teniendo en cuenta lo mal que lo había hecho con los mercenarios del Azalea Roja, aquello me sonó muy útil. Cierto, un crucero de guerra tan grande como el Rayo Pálido no iba a ser atacado por piratas, pero el que hubiesen herido mortalmente a Jang durante la misión de rescate dejaba claro que no estábamos a salvo del todo. Cuanto más supiera de las defensas, mejor. Y, además, le había prometido al fantasma de Jang que averiguaría más sobre lo que le había pasado. Y, de paso, quizá oyera algo sobre supuestos desertores, como un cadete al que yo conocía.


  El sargento de cocina nos hizo salir también por mesas. No pude evitar sentir un poco de nostalgia de casa. Vale, allá no me faltaban las clases y las tareas, pero también tenía más libertad. La vida en la nave era muy estricta: había reglas para todo. Hasta eché de menos las discusiones con Bora sobre las sobras de la comida.


  Casi podía oír a mi hermano decirme: «Deja de quejarte y haz lo que puedas». Jun había elegido aquel camino con la esperanza de escalar puestos y usar algún día su influencia para ayudar a Jinju. Yo siempre había deseado seguirlo en las Fuerzas Espaciales, y ahora lo había conseguido, dos años antes de tiempo. Aunque, ahora que no sabía dónde estaba Jun, aquello ya no me parecía tan atractivo.


  Veinte de nosotros nos dirigimos al aula donde nos esperaba la teniente Hyosu, una mujer de cara redonda y amistosa y gafas de pasta negra.


  —¡Hola! —casi nos cantó en cuanto entró el último cadete—. Sentaos. Hoy va a ser divertido.


  —A ti todo te parece divertido —murmuró Sujin, aunque también sonreía.


  Haneul miró al infinito.


  La teniente Hyosu nos hacía seguir las reglas, pero era buena profesora y no demasiado rigurosa. Nos explicó el armamento del Rayo Pálido, desde los misiles hasta los cañones láser. Al final de la clase me dolía la cabeza por todas las cifras que había memorizado. Como era de esperar, el resto de la clase iba muy por delante de mí. Mientras siguiera allí, tendría que estudiar mucho. En el Azalea Roja, los mercenarios me habían pillado sin ninguna preparación, y no quería que eso volviera a suceder.


  —Y ahora, la parte que esperábamos todos —dijo Hyosu—: ¡al simulador!


  Todos se irguieron en sus sillas. Parecía que iba a ser su primera vez. Eso era bueno: mi falta de experiencia no iba a resultar tan obvia. Y quería ver si se me daba bien o no, aunque «solo» fuera un simulador.


  Hyosu explicó brevemente cómo funcionaba. Medía lo bien que cooperaban un piloto y un artillero en combate. El sistema automático sonaba similar al del Azalea Roja: se le daban prioridades y el ordenador hacía el resto. Dicho así, sonaba engañosamente fácil, pero después de mi experiencia en el carguero yo ya sabía que no había que fiarse.


  —Es casi tan bueno como la realidad —dijo la teniente—, excepto que si la fastidias no te mueres. —Entonces se puso seria—. Recordad que grabaré todo lo que hagáis para ayudaros a mejorar.


  Se abrió una puerta hasta la sala del simulador. Hyosu nos había mostrado holos del puente del Rayo Pálido y esta se parecía a la zona donde se sentaban el piloto y el artillero, pero más cutre. Arrugué la nariz ante la peste mezcla de sudor nervioso y desinfectante que desprendía; para los zorros, este último nunca ocultaba un olor, solo conseguía irritarnos el morro.


  Hyosu me buscó como pareja a una de las cotillas del almuerzo. Se llamaba Gyeong-Ja y no pareció nada contenta de que la separaran de su amiga.


  —Hola —le dije—. ¿Qué prefieres ser, piloto o artillera? —Me pareció una pregunta lo bastante poco polémica. Ella se rio.


  —¡Piloto, claro! Es a lo que aspiro, y se me dan bien las mates.


  Me pareció perfecto; yo prefería probar de artillera.


  Gyeong-Ja dirigió una mirada nerviosa a Haneul y Sujin, que formaban otro equipo, y bajó la voz:


  —¿Te resulta fácil trabajar con elles?


  —Son buena gente —contesté—, aunque Haneul ronca.


  Gyeong-Ja sonrió.


  —¡Dragones! Supongo que no pueden evitarlo.


  Nos tocaba el turno. Ocupamos nuestros asientos mientras Hyosu metía bronca a la pareja anterior por su incapacidad para trabajar juntos. Me dije que a mí no iba a pasarme eso, aunque no me hacía mucha ilusión estar con alguien a quien no le gustaban los sobrenaturales.


  Gyeong-Ja y yo nos pusimos el cinturón de seguridad y ajustamos las sillas para alcanzar los paneles de control. Me pregunté si los de verdad tendrían tantas rayaduras como estos.


  La iluminación de la sala disminuyó. Los dedos de Gyeong-Ja volaron por encima de una serie de botones. Todas las luces se pusieron en azul y la cámara hizo un ruido que me recordó al de los motores del Azalea Roja.


  —Test prevuelo correcto —informó.


  Yo hice un inventario rápido del armamento, que iba desde láseres hasta misiles e impulsores de masa que usaban el electromagnetismo para lanzar proyectiles de metal. Las luces estaban azules en todo mi panel («azul como el cielo», hubiera dicho Byung-Ho) y confié en que a Hyosu no le diera por inventarse ingeniosos fallos de los equipos.


  Sonó una alarma.


  —¡Alerta! —gritó Gyeong-Ja, y empezó a dar coordenadas mientras sus manos tecleaban maniobras evasivas.


  Vi al enemigo en mi propia pantalla.


  —¡Los tengo! —dije, sin darme cuenta de que eso había sonado demasiado informal—. Quiero decir, recibido. —Recordé que Hyosu estaba grabando la sesión para revisarla y me agobié.


  El sistema mostraba dos naves hostiles. Comprobé el escáner táctico, que me dijo que ambas tenían las mismas capacidades. Señalé la más cercana como prioritaria; mejor concentrar mis láseres y quitarla de en medio cuanto antes. Si las disparaba a las dos, podrían devolver el fuego y causar más daños.


  Las naves aparecían en pantalla como puntos rojos que se movían a toda velocidad. Veía puntitos verdes cuando parpadeaba. Casi me hipnotizaron las complejas maniobras que hacía mi objetivo. Aceleró y se alejó mientras su compañera se adelantaba a atacarnos. Entonces me di cuenta: la primera nave había sido un cebo. Avisé a Gyeong-Ja, que nos apartó del camino de unos misiles. Pasé a manual el sistema de prioridades y disparé una ráfaga de antimisiles y después láseres. Acerté y la segunda nave empezó a dar tumbos. Mi objetivo original desapareció, y no pude evitar lamentarme de que mi presa hubiera escapado.


  Sonó un timbre y las luces volvieron a encenderse para indicarnos que la prueba había acabado. Vi que estaba cubierta de sudor. Gyeong-Ja no tenía mucho mejor aspecto.


  Nos levantamos, deslumbradas. Hyosu nos dedicó una gran sonrisa.


  —Trabajáis muy bien en equipo —dijo—. Jang, tu tiempo de reacción ha sido el mejor hasta ahora. Buen trabajo.


  No se me había ocurrido que Jang tuviera peores reflejos que yo, pero era lógico: él era humano y yo, un zorro. Por suerte, Hyosu no llegó a la conclusión de que yo era una impostora. Hasta entonces, todo bien.


  Gyeong-Ja y yo nos fuimos a un lado de la sala mientras la siguiente pareja de cadetes se preparaba.


  —No ha estado mal, ¿eh? —susurré, aún emocionada por los elogios de Hyosu.


  —Qué bien que por una vez te hayas esforzado un poco —respondió mi compañera con un bufido.


  Me sentí insultada en nombre de Jang. La cubrí de Encanto y decidí arriesgarme.


  —Seguro que el cadete Jun era bueno con el simulador. —A fin de cuentas tenía buenos reflejos, igual que yo.


  —¿Ese desertor asqueroso? —replicó Gyeong-Ja—. Aún no me creo que se escapara de esa manera con los otros.


  «¿Los otros?». Creía que Jun era el único desaparecido. ¡Sabía que el investigador no había dicho la verdad!


  ¿Quiénes serían esos otros? Si Jun hubiese nombrado a sus «amigos» en el mensaje… O quizás eso mismo fuera una pista. ¿Lo habrían amenazado «los otros» y no tuvo más opción que seguirles la corriente?


  Empecé a pedirle detalles a Gyeong-Ja, pero entonces vi que Hyosu me miraba con el ceño fruncido. Me había parecido que estaba distraída dando instrucciones a otro par de cadetes.


  —Si prestas atención en vez de distraer a tus compañeros con cotilleos, puede que aprendas un par de cosas, cadete —dijo.


  —Sí, señora —contesté en tono arrepentido. Se había acabado aquella oportunidad.


  Gyeong-Ja se alejó disgustada. No iba a sacarle más información.


  Estaba segura de que mi hermano no había tenido motivos para desertar, pero no podía decir lo mismo de quienes fuera que lo acompañaron. Si averiguaba más sobre estos y sus razones, igual me conducirían hasta Jun. Por desgracia no estaba teniendo suerte en lo de obtener información de los otros cadetes, al menos hasta el momento. Había llegado la hora de hablar con Jang.
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  TRECE


  Después de las clases me hicieron limpiar una mampara cerca de un conducto de mantenimiento. En cuanto no hubo nadie a la vista susurré:


  —Jang, ¿dónde estás?


  No hubo respuesta. ¿Adónde van los fantasmas cuando no están asustando a la gente? Las leyendas que me habían contado mis tías no lo decían.


  Al cabo de un momento sentí una brisa, cosa nada natural en el entorno controlado de la nave. Temblé. Jang se materializó a mi lado, los largos y descuidados cabellos en contraste con el uniforme tan bien planchado. Miró la esponja que yo tenía en la mano y sonrió irónico.


  —¿Qué, más problemas de los que esperabas?


  —Hay mucho que aprender. No sé por dónde empezar —contesté, quejosa.


  —Siempre puedes consultar el manual del cadete en cualquiera de las pantallas de los dormitorios —dijo Jang.


  —Gracias. Es bueno saberlo —le respondí sinceramente.


  —Pero no pierdas demasiado tiempo estudiando —siguió—. Se supone que tienes que averiguar lo que me pasó, ¿recuerdas?


  Le brillaron los ojos. ¿Era mi imaginación o la temperatura había bajado aún más?


  —Sí, sí, claro —le aseguré—. Estoy en ello. —Entonces se me ocurrió una forma de conseguir lo que quería—. ¿Quizá tu misión tenía algo que ver con la desaparición de ese cadete, Jun…?


  —No creo… —Y desapareció sin acabar la frase.


  Miré frenéticamente a mi alrededor.


  —¡Espera! ¿Qué ibas a decir?


  Una oficial me observaba desde arriba. Carraspeó. No parecía muy impresionada. La saludé, pero ya era demasiado tarde.


  —¿Soñando despierto, cadete? —preguntó con tono burlón—. ¿No estabas limpiando antes las letrinas? Quizá tengas que seguir haciéndolo hasta que te aclares.


  Me contuve justo a tiempo de soltar un suspiro.


  —Sí, señora.


  


  Cada vez que me mandaban a limpiar las letrinas lo hacía un poco más rápido. Tenía que hacerlo para sobrevivir. En cuanto acabé volví a los dormitorios, directo a una pantalla no ocupada. Otro cadete estaba tumbado en su litera leyendo un libro de los antiguos, en papel de verdad. Sentí mucha curiosidad, pero no quería que se fijase en mí. Y, de todas formas, ni me miró cuando pasé por su lado.


  En cuanto me senté, la pantalla se llenó de datos. Cuando empezaba a preguntarme cómo acceder al sistema apareció el manual. Supuse que habían querido hacerlo muy accesible a los cadetes para que no olvidaran las reglas. Lo hojeé tan rápido como pude, confiando en que algo me llamara la atención. Una parte del código de conducta hizo justo eso. «Cualquiera que se haga pasar por un cadete u oficial de las Fuerzas Espaciales será sometido a consejo de guerra y, de ser declarado culpable, encarcelado o condenado a muerte».


  «¡Uala! No puedo dejar que me pillen —pensé—. Mejor que me esfuerce en los estudios».


  Estaba leyendo sobre los símbolos de los rangos, susurrando en voz baja mientras intentaba memorizarlos, cuando alguien detrás de mí dijo en tono desaprobador:


  —¿No deberías saberte ya todo eso?


  Sin querer solté un pequeño alarido.


  —¡No me des estos sustos!


  Haneul rio. Se ve que sí que tenía algo de sentido del humor.


  —No sabía que tu voz podía sonar tan aguda.


  «Si tú supieras…», pensé.


  —Solo quería repasar algunas cosas —dije, y cerré el manual a toda prisa.


  Sujin apareció al lado de su compañera.


  —No habrás estado estudiando, ¿eh? —me preguntó—. ¿Es que no te basta con hacer clases todo el día? Este es tu tiempo de ocio; se supone que tienes que divertirte.


  Titubeé. Tenía mucho por aprender, pero estaba muy cansada. Una pausa no me iba a venir mal.


  —¿Alguna sugerencia? —pedí.


  Sujin me dedicó una sonrisa taimada.


  —Podrías ayudarme con otra prueba de sabores.


  Oh, oh. Si eso era habitual quedaría raro rechazarla.


  —¿Por qué? —pregunté para ganar tiempo—. ¿Qué se te ha ocurrido esta vez?


  —No puede ser peor que la última vez —le dijo Haneul—. No sé qué te llevó a combinar espinacas y té de ciruela.


  Puse cara de asco con solo pensarlo.


  —¿Y si pruebas con algo que no lleve espinacas? —sugerí.


  —Vaya aguafiestas —replicó Sujin—. ¿No quieres probar mi obra maestra, espinacas y huevos con canela?


  —Ejem… —Miré a Haneul rogándole ayuda.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Vas a tener que salirte de esta solo, Jang.


  —Venga —dijo Sujin. Sacó su cuchara-tenedor y me la pasó por debajo de la nariz. De esta salió la fuerte fragancia de la canela mezclada con el olor de espinacas pasadas por agua y huevos fritos.


  Sentí una arcada y me aparté.


  —Ufff, no estoy seguro…


  Sujin retiró la cuchara-tenedor y sonrió aún más. A Haneul le brillaron los ojos. Me di cuenta de que les dos se estaban burlando de mí. Impulsivamente les saqué la lengua y todes acabamos riéndonos.


  


  Después de cenar, cuando tuve otro momento para mí misma, miré en los efectos personales de Jang, para ver si encontraba pistas sobre su familia y sus amigos. Él mismo apareció y también buscó con sus ojos oscuros y tristes. Venía de una extensa familia de una de las estaciones espaciales más importantes. Encontré un marco digital que pasaba fotos de gente sonriente vestida con ropa formal, cada uno con una etiqueta con su nombre. Memoricé sus rostros. Debía de ser una familia pudiente si podía permitirse retratos profesionales.


  —Debes de echarlos de menos —dije, moviendo el marco para que él pudiera ver bien las fotos.


  Como fantasma, estaba atrapado entre el mundo de los vivos y el de los muertos, incapaz de visitar a sus seres queridos en ninguno de los dos. La mayoría de los espectros no podían alejarse del lugar donde habían muerto, aunque yo no sabía qué pasaba si uno se moría en el espacio. El caso era que, antes de poder pasar al descanso eterno, tenía que averiguar qué le había sucedido.


  Jun extendió su mano de dedos incorpóreos, que atravesaron el marco. Puso una cara aún más triste.


  —Sabía que me había apuntado a un largo viaje, pero no quiero que sea eterno.


  —Lo siento —dije a falta de nada mejor. Me supo mal haberlo considerado una molestia.


  Él se acercó, y la brisa helada que siempre lo acompañaba me envolvió.


  —Tú averigua quién me mató. —Le dedicó una última mirada al marco y desapareció.


  


  Al día siguiente volví a limpiar letrinas. Durante la inspección matinal resultó que no había hecho bien la litera. Empezaba a sospechar que no le caía bien a la teniente Ju-Won.


  Esta vez tuve ayuda: Sujin. Le habían pillado toqueteando el condimento de la comida. Como elle dijo, «los oficiales no aprecian la química experimental».


  La tarea resultaba mucho menos tediosa al tener a alguien con quien hablar.


  —Dime, Sujin —empecé a decir mientras estiraba mi dolorida espalda—, ¿cómo es que en uno de los cruceros de guerra más modernos de las Fuerzas Espaciales, como Hyosu siempre se enorgullece de decirnos, tenemos que fregar a mano en vez de dejar que lo hagan los robots?


  —¿Es que no te das cuenta? —dijo elle, sarcástique—. Se supone que eso nos desarrolla el carácter.


  —¿Y cómo te ayuda a ser mejor persona el conocer íntimamente las letrinas?


  —Es un proceso —respondió Sujin—. Si trabajas duro es posible que un día te asciendan a fregar otra parte de la nave. Y también podrás conocerla íntimamente.


  —No sé si me atrevo a soñar algo tan serio. —Suspiré y nos reímos.


  Después de un breve silencio, elle dijo:


  —No has comentado nada del tema.


  Tuve que contenerme de arrugar la nariz ante el aroma de su preocupación.


  —¿De qué tema?


  —Del ataque.


  Se me revolvió el estómago. Todo el tiempo había estado tan preocupada en imitar al Jang que todos conocían que no me había parado a pensar en cómo le habría afectado la experiencia del Azalea Roja de haber sobrevivido. Había estado intentando comportarme de manera normal, encajar. No quería parecer un cobarde o llamar la atención. Ahora parecía que mi plan se me había vuelto en contra.


  Aunque no sabía nada sobre qué había sentido Jang en sus últimos momentos, recordaba mi miedo cuando los mercenarios habían ido tanto a por Byung-Ho como a por mí.


  —Estaba seguro de que iba a ser el final —dije muy sinceramente—. Intento no pensar en ello.


  —Si alguna vez quieres hablar…


  Me forcé a sonreír a Sujin. Sentí ganas de cogerle de la mano como agradecimiento, pero en mis observaciones había visto que en las Fuerzas Espaciales la gente no se tocaba sin necesidad.


  —Estoy bien, en serio.


  —Bien —replicó Sujin, aunque no parecía convencide.


  Ahora tocaba la parte complicada; había llegado el momento de poner a prueba nuestra amistad. Le eché un poco de Encanto y pregunté:


  —¿Alguien llegó a averiguar algo sobre el cadete que se largó con sus amigos? ¿Ya sabes, Jun?


  Una vez más elegí un mal momento para hacerlo. La puerta de las letrinas se abrió detrás de mí y Sujin se puso en pie a toda prisa. Me dio un golpe en las costillas y saludó.


  —¡Capitán Hwan!


  «¿Hwan?». ¿Dónde había oído yo ese nombre?


  Me volví y vi un hombre alto, con barba y ojos de ámbar, que nos observaba con el ceño fruncido. Yo también saludé, tragué saliva e intenté que no se me notase el pánico en la cara. La nave era tan grande y yo de un nivel tan bajo que no había pensado que me encontraría con el capitán. Pero así había sido —¡en el lavabo!— y, encima, estaba haciéndome pasar por uno de sus cadetes.


  Algo más me puso los pelos de punta: olía a sobrenatural. En concreto, detecté aroma de… tigre.


  Entonces lo recordé: uno de los guardas del Distrito del Mercado había mencionado a un capitán tigre. Era él.


  —Cadetes —dijo. Su voz era grave y con un toque de rugido.


  Me erguí sin pretenderlo. Ojalá no le hubiera visto los dientes cuando habló; no los tenía afilados, cosa que me sorprendió, sino blancos y perfectos de modo irreal. Como la mayoría de los sobrenaturales, los espíritus de tigre podían cobrar forma humana siempre que lo desearan. A veces lo hacían cuando cazaban, para engañar a su presa. Pero no podían cambiar a otras formas que los zorros sí.


  El capitán Hwan me dedicó una mirada penetrante.


  —¿Cómo te encuentras, cadete Jang? La teniente Ju-Won me dice que últimamente estás un poco distraído.


  Oh, no. Lo estaba haciendo tan mal que el capitán se había enterado. Si averiguaba que era un zorro disfrazado iba a tener problemas serios. Sabía que no podía usar mi Encanto con un tigre; con sus sentidos de depredador supondría un gran riesgo.


  —Me esforzaré más, señor —dije; no me gustó nada cómo me tembló la voz.


  Él relajó el rostro.


  A mi lado, Sujin se mantenía muy quiete.


  —Cadete Jang —dijo Hwan—, ¿qué crees que significa servir en las Fuerzas Espaciales?


  —Proteger los Mil Mundos —contesté. Era una respuesta poco original pero segura.


  Hwan sonrió ligeramente, como si me leyese los pensamientos.


  —Esa es una de nuestras funciones. Dedicamos la mayor parte del tiempo a defender nuestro territorio de los Mundos Perlados. Pero también nos encargamos de mantener la paz en nuestros planetas.


  Asentí; no sabía qué quería que dijera.


  —A veces los gobernantes locales desean hacerse con todo el poder. Por supuesto, no acostumbran a mostrarlo abiertamente. Hasta las cabezas más calientes del Consejo de Dragones y los Salones Perlados saben el riesgo que corren de que los pillen si se dedican a esos juegos. —Se acercó más y casi me puso un dedo en el pecho—. Pero hay muchos mercenarios dispuestos a atacar en nombre de quienquiera que les pague. ¿No te has preguntado por qué patrullábamos esta área cuando nos encontramos con los criminales que te hirieron?


  Sentí que me invadía un extraño frío.


  —Presta atención —me susurró Jang al oído.


  Ni Hwan ni Sujin hicieron ningún gesto de haberlo oído.


  De tener los recuerdos de Jang podría responder al capitán con más seguridad, pero el Encanto no funcionaba así. Hablé con cuidado:


  —Pensé que los mercenarios buscaban una víctima fácil con el pobre carguero, señor.


  —Sí que está habiendo mucha actividad mercenaria últimamente —aceptó Hwan—. Y sus ataques son cada vez más atrevidos. Esos piratas sabían que estábamos en la zona, pero eso no les impidió ir a por el Azalea Roja. —Apretó las mandíbulas y me atravesó con la mirada—. Buscan algo en concreto, y están cada vez más desesperados. Quieren la Perla del Dragón. Es importante evitar que la consigan.


  La Perla del Dragón. Recordé un trozo de la conversación del investigador con mamá: «Según el informe de su capitán, su hijo salió en busca de la Perla del Dragón».


  Hwan era ese capitán. Sabía cuándo desapareció mi hermano y creía saber el porqué. Sentí que me estaba acercando cada vez más a la verdad.


  No podía hablar sin permiso del capitán, así que me limité a asentir de nuevo para indicar que Jang lo comprendía. Si quería que Hwan siguiera confiando en mí tenía que ganármelo a pesar de mis errores.


  —Al menos no parece que nadie haya encontrado la Perla; los chamanes de las Fuerzas Espaciales habrían detectado su reaparición —dijo el capitán, que seguía clavándome la mirada para ver mis reacciones.


  Me pregunté por qué me estaba contando todo eso. ¿Conocía bien a Jang? Sujin seguía a mi lado como una estatua.


  Entonces me di cuenta de lo que pasaba: Hwan estaba preocupado de que a Jang le hubiera afectado el encuentro con los mercenarios.


  —Los piratas que atacaron el carguero podrían habernos contado más, pero, desgraciadamente, no sobrevivió ninguno —siguió—. Tarde o temprano capturaremos a alguien y le forzaremos a decir lo que sabe. Mientras, espero obtener información del único superviviente de la tripulación del carguero.


  Se me cortó la respiración. Con «único superviviente» se refería a Byung-Ho. La chica, «Bora», estaba muerta. Aunque eso era lo que yo quería que creyeran todos, oírlo de su boca me produjo una sensación extraña. Por suerte, no sonó como si el capitán creyera que Byung-Ho fuese a morir. Confié en que mi amigo piloto despertase pronto de su sueño curador.


  Me estaba distrayendo. No me gustó correr el riesgo, pero tenía que preguntar y Hwan parecía tener ganas de charla.


  —Permiso para hablar, señor —probé.


  —¿Sí, cadete?


  —Señor, ¿tiene esto algo que ver con el cadete que desapareció con sus camaradas, Jun?


  Entornó mucho los ojos y supe que había cometido un error.


  —¿Has oído cotilleos, cadete?


  —Estoy preocupado por él —contesté.


  A mi lado, Sujin gruñó en voz baja.


  —Todo el grupo desertó —dijo Hwan, muy serio—. No es asunto tuyo.


  Tragué saliva.


  —Sí, señor —asentí a toda prisa.


  Ahí pasaba algo. Cuando mencioné el nombre de Jun sentí un claro olor a alarma. Sin la menor duda, Hwan ocultaba algo.


  —Seguid con vuestras tareas, cadetes —dijo, y se fue.


  Me pregunté cómo podía un simple cadete sacarle información a su capitán.
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  CATORCE


  —Bufff —hizo Sujin en cuanto el capitán ya no podía oírle—. Menos mal que no nos ha tenido ocupados mucho rato. Pero no tenías que haber sacado el tema de los desertores. El capitán está furioso desde que desaparecieron.


  —Tienes razón —admití—. Ha sido una estupidez por mi parte.


  —¿Y por qué te interesa tanto Jun?


  —Pura curiosidad —contesté. Me encogí de hombros y usé mi Encanto sobre Sujin para que me creyera.


  No estaba segura. Por un lado, si no se me hubiese trabado la lengua, quizá podría haber salvado la conversación con Hwan. Por otro, estaba contenta de que se hubiera ido. Que un tigre me mirara con esos ojos ambarinos me había puesto nerviosa. A fin de cuentas no había depredador más poderoso. Me alegré de que pensara en mí como un miembro de su tripulación y no como una presa.


  Nuestro siguiente turno era en la sala de mantenimiento de los robots. El cadete a cargo parecía aburrido; señaló un robot de lavandería que estaba apoyado contra la pared. Tenía una cabeza como un cubo boca abajo, dos largos brazos con una extensión para fregar y un torso como una tabla de lavar.


  Sujin puso cara de disgusto mientras usaba la función de diagnóstico en el panel trasero del robot. A pesar de su lustroso exterior metálico, este se negaba a moverse o a responder a ninguna de las órdenes del test. Una luz roja mortecina parpadeaba en su frente.


  —Vaya trasto —dijo Sujin, golpeando frustrade el robot. Le cayó un panel delantero y acabó mostrando una tabla de planchar plegada.


  —No hagas eso —le avisé sin pensar, aunque a veces las máquinas necesitaban un buen golpe para volver a funcionar—. Déjame probar a mí.


  No parecía muy diferente a los robots domésticos que de vez en cuando me tocaba reparar en casa, solo era un modelo más reciente. Sujin miró cómo le sacaba la batería. Conté hasta sesenta y volví a colocarla. El robot hizo un ruidito y sus luces se pusieron en azul.


  —¿Lo ves? —dije—. Siempre hay que probar a hacerlos arrancar de nuevo.


  —Lo recordaré —asintió Sujin—. Cuantos más robots reparemos, menos colada tendremos que hacer al estilo tradicional. —Me miró y le devolví la sonrisa, aliviada de que mis preguntas sobre Jun no le hubiesen hecho sospechar de mí.


  Corrimos al aula y llegamos justo a tiempo. Haneul ya estaba allí; daba pataditas en el suelo, impaciente. La teniente Hyosu no nos había asignado asientos fijos —otra cosa buena de su clase—, así que pude sentarme cerca de Sujin y Haneul, les cadetes a les que mejor conocía. Me sabía mal engañarles haciéndome pasar por Jang. Cuanto más les conocía, más les apreciaba.


  Hyosu nos habló del sistema de seguridad interno. Se dirigió a uno de los cadetes más veteranos:


  —¿Qué puedes decirnos de los meridianos de la nave?


  —Son líneas de energía mística que atraviesan la estructura —contestó—. Si son bloqueadas la nave falla, igual que una persona se pone enferma cuando le pasa lo mismo a su gi.


  Recordé el examen que me hizo la doctora, cuando comprobó si tenía signos de bloqueo en mi propio gi, mi fuerza vital.


  —Correcto —dijo Hyosu—. Cuando un técnico entra en contacto con esta energía se llama trance del ingeniero. Si los meridianos no están bien, el técnico puede acabar herido, ya que su gi está sincronizado con el de la nave.


  Gyeong-Ja alzó la mano.


  —¿Cómo puede llegar a estropearse un meridiano?


  —Buena pregunta —respondió Hyosu—. Tenemos escudos externos que nos protegen de los ataques convencionales, misiles y láseres y todo eso. La mayoría de los meridianos se encuentran en el interior de la nave, aunque sigue siendo posible que los saboteen hackers que sobrecarguen los sistemas o afecten a los robots de mantenimiento. Los mercenarios son cada vez más listos. —El ambiente en la sala se volvió sombrío. La teniente siguió—: Normalmente, un crucero de guerra como el Rayo Pálido es capaz de resistir los ataques. Pero en el Sector Fantasma las cosas se han vuelto más peligrosas. Siempre ha servido de base de operaciones para ellos, ya que la gente normal no quiere ni acercarse a la Cuarta Colonia. Últimamente la violencia ha ido en aumento. El alto mando quiere que intimidemos a los mercenarios, y ellos responden como pueden.


  Otra cadete levantó la mano.


  —¿Por qué toleramos a los mercenarios, para empezar? —preguntó.


  —Es complicado. —Hyosu suspiró—. Resultan útiles para las grandes facciones de los Mil Mundos. A los planetas y a las estaciones espaciales no se les permite tener ejércitos privados; eso amenazaría la paz. Pero eso no impide que surjan disputas entre ellos. Como no pueden declararse la guerra, hacen incursiones y pagan a los mercenarios para que se encarguen del trabajo sucio.


  No pude contenerme de hacer una pregunta yo misma:


  —Pero los mercenarios tienen que sacar sus provisiones de alguna parte, ¿no? ¿No los podría frenar la gente por ahí?


  —Podrían —respondió Hyosu— si la mayoría colaborase. Desgraciadamente para nosotros, los mercenarios les resultan útiles a un montón de gobiernos planetarios, por lo que miran a otro lado cuando estos acuden a por suministros o a hacer reparaciones.


  —Perdone, teniente —insistí—, pero ¿por qué las Fuerzas Espaciales no han limpiado antes el Sector Fantasma? ¿Por qué esperar hasta ahora?


  Detrás de mí alguien hizo un ruidito de desprecio y me ruboricé. La teniente Hyosu fue dura con él.


  —No te rías tan rápido, cadete. Todas las preguntas son válidas. —Entonces se dirigió a mí—: La respuesta corta es que las Fuerzas Espaciales dependen de los Mil Mundos para financiarse. Los mercenarios usan el Sector Fantasma como base de operaciones. Si irritásemos a planetas individuales cortándoles el acceso a los piratas, nos reducirían el presupuesto. Los cruceros de guerra no son precisamente baratos. —Nos miró a todos muy seriamente—. El alto mando de las Fuerzas Espaciales cree que la Perla del Dragón ha reaparecido en el Sector Fantasma. Por eso hemos roto el statu quo: los mercenarios la están buscando y nosotros tenemos que conseguirla antes que ellos.


  Intenté quedarme muy quieta; no quería revelar mi interés en el artefacto. Por suerte, fue Gyeong-Ja quien preguntó por él.


  —¿Tan importante es la Perla? Quiero decir, todas esas historias tienen unos doscientos años. ¿Y si ni siquiera existe?


  Hyosu frunció los labios.


  —Puede que la Perla del Dragón no sea tan poderosa como indican las leyendas, pero no podemos correr el riesgo de que caiga en malas manos. Piensa en esto, cadete: si es cierto que la Perla puede transformar un mundo entero, crear bosques y mares y hacerlo habitable, igual de fácilmente podría destruirlo, convertirlo en un desierto sin vida. Esa clase de magia tiene que estar bajo control de las autoridades, no venderse al mejor postor.


  La idea de que alguien usara la magia de la Perla para acabar con un mundo vivo me hizo sentir un escalofrío. Todos los planetas merecían existir, incluso uno tan cutre como Jinju.


  —Lo que intento decir —siguió Hyosu— es que nuestra estancia en el sector ya ha demostrado ser más peligrosa que de costumbre, y puede que empeore. El desafortunado carguero que tenemos en el hangar no va a ser la última víctima de unos piratas codiciosos. Puede que debamos encargarnos de más misiones de rescate, en las que tendréis que participar vosotros.


  Noté que toda la clase se giraba a mirarme, pero mantuve la cabeza bien alta y me negué a mirarlos a los ojos. Me pregunté si el fantasma de Jang habría oído algo de esta clase; eso explicaría muchas cosas.


  Hyosu volvió al tema de los meridianos y a la protección del flujo de energía de la nave. Nos pasamos el resto de la clase memorizando los lugares donde su gi era más vulnerable. El Rayo Pálido tenía oficiales especializados en supervisar los meridianos y asegurarse de que la energía fluía adecuadamente, pero a los cadetes podían llamarnos a defender posiciones clave en caso de que la nave sufriese un abordaje por parte del enemigo.


  Absorbí todo ese montón de información nueva; por muy buena profesora que fuera Hyosu, era mucho de una vez. Había tomado notas en la tableta que me habían asignado; más tarde tendría que revisarlas. Después de todo, yo sabía por experiencia que los mercenarios eran una amenaza de verdad.


  ¿Se habrían unido a ellos Jun y sus amigos buscando una oportunidad de hacerse con la Perla del Dragón? ¿Se habría convertido en un soldado de fortuna? No podía imaginármelo. Me negaba a creerlo. No, tenía que ser otra cosa. Pero ¿el qué?


  Estaba demasiado cansada como para meditar sobre eso. Hacerme pasar por otra persona era agotador. Sabía a qué iba a dedicar mi tiempo libre aquella tarde: a descansar en mi litera.


  Tanto Jun como Jang iban a tener que esperar.
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  QUINCE


  —Eh —susurró Sujin en cuanto cerré los ojos.


  —¿Mmm?


  No quería levantarme y enfrentarme al mundo. Olí a humedad; eso quería decir que también había venido Haneul. Solo un dragón puede hacer que llueva en el mundo cerrado de una nave. Si la molestaba mucho, podía empaparme.


  —¿Te has olvidado de nuestra partida habitual de baduk? —preguntó—. Siempre dices que vas a ganarme, pero aún no lo has conseguido.


  Oh, oh. Tenía que jugar como Jang, y no sabía lo bueno que era. Yo me defendía, y en casa miraba torneos profesionales en la holorred cuando conseguía tener algún rato libre. Si Jang siempre perdía con Haneul no iba a tener grandes problemas para «conseguir» lo mismo.


  —¿Por qué? —pregunté con tono divertido—. ¿Qué ventaja vas a darme hoy? —No sabía si normalmente le concedía fichas extra a Jang para igualar las cosas. Pero iba a averiguarlo bien pronto…


  —Voy a darte cinco en vez de cuatro —respondió—, viendo que lo pasaste mal en tu misión de rescate.


  Me relajé; mi pregunta no había levantado sospechas.


  —Muy bien —dije, y me levanté. Quizá podría preguntarle por mi hermano mientras jugábamos. Le indiqué que abriera el camino; Sujin y yo la seguimos.


  Haneul nos condujo a la sala de recreo del nivel inferior, que contenía equipamiento para juegos como el pimpón y el geomdo o esgrima. Dos soldados se atacaban en un rincón con sus espadas de bambú partido. Los miré de reojo, fascinada. Los dos llevaban armadura y casco al estilo tradicional, aunque aun así los golpes eran contundentes. No me imaginé a mí misma participando en un combate; los zorros somos conocidos por nuestra inteligencia y recursos, no por nuestra fuerza bruta.


  Había más gente ante diferentes tableros. En una mesa desocupada había uno de baduk. Haneul se sentó enseguida en una silla; yo ocupé la de enfrente. Sujin se colocó entre ambas y sacó una tableta. Eché un vistazo a lo que estaba leyendo. ¿Un texto de química? En fin, de todo tiene que haber…


  El baduk se juega en un tablero de diecinueve por diecinueve líneas, y las fichas —negras para mí porque se suponía que era el jugador más débil, y blancas para Haneul— se colocan en las intersecciones. El objetivo es capturar todo el territorio posible a base de colocar fichas que marquen fronteras. Ya que Haneul me había dado ventaja, comenzaba con cinco piezas en el tablero.


  La dragona frunció el ceño y cogió una ficha blanca con los dedos índice y corazón, como debía hacerse. La colocó en el tablero. Yo hice lo propio después de un momento. Durante un rato jugamos sin hablar. Empezaba a ponerme nerviosa: aún con la ventaja que me habían dado, me costaba mantenerme.


  —Estás jugando mejor de lo normal —dijo Sujin por fin.


  No me había dado cuenta de que estaba prestando atención mientras leía sobre química. Solté una risita nerviosa.


  —Parece que hoy tengo suerte.


  —A mí Haneul nunca me da ventaja —murmuró Sujin.


  —Tú no la necesitas —respondió ella—. En cuanto a ti —y se volvió hacia mí—, nunca te fíes de la suerte. Has gastado casi toda la tuya al sobrevivir al ataque.


  Yo no quería hablar de eso. Era demasiado peligroso; no sabía qué le había pasado a Jang en sus últimos momentos. Decidí distraerla haciéndole preguntas que igualmente ya había decidido plantearle antes.


  —Podría haber sido peor —dije. Hora de un poco más de Encanto—. Al menos no acabé desaparecido, como Jun y los otros… —Pedí perdón mentalmente a mi hermano por hablar mal de él, pero ¿cómo si no iba a averiguar lo que estaba pasando?


  Haneul echó un vistazo a la sala. El aire se llenó de estática como durante una tormenta eléctrica. Los jugadores que teníamos más cerca se levantaron y se fueron. Empezaba a comprender por qué tan pocos dragones se dedicaban al espionaje. Bajó la voz y me preguntó:


  —¿Tú te crees los rumores?


  Su pregunta me cogió desprevenida.


  —¿Cuáles? —pregunté a mi vez.


  Haneul apartó la mirada.


  —Bueno, no es que ninguno de los cadetes más jóvenes conociéramos bien a Jun, pero parecía buena persona. Me sorprendió que el capitán lo declarara desertor. Algunos de los otros, como la cabo Hyun-Joo, seguro; siempre tenía cara de mala leche, no me sorprende que tramara algo. Pero Jun era un buen soldado.


  Al menos Haneul recordaba a mi hermano. Ya era algo.


  —Apuesto a que lo atacaron los piratas mientras estaba en una misión —dije. Los rumores sobre los mercenarios eran tan habituales que a nadie le sorprendería uno más.


  —Por lo que he oído, él y sus camaradas no estaban en ninguna misión —dijo Sujin en un suspiro—. Se fueron por su cuenta.


  Intenté no mostrar mi sorpresa. ¡Jun era un desertor de verdad!


  —Me pregunto de quién fue la idea —continuó Sujin—, y por qué tenían tanta prisa por largarse.


  Haneul estudió el tablero; entornó los ojos al ver una oportunidad en el centro. Por fin colocó su ficha.


  —No pudo haber sido idea de Jun —dijo en voz baja—. O sea, uno del grupo era teniente, y leal, según la opinión de todos. Aunque sea verdad lo que dicen, que decidieron ir a buscar la Perla del Dragón, no tiene ningún sentido.


  Así que mi teoría que habían obligado a Jun podía ser cierta. Seguí convencida de que sus motivos eran puros. Nunca le había importado el dinero…


  —No sé —replicó Sujin con cinismo—. Hay mucha gente con muchas ganas de hacerse con esa cosa. Sé que no te gusta oír esto, Haneul, pero la Sociedad de Dragones en especial pagaría muy bien por ella. Si controlaran todas las formas de hacer magia de terraformación podrían aumentar sus tarifas tanto como quisieran, y nadie podría hacer nada para evitarlo.


  —La Sociedad de Dragones no caería tan bajo —protestó Haneul, muy seria—. Y, a fin de cuentas, es todo una bobada; lo más seguro es que la Perla fuese destruida hace mucho.


  Sujin negó con la cabeza pero no insistió.


  Me forcé a tranquilizarme. No podía permitir que vieran lo mucho que me importaba el asunto.


  —Digamos que un soldado deserta y, a saber cómo, se hace con la Perla —propuse—. ¿Qué haría? Sería un fugitivo el resto de su vida.


  Miré el tablero y coloqué una ficha para evitar la captura de uno de mis grupos. Haneul me estaría ganando, pero estaba decidida a que tuviera que trabajarse la victoria.


  —Eso también me llama la atención a mí —dijo la dragona—. Quizá tuvieran deudas que no conocemos y estuvieran desesperados.


  Eso me recordó a la capitana Hye en el salón de juego de Nari.


  —De ser así, Jun al menos lo ocultaba muy bien —replicó Sujin—. Trabajaba mucho. Y no perdió la calma ni cuando algunos de los otros cadetes hicieron comentarios desagradables sobre su origen.


  Tuve que contenerme de sonreír orgullosa.


  —A los de la segunda litera los pusieron a caldo. Los interrogaron más que a nadie sobre lo sucedido.


  Tomé nota de aquello. Aunque no tenía muchas ocasiones de hablar con otra gente después de clase, resultaría fácil comprobar qué cadetes dormían con Jun. Encontrar una buena excusa para preguntarles iba a ser más difícil, incluso con la ayuda de mi Encanto.


  Coloqué una ficha más sobre el tablero. Sabía que era una mala jugada. Por suerte, Haneul ya no estaba concentrada en la partida. El aire volvió a llenarse de electricidad y nos rodeó una ligera brisa. No esperaba que el tema la preocupara tanto.


  Se dio cuenta de que la estaba mirando y se sonrojó.


  —Lo siento —dijo. Cerró los ojos y canturreó algo hasta que se disipó la energía del aire.


  —¿Crees que alguna vez atraparemos a los desertores? —le pregunté una vez se calmó.


  —Eso espero —respondió—. Tienen que enfrentarse a la justicia del capitán.


  —Seguramente será tan sencillo como que oyeron algún rumor sobre dónde estaba la Perla del Dragón, les pudo la codicia y salieron a buscarla por su cuenta —dijo Sujin—. Aunque, si ese es el caso, es raro que el capitán no hiciera más intentos por encontrarlos…


  Cuanto más pensaba en la situación, menos sentido tenía. Si Jun hubiese averiguado algo sobre la Perla tendría que habérselo dicho al capitán. A menos que por alguna razón no confiase en él. Fruncí el ceño sin darme cuenta.


  Por suerte, Haneul malinterpretó mi expresión.


  —No deberíamos seguir hablando de mercenarios delante de Jang —le señaló a Sujin.


  —No pasa nada —me apresuré a decir—. En el futuro comprobaré dos veces los escudos personales. —E iba en serio.


  Oí en mi mente una risita de Jang. O sea, que estaba cerca. Me pregunté qué pensaría de la conversación.


  Sujin no había acabado con el tema de los desertores.


  —La otra cosa rara —dijo— es que encontrar su nave tendría que habernos resultado de lo más fácil. No podían ir más rápido que un gran crucero como el Rayo Pálido y tampoco esconderse.


  No había pensado en eso, pero también me extrañó. ¿Les habría cubierto alguien la huida? De ser así, esa persona seguía entre nosotros. No me extrañaba que al capitán Hwan le pusiera nervioso el tema.


  Aquellas preguntas me desconcentraron durante el resto de la partida. Haneul me venció sin grandes problemas, y eso quería decir que yo tendría que encargarme de algunas de sus tareas. No me importó; estaba muy ocupada pensando en otras formas de conseguir información.


  Me excusé y fui a los dormitorios a pensar. Por una vez no había nadie.


  Nadie excepto Jang.


  —Hola —le dije tímidamente—. He hecho progresos. ¿Oíste lo que dijo la teniente Hyosu sobre el aumento de actividad de los mercenarios…?


  —Me hiciste una promesa —me interrumpió. Lo rodeaba un aire frío que me hizo temblar, y sus largos y desordenados cabellos le cayeron sobre la cara—. Sigues distrayéndote con los desertores. No me importan.


  Me contuve de protestar. Jun no era una distracción, era la razón por la que yo estaba allí. Pero tenía que calmar a Jang.


  —Lo entiendo —dije con mi tono más tranquilo—. No voy a decepcionarte.


  —Más te vale o lo lamentarás —replicó él. Me puso una mano encima y se desvaneció, dejándome helada hasta los huesos.
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  DIECISÉIS


  A la mañana siguiente, en la comida, se me cayeron los palillos al suelo y, mientras los recogía, me golpeé en con la mesa y derramé el rancho. Sujin me preguntó:


  —¿Qué te pasa hoy?


  No podía dejar de pensar en la amenaza de Jang. Necesitaba encontrar respuestas para él y no tenía tiempo que perder.


  —¿Qué sabemos de los mercenarios que casi acaban conmigo?


  —No sobrevivió ninguno, si te refieres a eso —dijo Haneul. Me miró y suavizó su expresión—. Eso te preocupa bastante, ¿verdad?


  —Sí —contesté. Era casi la verdad; al menos a Jang, al verdadero Jang, le preocupaba—. Entonces, esos piratas que buscan la Perla del Dragón… ¿trabajan juntos?


  —No puede ser —respondió Sujin—. Si los piratas uniesen sus fuerzas sí que serían una amenaza de verdad. Pero es imposible que un capitán mercenario confíe en otro; antes se delatarían entre ellos para sacar dinero rápido. O eso es lo que dicen siempre nuestros oficiales.


  —¿Por qué fueron tan bobos de atacar el carguero si sabían que estábamos por la zona? —pregunté.


  Haneul revolvió su rancho mientras pensaba.


  —Quizá pensaron que el capitán era otro pirata con información nueva sobre la Perla.


  «¿Byung-Ho, pirata?». Me contuve justo a tiempo de decirlo en voz alta. El caso es que no creía que él tuviera el valor suficiente para serlo.


  Entonces recordé el montón de cajas que había en la bodega del Azalea Roja. ¿Sería contrabando? ¿Podría estar la Perla en una de ellas? No había querido que yo las viera…


  Sujin y Haneul me miraban; llevaba demasiado rato callada.


  —Sí. Deben de estar desesperados por conseguir pistas —sugerí.


  —Seguro. —Haneul miró el reloj de la pared—. Bueno, mejor que limpiemos aquí si queremos llegar a clase a tiempo.


  


  La clase era sobre ingeniería. Después Hyosu me pidió que me quedara. Mis amigues me dedicaron miradas de preocupación mientras salían.


  La teniente me miró a través de sus gafas. Me puse tensa; creí que me iba a abroncar por algo, pero me dijo:


  —Has estado estudiando mucho, ¿verdad?


  —S-sí, s-señora —tartamudeé. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no?


  Me sonrió.


  —Pues sigue así. Estás haciéndolo mucho mejor que la última vez que hablamos del tema.


  Por lo visto, la ingeniería no era el punto fuerte de Jang. Me pregunté cuál sería, aunque ya no importaba: yo iba a tener que salir adelante con mis propias fortalezas y debilidades.


  Le di las gracias y fui hacia la cantina, donde me tocaba trabajar. Cogí uno de los pasillos menos frecuentados.


  —Jang —lo llamé en voz baja—, ¿estás por aquí?


  Apareció, con el pelo aún más largo y despeinado que la última vez. Quizá fue mi imaginación, pero la brisa sobrenatural que normalmente lo acompañaba no me pareció tan fría.


  —Oí tu conversación con Haneul y Sujin —dijo.


  Parpadeé.


  —¿Estabas allí? No me di cuenta.


  —Me es fácil ocultarme de Haneul, sobre todo cuando está enfadada —replicó él, casi con melancolía—. Nadie se fija en un viento fantasma cuando ella está provocando sin querer una minitormenta en la sala.


  —Así que has oído que los que te mataron están muertos —dije, esperando que eso lo satisficiera.


  —Sí, ha sido un detalle muy interesante.


  ¿No era suficiente?, me pregunté. Sus ojos seguían igual de tristes. Tuve una idea.


  —¿Prefieres hablar tú mismo con Sujin y Haneul? —le pregunté con suavidad—. Podríamos explicarles la situación, que me estoy haciendo pasar por ti. Con un poco de suerte lo comprenderán. —La verdad es que no quería hacer eso. Pero su expresión me había hecho pensar que tenía que ofrecérselo.


  Jang negó con la cabeza antes de que yo acabara de proponérselo.


  —No —dijo—, mejor no complicar las cosas. —Apartó la vista un momento—. Si saben que estoy muerto se sentirán obligades a delatarte. Y podrían intentar exorcizarme para que no le traiga mala suerte a la nave. Entonces sí que me iría para siempre, y aún no estoy listo.


  —Te guardaré tu secreto si tú me guardas el mío —le propuse.


  Jang esbozó una pequeña sonrisa.


  —Es justo.


  —Siento no estar a la altura de tu reputación de manta —bromeé, pensando en lo que me había dicho la teniente Hyosu.


  —Eso es lo mejor de mi nueva situación —replicó Jang—. No tener que estudiar más.


  Le saqué la lengua (que en realidad era la suya, cosa que le debió de resultar rara de ver). Él empezó a desvanecerse.


  —Ahora tienes turno en la cocina, ¿verdad? Mejor que vayas ya.


  Me pregunté cuándo volvería a verlo. Me ponía de los nervios pensar que podía espiarme sin que yo lo supiera.


  


  Después de una semana había empezado a acostumbrarme a la vida de cadete. Era casi como si ya no necesitase fingir. Estaba mejorando en seguir las complicadas regulaciones militares. Saludaba sin pensarlo a los oficiales que pasaban. Caminaba más erguida que en toda mi vida, cosa que hubiese enorgullecido a mamá. Yo misma estaba impresionada. Teniendo en cuenta todo el tiempo en mi vida que había dedicado a fregar, creí que iba a caminar jorobada toda la vida.


  La primera vez que me dispensaron de lavar las letrinas me cogió por sorpresa. Una noche la teniente Ju-Won me miró amargada y dijo:


  —Tu comportamiento es adecuado, cadete. Asegúrate de seguir así.


  Pero no esperaba que la buena suerte me durara demasiado. Por mucho que estuviera disfrutando de la vida en las Fuerzas Espaciales, mi verdadero objetivo no era entrenar para hacerme soldado. Tenía que encontrar a mi hermano.


  Al día siguiente me desperté temprano por costumbre; en casa tampoco tenía muchas ocasiones de dormir hasta tarde.


  Pasé rápidamente por entre las otras literas. Haneul era la que más roncaba, como siempre. Suerte que yo podía dormir sin problemas, acostumbrada a los ruidos que hacía de noche mi prima Bora. Sujin estaba acostade de lado, con el cuerno ligeramente aplastado. Me pregunté qué clases de sueños tendrían. En los míos a veces veía a Nari y mi madre sentadas juntas, comiendo galletas con sésamo y charlando. Casi parecían hermanas de verdad: Nari con sus ojos taimados y mi madre sonriendo más de lo que la había visto hacer nunca.


  Pero yo había dejado todo eso atrás, en Jinju. No podía regresar hasta encontrar a Jun.


  Mis pies me llevaron hasta la litera número dos. Abrí la puerta fácilmente. Lo primero que oí fue diferentes ronquidos a la vez, uno de ellos peor que los de Haneul. Pero no detecté olor de dragón.


  Miré alrededor mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad. Paseé silenciosamente por la habitación. Mi olfato detectó olores de jabón, sudor, tejidos sintéticos, plástico y metal. No encontré rastro de Jun. Me sentí frustrada, aunque ya me lo esperaba.


  Los efectos personales de Jun no debían de estar allí. Suponía que estarían bajo llave en algún lugar, como parte de la investigación sobre su deserción. ¿Cómo podría hacerme con ellos?


  Al final no saqué nada nuevo de mirar por allí. Volví al pasillo… y casi choqué con una sargento.


  Contuve un alarido. Por desgracia, no tuve la sangre fría de usar mi Encanto en ella para calmar sus sospechas.


  —Te has levantado muy temprano, cadete —dijo, observándome sin acabar de fiarse.


  Busqué una excusa que se le fuese a borrar fácilmente de la memoria.


  —Con tanto ronquido no podía meditar —le expliqué—. He salido a caminar un poco.


  La sargento rezongó.


  —Pues no tendrías que vagar así por aquí. Voy a tener que reportarte.


  —Sí, sargento —respondí, conteniendo una maldición.


  —Mientras tanto, deberías recuperar horas de sueño —siguió—. Vete.


  Salí a toda prisa, preguntándome cuál sería mi castigo. Vaya con lo de no fregar más retretes.
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  DIECISIETE


  Mi castigo resultó ser otra cosa. Después del desayuno, la teniente Ju-Won me informó de que tenía que reportar en hidropónica con Haneul y Sujin.


  —Podéis ayudar con la inspección —dijo.


  —¿Inspección? —repetí sin poder evitarlo.


  La teniente negó con la cabeza.


  —¿Qué pasa, no recuerdas cómo se hace? Los otros cadetes te refrescarán la memoria.


  No estaba segura de qué significaba «inspección». Con un poco de suerte sería parecido a cuidar del jardín en casa. «Al menos no tiene que ver con los retretes», pensé, aunque no dije nada.


  Haciendo como si estuviera preparándola para un examen, conseguí que Haneul me lo explicara. En las instalaciones hidropónicas de la nave se cultivaba comida con la que suplementar nuestras raciones. Pero, en una nave del tamaño del Rayo Pálido, el nombre no daba idea de su tamaño. No solo había enormes jardines muy iluminados en los que a los vegetales se les daba agua rica en nutrientes, sino también unos repugnantes tanques en los que se cultivaba carne. En una sección aparte había contenedores de agua salada con moluscos sin cáscara pegados a las paredes.


  Mi misión, como supe una vez que Haneul me orientó, era revisar la vegetación en busca de moho y raíces podridas. Se suponía que las plantas estaban controladas por los ordenadores, pero estos no eran infalibles y nadie quería correr riesgos con la comida.


  Un alférez apareció a mi lado y se puso a trabajar. Le sonreí con cautela. Era corpulento; lo reconocí de haberlo visto en la litera número dos. Había dormido junto con mi hermano.


  —Perdona que tarde tanto —le dije—. Hace mucho que no hacía esto.


  —No hay problema —contestó—. Ya me pareció que necesitabas que te echaran una mano.


  Me alegré.


  —Me llamo Jang. —Si la farsa seguía mucho más tiempo iba a olvidarme de mi verdadero nombre.


  Él hizo una reverencia, muy formal.


  —Yo soy Woo-Jin —dijo, y soltó una carcajada—. ¿Creías que no iba a recordarte? Los humanos tenemos que estar juntos. —Su sonrisa hizo que lo que acababa de decir no sonara tan agresivo, y me recordé que tenía que comportarme como si yo mismo fuese humano—. Puede que seamos más que los sobrenaturales —siguió—, pero siempre he sospechado que el capitán los trata mejor porque él también lo es.


  Woo-Jin comprobó un poco de mi trabajo y descubrió un par de puntos donde yo no había visto unas raíces podridas. Me puse colorada; aunque fuera un impostor, quería cumplir bien con «mis» obligaciones.


  Miré a mi alrededor. Haneul tenía las manos contra uno de los tanques de agua salada y fruncía el ceño, muy concentrada, bendiciendo el agua para que los moluscos se mantuvieran saludables. Sujin estaba ocupade comprobando las proporciones de los productos químicos del nutriente.


  Woo-Jin notó mi mirada.


  —¿No te gustaría poder hacer esas cosas?


  —¿Análisis químicos? —pregunté—. Esa es la especialidad de Sujin. —No tenía grandes deseos de pasarme el tiempo libre leyendo sobre el tema.


  —Sí. Los duendes tienen mejor intuición para esas cosas —dijo Woo-Jin.


  —Y los humanos son mejores chamanes y sabios —repetí lo que había oído en la holorred.


  Él sonrió.


  —Sí, pero aquí estamos tú y yo, ni chamanes ni sabios.


  Eso no era cierto del todo. En el Rayo Pálido no estaríamos rodeados de libros y pergaminos, pero todos los cadetes, humanos y sobrenaturales, teníamos que estudiar en serio. Debíamos comprender los principios de las artes geománticas —el fluir del gi y el balance cósmico del universo—, además de ingeniería, para atender la nave. No podía evitar sentir un cierto orgullo porque a pesar de ser «solo un zorro» y dos años más joven que todos los demás, era capaz de seguirles el ritmo. Casi siempre.


  Con la ayuda de Woo-Jin acabé antes de tiempo. Volví a mirar a mi alrededor. Haneul había pasado al siguiente tanque de agua y Sujin estaba ocupade haciendo algunos arreglos en la mezcla de nutrientes. Nadie nos prestaba atención.


  —Oye —le dije a Woo-Jin, con la ayuda de un poco de Encanto—, ¿cómo fueron las cosas por la litera número dos después de que aquel chico desertara con el resto del equipo?


  Woo-Jin frunció el ceño.


  —Ojalá supiera qué pasó de verdad. Ya le dije al capitán todo lo que sé.


  Así que Hwan se había encargado personalmente de los interrogatorios. No era muy sorprendente, pero no ayudaba. Ya sabía que iba a tener que hacerle unas preguntas al capitán, pero ¿cómo?


  —Todos estuvimos inquietos durante un tiempo —siguió Woo-Jin—. Me pareció que las cosas se fueron calmando poco a poco, pero… —Se mordió el labio—. Hubiera jurado que el capitán estaba cubriendo…


  —¡Vosotros dos! ¿Ya habéis acabado allí? —nos gritó el oficial que controlaba la zona.


  No pude evitar maldecir en voz baja.


  —Sí, oficial.


  ¿Había insinuado Woo-Jin que el capitán estaba involucrado en la desaparición del equipo? ¿Por qué iría a…?


  —Pues mira si puedes ayudar a la cadete Haneul —dijo el oficial técnico, interrumpiendo mis pensamientos.


  La dragona, frustrada, se tiraba de los pelos.


  —Esto no funciona como debería —murmuró cuando llegué a su lado.


  —¿Qué es lo que no funciona? —le pregunté.


  —El gi de la nave se concentra en este punto para ayudar a crecer a las plantas —explicó—, al igual que hay otro punto focal en la enfermería para que la gente se cure más rápido. He oído que algunos ingenieros decían que el flujo de energía no ha sido constante desde que rescatamos el Azalea Roja.


  Oh, no. Eso no se debería al hecho de que Jang siguiera en la nave, ¿verdad? Igual hasta nos estaba observando ahora, nostálgico y deseoso de volver con los amigos que había hecho en vida.


  —¿Y tienen alguna idea de qué lo causa? —pregunté. Era una pregunta razonable, nada sospechosa.


  —Están trabajando en reequilibrar el flujo —dijo Haneul—, pero en ingeniería me dijeron que alguien saboteó uno de los meridianos clave. Desde entonces la nave está temperamental.


  —¿Qué meridiano?


  —El que pasa por el nivel tres. —La dragona frunció el ceño ante el tanque, como si pudiese arreglarlo todo mirando a los moluscos hasta que se rindiesen—. Confiemos en que la mala suerte no se extienda hasta la enfermería, está en el mismo nivel.


  Yo empezaba a tener una idea. Cuando tuviera que irme de la nave —y era cuando, no si—, un poco de sabotaje cuidadoso iba a darme más tiempo para escapar. Me sentí culpable porque empezaba a apreciar al resto de la tripulación, y mi idea les daría problemas. Pero en cuanto averiguara quién estaba detrás de los mercenarios que habían matado a Jang y adónde había ido Jun, ya no tendría ninguna razón para seguir allí.


  Al final de nuestro turno, el oficial técnico vaciló antes de declarar que teníamos que volver al día siguiente.


  —Cada vez eres más rápido, cadete Jang —me dijo—, pero tienes que ser más cuidadoso con tus inspecciones.


  Tragué saliva.


  —Sí, señor.


  


  Después del almuerzo dije que me dolía la barriga y pedí no ir a ver un combate de esgrima. Sujin pareció decepcionade, pero solo dijo:


  —Espero que pronto te sientas mejor. ¿Seguro que no es porque aún tienes hambre?


  —Déjalo en paz —le pidió Haneul—. Y no le des galletas saladas, no van bien para el dolor de estómago. Seguramente le haya venido de tus «experimentos» cuando te toca trabajar en la cocina.


  Me fui y les dejé discutiendo del tema.


  Me dirigí al nivel tres. Quería examinar por mí misma el meridiano dañado. No tenía mucha experiencia con flujos de energía y sentía curiosidad por verlo de cerca.


  Según las leyendas, estos podían llevar a toda una civilización a la ruina o traer buena fortuna. Igual que uno puede tener flujos de mejor o peor suerte en una vivienda según cómo disponga los muebles y la decoración, también puede haberlos en los sistemas estelares y más allá. Los Mil Mundos no habían llegado al punto en que pudiésemos cambiar la posición de las estrellas a voluntad, pero había oído que algunos de los jefes dragones más ambiciosos soñaban con hacerlo algún día.


  Estaba tan inmersa en mis pensamientos que me equivoqué de pasillo y tuve que volver atrás. «No camines demasiado rápido —me recordé—. Actúa como si fueses de aquí».


  Por el camino me crucé con varios soldados y técnicos. A aquellas alturas ya había perfeccionado el arte de parecer preocupada y ensimismada como un profesional que ha de cumplir con un encargo antes de que le encomienden tres más. Aunque ya no me importaba que me dieran más tareas: cuando alguien te encarga un trabajo, dejas de ser una persona y te conviertes en parte del paisaje. A veces, eso me convenía.


  Había un guarda vigilando en cada punta del pasillo donde se encontraba el meridiano dañado. El más cercano a mí me puso mala cara. Usé mi Encanto para convencerlo de que yo estaba donde me tocaba. Parpadeó con sus ojos acuosos, se murmuró algo a sí mismo y miró para otro lado. Respiré hondo —no me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento— y pasé a toda prisa. También Encanté al otro guarda, para que estuviera tan soñoliento que ya no se fijara en mí.


  En la clase, la teniente Hyosu nos había enseñado un diagrama que mostraba los meridianos como corrientes brillantes que fluían por la nave. En realidad no destellaban, pero en cuanto entré en el pasillo sentí pinchacitos en la piel y un cierto temblor en el aire, como los que se ven cuando hace mucho calor. Hasta ahí era normal. Lo que no lo era tanto era el picor en los ojos o cómo el aire me helaba. Un meridiano sano no causa dolor o provoca sensaciones como las de un viento fantasma.


  Una de las baldosas del suelo estaba combada. Tropecé con ella y casi me fui contra la pared. A pesar de todos los ejercicios que había hecho con los otros cadetes en las últimas semanas, aún no me había acostumbrado al cambio de mi centro de gravedad o a que mi cuerpo fuera más voluminoso. Solté un grito mientras rodaba por el suelo para que el golpe fuera menos doloroso, pero acabé haciéndome daño en los codos y la cadera.


  «Ah». Claro. La caída no se había debido solo a mi nueva torpeza. El flujo de mala suerte me había afectado. Empecé a ver por qué arreglar los meridianos era tan importante y por qué debía hacerse con precisión.


  Por desgracia, eso también significaba que la mala suerte seguiría mientras el fantasma de Jang estuviese por allí. No estaba segura de qué pensar al respecto. Si el espíritu no podía irse a su descanso eterno, ¿iría nuestra mala suerte aumentando con el tiempo? ¿Cómo influiría eso a la misión de la nave y a la mía?


  Por suerte, el equipo de reparación no estaba por allí; debían de haberse tomado un descanso. Habían marcado la zona restringida con cinta roja, el color de la buena fortuna, aunque el tono era más bien como el de la sangre recién derramada. Me acerqué poco a poco, mirando muy bien dónde pisaba; a pesar de eso, me torcí un tobillo y caí contra la cinta.


  Cerré los ojos, jadeando. Estaba muy cerca del meridiano estropeado y sentía su flujo como un nudo en el estómago. Ahora sí que me dolía la barriga.


  Oí pasos acercándose desde detrás. El que me pillaran allí no iba a hacerme ningún favor. Aún dolorida, me puse en pie y eché un vistazo. Vi la puerta de un armarito de mantenimiento y no me lo pensé dos veces. Lo abrí y encontré dentro unos trajes de emergencia. Me coloqué entre ellos, intentando no asfixiarme con la peste a metal y a productos químicos. Además de los pasos, ahora noté voces, una de hombre y otra de mujer. Cerré la puerta frenéticamente y me asustó el ruido que hizo. ¿Lo habrían oído?


  Nadie abrió y me saltó encima. La conversación siguió:


  —… no me gusta. —La voz femenina pertenecía a la teniente Ji-Eun, segunda de a bordo—. Los ingenieros no encuentran qué es lo que causa el daño.


  La voz masculina tenía un toque de rugido. El capitán Hwan.


  —Yo sé lo que pasa —dijo—. Hay un fantasma en la nave.


  El estómago se me puso a cien. Sabía lo que pasaba entre Jang y yo.
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  DIECIOCHO


  —Esperaba que fuese otra cosa —dijo la teniente Ji-Eun con voz cansada—. No me diga que tenemos al fantasma de uno de esos malditos mercenarios.


  ¿De los mercenarios?


  Yo había dado por supuesto que el capitán hablaba de Jang, pero no podía descartar la posibilidad de que hubiese más en la nave. Aunque solo lo había visto a él, podía haber más. ¿Las apariciones pueden verse entre ellas? Iba a tener que preguntárselo la próxima vez que hablase con él.


  Me acerqué más a la puerta para oír mejor. Uno de los trajes hizo ruido al moverse. Mis pensamientos iban a toda velocidad. Si los fantasmas causaban mala suerte, ¿cuánta podía resistir un crucero de guerra? Sí, el Rayo Pálido tenía mucha potencia de fuego, pero ni todas las armas del mundo pueden salvarte de la mala suerte.


  Maldita sea, me había perdido un trozo de la conversación. Tenía que concentrarme.


  —Ninguno de los piratas murió en esta nave —dijo la comandante—. Y además, incluso si vinieran aquí, los cánticos de los chamanes podrían enviarlos a descansar. Lo que más me preocupa es que no seamos capaces de arreglar el meridiano.


  —¿Seguro que nadie lo ha estropeado en una gamberrada? —La voz de Hwan tenía un punto de tensión. Me pregunté si la comandante también la notaría.


  —Por supuesto que no —respondió indignada—. He puesto guardas las veinticuatro horas del día. Si hubiesen visto algo se lo hubieran comunicado a usted de inmediato. Y además, ni el cadete más desobediente se atrevería a hacer eso.


  Me sorprendió oír que el capitán se reía.


  —No sé. Los cadetes son famosos por sus bromas pesadas.


  —No cuando se trata de algo tan serio como esto —replicó la segunda de a bordo—. Y usted los tiene aterrorizados. Están convencidos de que les haría un consejo de guerra si estornudasen en su presencia.


  El capitán soltó un bufido.


  —No soy tan poco razonable. Las tonterías de los cadetes son una cosa, pero los desertores… —Contuve el aliento y rogué en silencio que dejara caer una pista sobre el paradero de mi hermano—. Lástima que no hayamos podido encontrarlos; hubiese sido el consejo de guerra más rápido en la historia de la galaxia.


  Tragué saliva. Había una sección entera del código de conducta dedicada a los consejos de guerra. La pena más severa para una infracción militar era la ejecución. Seguro que Jun lo sabía mejor que yo. Lo que fuese que los hubiera llevado a él y a sus camaradas a abandonar la nave tenía que ser lo bastante serio como para arriesgarse a morir.


  Los dos se quedaron un momento en silencio. Sentí un picor entre los hombros, pero no podía rascarme, igual hacía demasiado ruido.


  —Muy bien —dijo Hwan por fin—, mejor que vayas al puente. Yo voy a examinar el meridiano un rato más. Quién sabe, igual aparece uno de los fantasmas de los piratas y me hace «buuu».


  —Como desee, señor —dijo la teniente con voz poco divertida.


  Contuve el aliento, en parte porque el hedor de los trajes de emergencia seguía provocándome arcadas y en parte porque oí que los pasos se acercaban. Solo un par. Ojalá se fuese también el capitán para que yo pudiera…


  —Muy bien, cadete —dijo Hwan—. Ya puedes salir.


  Oh, no. ¡Sabía desde el principio que yo estaba allí! No podía cambiar de forma para eludirlo porque, como depredador que era, olería el aumento de mi magia. Y si me quedaba acurrucado en el armario no iba a impresionarlo mucho, así que abrí la puerta, salí como pude y le hice un torpe saludo.


  El capitán parecía aún más alto y daba más miedo.


  —Descansa —dijo—. ¿Qué haces aquí? Seguro que sabes que no puedes estar en esta zona. El meridiano está estropeado. ¿Es que la teniente Hyosu no os ha dicho que la «mala suerte» puede haceros daño?


  Desde luego que era mala suerte. No podía ser coincidencia que hubiera ido allí justo cuando el capitán y su oficial ejecutiva habían decidido inspeccionar los daños.


  —Sentía curiosidad, señor —dije, bajando la cabeza.


  Quizá había sido un error decir nada. Los ojos ambarinos del capitán se oscurecieron y sentí el olor de su repentina ira.


  —Dime, cadete Jang, ¿cómo has conseguido evitar a los guardas?


  Ufff. No podía hablarle del Encanto ni probar a usarlo en él. Tenía que decirle la verdad.


  —Di… distraje a uno, señor, y pasé. Luego me escondí en el armarito al oír que venía alguien. —No era mentira, aunque tampoco toda la verdad.


  Me miró fríamente, poniéndome a prueba, esperando. Empecé a sudar.


  —No siento que estés mintiendo —dijo por fin.


  —No miento, señor. Lo lamento, señor —murmuré—. No volveré a hacerlo.


  —¿Cuántos años tienes, cadete?


  Gracias a mis investigaciones sabía la respuesta.


  —Dieciséis años, señor. Soy del sistema del Trébol. —Tampoco era una mentira total: el cuerpo de Jang tenía esa edad.


  Soltó un ligero rugido y me puse tensa.


  —¿Se te ha ocurrido a ti solo?


  Estaba pidiendo que delatara a más gamberros. Por suerte, yo no conocía a ninguno.


  —Soy yo solo, señor. —Mantuve la vista en el suelo.


  —Mírame, cadete.


  No quería hacerlo, pero no podía ignorar una orden directa de mi capitán. Mirarlo a los ojos hubiese sido demasiado atrevimiento, así que fijé la vista en su barbilla.


  —¿Crees que ir escondiéndote por ahí es el mejor uso que puedes hacer de tu estancia en esta nave?


  —No, señor.


  El capitán seguía mirándome de arriba abajo. ¿Qué quería? Inspirado, de repente solté:


  —Ta-también lo hice porque… porque necesitaba estar solo. No quiero que nadie vea el miedo que tengo. —Sentí calor en las mejillas por la admisión de algo, que, de nuevo, era cierto—. Casi morí en el carguero…


  Hasta ese momento no me había permitido a mí misma pensar en eso. Me habían herido en el Azalea Roja. La granada me había hecho perder el sentido, me había dejado indefensa. También yo podría haber muerto allí, igual que Jang.


  La cara de Hwan cambió. La expresión de sus ojos no era exactamente de compasión, no sé si los tigres pueden sentirla; era más bien de comprensión.


  —La primera vez siempre es así —dijo—. Podemos mandaros a hacer todas las clases del mundo, pero eso nunca os preparará lo suficiente para el combate real.


  Por el bien de Jang me aproveché de su cambio de humor.


  —Sigo viendo a los piratas en mis sueños —dije. No tuve necesidad de simular el titubeo de mi voz, aunque no estaba tan causado por el recuerdo del ataque como por la idea de que el capitán me iba a partir en dos de un mordisco si me pillaba mintiendo—. Sé que la Perla del Dragón es muy valiosa, pero me pegaron un tiro como si yo no valiese nada.


  —La cosa está más seria que nunca —reconoció Hwan—. Todos creen que tienen la Perla a su alcance y están dispuestos a hacer lo que sea por conseguirla. Puede que los piratas trabajaran para la Sociedad de Dragones, que pagaría mucho por mantener el monopolio de la terraformación.


  —Podría haber muerto por eso —dije en voz baja.


  —Sí. Pero tarde o temprano hay que adquirir experiencia en las Fuerzas Espaciales. El primer encuentro de frente con la muerte siempre es duro —insistió—. Yo no era mucho mayor que tú la primera vez que vi morir a alguien delante de mí.


  Me quedé en silencio; sentí que quería contarme más.


  —Nunca lo olvidaré. Fue mi compañera, a principios de la década de 1480. De haber vivido hubiese llegado a capitana antes que yo. Pero una pistola láser le segó la vida; nadie pudo hacer nada. —Puso una expresión sombría—. Y resultó un sacrificio totalmente innecesario por su parte. Para cuando disputamos la batalla ya habían negociado la paz. Era una misión secreta y no supimos de la existencia del tratado hasta después.


  La sombra de angustia en sus ojos me provocó un escalofrío. Pero seguí sin fiarme. ¿Estaría intentando manipularme, igual que yo a él? De ser así, quizá supiera lo que pasaba entre Jang y yo. No podía bajar la guardia por muy auténtica que hubiera sonado su historia.


  —Lo irás entendiendo mejor cuantos más años de servicio lleves —siguió Hwan, que percibió mi incomodidad. Asintió—. Vuelve a tu litera, cadete.


  —Sí, señor. —Saludé y me di la vuelta, controlándome de no salir corriendo. Volvía a picarme entre los hombros. No me atreví a mirar atrás y comprobar si me observaba o ya había pasado al meridiano roto.


  Mis instintos me decían que su historia era cierta. Nunca había pensado en que el capitán o cualquier otro oficial habrían sufrido también sus propias pérdidas. ¿Cómo era estar al mando de una nave militar? ¿Se entristecería el capitán por cada miembro de la tripulación que muriese?


  En cuanto lo perdí de vista y sorteé a los guardas sentí la familiar espiral de aire frío a mi alrededor.


  —No está mal —me dijo la voz de Jang al oído. Esta vez no lo veía—. Casi ha admitido que me envió deliberadamente a la muerte.


  Comprobé que no hubiera nadie cerca antes de contestar:


  —Como mínimo, sabía que era una misión de riesgo —dije—. También ha mencionado posibles conexiones con la Sociedad de Dragones, ¿lo oíste?


  La forma espectral de Jang empezó a materializarse, sus largos mechones de pelo colgaban mientras asentía, pensativo. Verlo me recordó lo que quería preguntarle.


  —¿Hay más fantasmas en la nave? —Tenía que quitarme esa duda de encima.


  Pareció sorprenderse.


  —Que yo sepa, no. Y, desde luego, no piratas. Los chamanes de la nave habrían hecho descansar a su espíritu para evitar que maldijera el Rayo Pálido.


  Así que la teniente estaba en lo cierto. Entonces se me ocurrió otra cosa.


  —Tú no harías algo así, ¿verdad? Lo de maldecir la nave.


  —Claro que no —pero lo dijo después de una pausa.


  Para cuando fui a preguntarle por qué había dudado, ya había desaparecido de nuevo.
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  DIECINUEVE


  Más tarde compartí turno en el puente con Sujin. Milagrosamente, el capitán no me había delatado a la teniente Ju-Won; de ser así, ella me habría encargado hacer algo mucho más desagradable, como limpiar las letrinas de nuevo.


  La teniente Hyosu nos había dicho que teníamos que comportarnos perfectamente en el puente.


  —Esperamos que nunca llegue a ser necesario —dijo—, pero todos tenéis que estar familiarizados con el funcionamiento del puente, por si hay una emergencia y los demás caemos. Por supuesto —y puso una sonrisa siniestra—, si, de cadete, eres la única persona que queda en la nave, buena suerte…


  «Gracias por tan alegre recordatorio», pensé.


  Sujin y yo fuimos hacia el ascensor que nos llevaría al nivel del puente. Elle estaba más apagade de lo normal; el camino se me hizo eterno. ¿Se habría enterado de mi encuentro con el capitán? De ser así, ojalá me preguntara sobre ello y así se acabara el suspense.


  En el ascensor cabía bien una docena de pasajeros, pero solo estábamos nosotres. Sujin se acercó al panel de botones brillantes y tecleó el código. Era una medida de seguridad que no haría más que retrasar un poco a un supuesto atacante, pero mejor eso que nada.


  Iba a ser mi primera vez en el puente, aunque no tenía que dejar que se me escapase el comentario. ¿Estaría Hwan allí? El corazón me latía demasiado rápido y me costaba tanto respirar que Sujin lo notó.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. Pareces nervioso. ¿Es que no te gustó la otra vez… o quizá te gustó demasiado? —Sonrió.


  Me encogí de hombros e hice como si no me importara.


  —No es gran cosa. Solo observamos, ¿no?


  —Ya, pero la gente es supersticiosa con el puente. Creen que van a ascender más rápido cuanto más tiempo pasen allí.


  No es que para mí fuera importante, siendo un impostor, pero entendía que algunos cadetes pensaran eso; era lo más cercano a ver oficiales en acción.


  El ascensor llegó y salimos al puente. La segunda de a bordo estaba sentada en una plataforma elevada en el centro de la sala. Los demás miembros de la tripulación estaban ante sus respectivos paneles, formando un semicírculo alrededor de ella. Vi con alivio que el capitán no andaba por allí.


  —Cadetes Sujin y Jang reportando para el servicio —dijo elle mientras saludábamos.


  Si algún día volvía a casa, ¿haría un saludo militar de manera inconsciente a mis tías cuando me llamaran? Claro que tampoco sabía si para entonces seguiría reconociendo mi propio nombre.


  —Llegáis a tiempo —dijo la segunda de a bordo, con un tono tan seco que pareció una crítica—. Hoy os encargaréis de la navegación en la sombra. —Hizo un gesto hacia uno de los paneles, donde un alférez nos indicó que ocupáramos posiciones a los dos lados de su asiento. Íbamos a tener que quedarnos en pie todo el turno, pero no me importó.


  Contemplé admirada la pantalla. Era mucho más grande y compleja que la de la sala de simulación, y mostraba un mapa holográfico de la región y las Puertas que pasábamos. Los sistemas habitados se presentaban como puntos de un blanco brillante y tenían etiquetas con sus nombres; las Puertas aparecían como esferas de color púrpura. A los lados de la pantalla, otros indicadores digitales en azul y rojo señalaban el estado de los escudos, los motores y demás, igual que en el Azalea Roja.


  —Muy bien, cadete Jang —dijo el alférez—. ¿Qué recuerdas de esto? —Señaló un círculo que brillaba en su panel de control; por el momento mostraba un color violeta tranquilo.


  Yo sabía la respuesta.


  —Significa que estamos atravesando una Puerta. El azul quiere decir que estamos en espacio normal.


  —¿Y por qué es importante controlar eso? —preguntó el alférez a Sujin.


  —Hay operaciones de mantenimiento que no pueden hacerse mientras la nave viaja por una Puerta —contestó elle.


  —Dame un ejemplo —insistió el alférez.


  —Por ejemplo, no podemos salir al exterior del casco.


  El otro siguió:


  —¿Y qué pasa si hay una rotura en el casco?


  Sujin se estremeció ante la posibilidad.


  —Tenemos que estar preparados por si sucede. Si hay una rotura —siguió Sujin—, la nave corre el riesgo de quedarse atrapada en la Puerta y no poder volver a salir. Por eso tenemos que asegurarnos de que el casco se encuentre en perfecto estado antes de usar la Puerta.


  —Correcto. Aunque a veces no hay elección. —Hizo una mueca y se le retorció la boca—. Mientras los escudos les funcionan, la mayoría de los cruceros de guerra son de lo más resistentes. Pero si el escudo falla y la nave recibe fuego enemigo, hasta el menor daño en el casco puede hacer imposible huir usando la Puerta. Y, una vez el crucero ha quedado atrapado, los depredadores pueden abordarlo. —Se volvió hacia mí—: Cadete Jang, dime otro problema de quedarse atrapado en una Puerta.


  —No podemos abandonar la nave —dije. Había pensado en eso desde que oí hablar de los desertores—. Nada de actividades extravehiculares. Nada de salir en ninguna clase de vehículo de emergencia. Nada.


  —Exacto.


  Algo no encajaba. Jun y sus camaradas no podían haberse ido mientras el crucero estaba en una Puerta. Tenían que haber planeado su huida para cuando el Rayo Pálido patrullara en espacio normal. Pero, si la tripulación no estaba ocupada con una Puerta, ¿cómo fue que nadie vio que salía una nave? ¿Tan descuidada era la seguridad? ¿Y por qué el capitán había abandonado la zona en vez de intentar atrapar y castigar a los desertores? Especialmente porque quizá tuvieran información sobre dónde estaba la Perla de Dragón…


  ¿Qué estaba pasando?


  Intenté concentrarme en lo que nos explicaba el alférez sobre otras maniobras de navegación, pero me resultó casi imposible.


  Necesitaba información que él no tenía. Y sabía lo que debía hacer para conseguirla.
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  VEINTE


  Tenía que entrar en el camarote del capitán. Estuve planeándolo durante los siguientes días. Me pasé por su puerta un par de veces cuando tenía una excusa para estar en la zona de mando. Estaba cerrada con llave, claro. ¿Podría forzarla sin disparar una alarma? Las cerraduras no eran mi especialidad, aunque no podían ser mucho más complicadas que cualquier otro aparato electrónico.


  Los dormitorios de los cadetes tenían cerraduras sencillas que se abrían con una contraseña. La mayoría no se molestaba en cubrir la mano mientras la tecleaba, y casi toda la tripulación era igual de confiada. Solo con observar había aprendido códigos por toda la nave, incluso para acceder a áreas a las que un cadete no podía entrar.


  El área del mando era otro asunto. Sus cerraduras no solo tenían contraseña, también era necesario identificarse con una huella digital. Irónicamente, eso segundo iba a ser lo más fácil para mí. No tenía mucha experiencia en hacer cambios mínimos y sutiles en mi cuerpo, pero estaba segura de que podría.


  —¿Para qué quieres ese papel de tornasol? —me preguntó Haneul cuando me vio con un pequeño rollo en la unidad hidropónica.


  Cuando vi que Sujin lo usaba para comprobar la acidez de un líquido nutriente tuve la idea. Seguro que podría servirme para recoger huellas.


  Sonreí y estiré un trocito como si fuera un acordeón.


  —Me gusta jugar con él.


  Ella miró al infinito.


  —¿Es que nunca te tomas nada en serio? Y no intentes comértelo. Bueno, es comestible, pero tendrá un sabor asqueroso.


  Hice como si me lo metiera en la boca. Ella puso cara de resignación y se fue. Enseguida me metí el rollo en el bolsillo y me alisé la chaqueta para que no se notara demasiado. Un obstáculo menos.


  Pero no tuve mucho tiempo para celebrarlo. Poco después, en cuanto lo guardé con mis demás posesiones (o, mejor dicho, las de Jang), sonó una alarma. La sirena a todo volumen hacía casi imposible pensar. Durante un terrorífico momento pensé que alguien me había descubierto y me asusté.


  Entonces recuperé la compostura: robar papel de tornasol era raro, pero no sospechoso. O, al menos, no en el sentido que a mí me preocupaba.


  Retiré un par de tiras y me las metí en el bolsillo. Dejé el resto del rollo con mis cosas. Justo entonces apareció Sujin.


  —¡Venga! —exclamó—. Tenemos que ir a nuestros puestos.


  Menos mal que apareció; yo no tenía ni idea de qué puesto me tocaba. Enseguida me di cuenta de que íbamos hacia ingeniería, junto con otros miembros de la tripulación.


  —¿Qué pasa? —pregunté sin aliento mientras corríamos al ascensor.


  —¡Chissst! —siseó Sujin.


  Las alarmas pararon un momento. Me relajé, pero solo un segundo, porque a continuación oímos por los altavoces:


  —Soy el capitán Hwan. —No supe distinguir si el rugir en su voz se debía a su estado emocional o a un defecto de los altavoces; quizá a las dos cosas—. Hemos salido de la Puerta en la estación Sicomoro, según las órdenes que tenemos de examinar la zona. Por desgracia, resulta que hay una fuerza no autorizada consistente en diez naves. Todos a los puestos de combate.


  Se me cayó el estómago al suelo. No estaba preparada para algo así, ¡solo era una polizona!


  —¿Diez naves? —le susurré a Sujin mientras esperábamos a que el ascensor se detuviera—. Eso es malo, ¿no?


  —Depende —respondió elle también en un hilo de voz, aunque nadie más pudiese oírnos. Pero apestaba a miedo—. ¿Son naves grandes, pequeñas, con mejoras instaladas en alguna estación ilegal…?


  Lamenté haberle preguntado.


  Llegamos a ingeniería en tiempo récord. En cuanto aparecimos, una oficial se encargó de nosotres. Le dijo a Sujin que ayudara a monitorizar el estado del motor. No le envidié: era tan importante como aburrido.


  En cuanto a mí, me asignaron a un ingeniero que estaba muy ocupado haciendo una chapuza para arreglar un meridiano inestable antes de que se convirtiera en un problema. Fruncí el ceño.


  —Creía que el meridiano estropeado estaba en el nivel tres —dije.


  —Sí, pero todos los de la nave están conectados y el daño se ha extendido a otras áreas. —El ingeniero suspiró—. Nunca has hecho esto, ¿verdad? —rezongó—. Bueno, pues ahora tienes tu oportunidad. Ojalá pudiese decir que es imposible que lo empeores.


  Eso me molestó un poco, pero intenté no tomármelo como algo personal. A fin de cuentas, había mucho en juego. La vida de todos dependía de que la nave pudiera mantenerse de una pieza.


  —¿Está muy mal? —pregunté, pensando en todas las advertencias que nos habían hecho en clase y en la posibilidad de que Jang fuera la causa del problema.


  El ingeniero se quedó un momento en silencio.


  —Confiaba en que tuviéramos tiempo para arreglarlo antes de volver a trotar por el espacio —dijo—. Protesté porque estábamos pasando por demasiadas Puertas. Si tenemos que volver a hacerlo lo lamentaremos. Pero el capitán manda. —Y negó con la cabeza.


  —¿Qué quiere que haga? —le pregunté.


  El ingeniero no me encomendó los flujos principales, claro. Unos meridianos eran mayores y más importantes que otros. Me puso a trabajar con los más pequeños y menos cruciales.


  —No te creas que no es importante —dijo al ver mi decepción—. Es una buena práctica, y además, la suerte en las pequeñas cosas da buena fortuna en las grandes.


  Me senté donde me indicó. Al principio me resultó difícil concentrarme. Hubiese preferido estar en el puente y ver lo que pasaba fuera de la nave. Entonces miré a Sujin, que tenía su panel de control enfrente del mío; estaba trabajando totalmente concentrade. Sentí vergüenza; si elle podía, yo también.


  En cierto modo, redirigir flujos era como coser; había que coger los hilos de gi y guiarlos hasta los canales apropiados. Cuando zurcía en casa, mamá siempre criticaba lo torcidas que eran mis puntadas, cosa que me molestaba bastante. Ahora sudaba porque los flujos fueran lo menos desiguales posible.


  En mi imaginación, las diez naves se acercaban cada vez más. Intenté oír si había explosiones, sentir cómo el suelo temblaba bajo mis pies. Pero no sonaron más alarmas. El estado de la nave parecía de lo más normal. Casi deseé que hubiese alguna constancia del ataque. Era difícil tomárselo en serio estando encerrada en ingeniería sin ninguna vista.


  Entonces oí gritos y una sucesión de maldiciones. Sujin se echó atrás en su panel, agarrade a un costado. Una enorme línea de luz le había atravesado desde el cuello hasta la cadera, como si alguien le hubiese azotado con un látigo de fuego hasta cortar su arnés de seguridad en el proceso. Intentó mantenerse en pie pero cayó al suelo, inconsciente.


  Sin pensar, corrí hacia mi amigue. Los indicadores de su panel estaban todos de un color rojo ominoso.


  —¡El cadete Sujin necesita ayuda! —grité.


  —Por ahora ocúpate de su trabajo —dijo la ingeniera jefe, nerviosa.


  Mientras me sentaba en su silla, oí que llamaban a la enfermería. Esperaba que pudiesen revivir a Sujin y hacer algo con sus heridas, que olían a carne quemada. Mientras, el ingeniero que me supervisaba soltó un taco y se encargó de seguir con mi trabajo.


  Enseguida supe lo que había pasado. Algo había dañado el meridiano 3 y la reacción resultante hirió a Sujin a lo largo del meridiano correspondiente de su cuerpo. De repente me di cuenta de lo peligroso que podía llegar a ser el trabajo en ingeniería. Al ocuparse del panel de mi amigue estaba corriendo el mismo riesgo, pero estaba haciendo de Jang y no podía fallarles a mis amigos o al resto de la tripulación.


  Los siguientes minutos pasaron como una exhalación mientras luchaba frenéticamente con las corrientes de gi desbocadas. No podía evitar distraerme pensando en las grandes quemaduras de Sujin; no ayudaba el que oyera su respiración entrecortada a mi espalda.


  Aun así, cuanto más trabajaba con los flujos, más natural me resultaba. Cuando no sabía qué hacer confiaba en mis instintos. Desde luego que era peligroso, pero los resultados estaban siendo buenos. Casi veía los flujos como si fuesen un tapiz que yo estuviese remendando.


  Por fin llegó un camillero para llevarse a Sujin a enfermería. No pude dedicar a mi amigue más que una mirada de reojo mientras le subían a una camilla flotante. «No te distraigas», me dije.


  A medida que ganaba confianza en mi labor, pude escuchar las conversaciones más cercanas.


  La ingeniera jefe estaba en contacto constante con el capitán Hwan por el sistema de comunicación.


  —Pronto tendremos que huir o pensar alguna forma ingeniosa de superar a las otras nueve naves —dijo—. Por ahora el gi se mantiene estable, pero no puedo garantizar que vaya a seguir así mucho tiempo.


  —Tendrá que hacer todo lo que pueda —le indicó el capitán desde el puente—. Hemos de intentar capturarlos con vida.


  —¿Capturarlos con…? —exclamó la ingeniera jefe—. Pues no pretende usted nada.


  —Haga su trabajo —replicó Hwan con calma.


  —Usted pidió esta misión —insistió la otra con amargura—. Aunque todo este sector traiga mala suerte y eso solo vaya a empeorar cuanto más nos acerquemos a la Cuarta Colonia.


  —Le he dicho que haga su trabajo —repitió el capitán, esta vez con tono más amenazador.


  La ingeniera jefe se calló.


  Me sentí como si Hwan me lo hubiese dicho a mí. Las corrientes del gi se agitaban, temblaban, y yo me mantenía a los controles, preocupada de no haber reaccionado a tiempo. Pero por fin se estabilizaron y solté un suspiro de alivio.


  Me relajé demasiado pronto. El gi volvió a agitarse, como un hilo que empezara a juntarse en un ovillo. ¿Qué había hecho mal? Se me cerró la garganta como si alguien me hubiese dado un puñetazo en las tripas. Y no solo eso: me empezó a arder todo el cuerpo y se me nubló la visión.


  Por suerte, una de las oficiales me había estado observando, seguramente porque no se fiaba de que fuese a hacer bien las cosas, aunque ahora sus razones no me importaban. El caso es que ordenó que alguien tomara el control de mi panel desde otro diferente.


  —¡Mantente alerta! —me gritó.


  Tuve que recordarme a mí misma que mi sensación de vergüenza no importaba cuando el destino de la nave estaba en juego.


  —No ha sido culpa tuya —continuó—. En el ataque han perforado los escudos. Y si los escudos caen…


  Tragué saliva. ¿Esa sensación de ardor significaba que la nave tenía problemas serios?


  —Sientes la conexión, ¿verdad? —siguió con su voz baja y fría—. Eso es bueno. Déjate llevar por ella.


  La ingeniera jefe volvió a discutir con el capitán. Tanto ruido me estaba dando dolor de cabeza, pero me forcé a concentrarme en las palabras de la oficial.


  —Ibas a entrar en el trance del ingeniero, a sincronizar tu gi con el de la nave, como si esta formase parte de tu propio cuerpo. Intenta hacerlo de nuevo.


  —¿No es peligroso? —le pregunté—. Antes el cadete Sujin…


  —Sujin no lo controlaba —me interrumpió la oficial—. Contigo será diferente. Se te da bien, y vas a entrar en el trance deliberadamente. Guiar las corrientes del gi te resulta más natural.


  Yo acababa de tener un pequeño anticipo de lo que era estar sincronizada con la nave y no tenía muchas ganas de más de lo mismo. Aunque, por otro lado, deseaba saber qué le estaba pasando al Rayo Pálido.


  —Lo haré —dije, y asentí con firmeza aunque estaba temblando.


  La oficial me dio una palmadita en el hombro y dedicó su atención a otra nueva emergencia.


  Respiré hondo y volví a concentrarme en el panel de control, que ahora mostraba unos hilos de luz pulsante. Centré mi mente en ellos, relacionando cada meridiano de la nave con su equivalente de mi cuerpo. A medida que trabajaba con los flujos de gi, me empezaron a bajar el pulso y la respiración. Al cabo de un rato detecté las heridas de la nave: dos disparos habían atravesado los escudos; uno de los agujeros ya estaba siendo reparado. Los músculos y las articulaciones me dolían como si hubiese estado corriendo y deteniéndome y volviendo a arrancar una vez tras otra.


  Me sentí como si me encontrase en dos lugares a la vez. Una versión de mí estaba sentada al panel, ajustando los controles con mayor seguridad que antes. Sabía qué hacer sin ni siquiera pensarlo.


  La otra versión de mí volaba por el espacio profundo. Antes siempre me había parecido que este debía de ser frío y vacío. Pero, como la nave, me sentía en mi elemento. Notaba que otras naves avanzaban en la oscuridad. Sabía dónde estaban la estrella local y sus planetas, y detectaba el pulso gravitacional de la Puerta más cercana, las enormes conexiones entre los sistemas como una madeja de constelaciones en movimiento siempre cambiante.


  El Rayo Pálido puso en marcha sus conductores de masa. Sentí un estallido de luz blanca detrás de mis ojos.


  Entonces algo golpeó mi cuerpo.


  —¡Has entrado demasiado! —Oí que alguien gritaba en la distancia, aunque no entendí las palabras.


  Todo se fundió en una nube de estática y me precipité en la negrura.
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  VEINTIUNO


  Me desperté en una litera de la enfermería. Había soñado con Jinju, sus cielos rojos, el polvo que se metía por todas partes y con mi madre mirándome como si fuese a meterme bronca. Entonces recordé dónde estaba y quién era. Bueno, quién simulaba ser. Me miré el cuerpo y vi con alivio que seguía con la forma de Jang.


  Estaba un poco ida, pero no sentí ninguna herida y no me dolía el cuerpo. A lo mejor solo me había desmayado o quizá me hubiesen inyectado algún calmante. De ser eso, me alegré de que no interfiriese con mi magia de zorro. Mis tías me habían dicho que la medicina convencional no la afectaba, pero yo no me fiaba de los fármacos y prefería no pasar más tiempo en la enfermería.


  La nave seguía de una pieza, así que algún ingeniero me habría sustituido cuando me desmayé. Sentí un temblor al recordar la sensación del Rayo Pálido en llamas. Estaba tan conectada a la nave que sentí como si me hubiesen atacado a mí.


  Esta vez sabía el camino y, con la ayuda de mi Encanto, no tardé en escaquearme. Todo el mundo estaba muy preocupado por el ataque a la nave, así que no me costó convencer a la gente que me fui encontrando por el camino de que no era nadie importante.


  Sabía bien adónde iba. No tendría una ocasión mejor de mirar en el camarote del capitán, que estaría en el puente encargándose de la batalla.


  «¿Vale la pena de verdad? —me pregunté—. Creen que soy Jang. Cuentan con que vuelva a mi puesto y ayude».


  Pero solo iba a desaparecer un momento, lo bastante como para ver si el capitán se había guardado alguna información sobre quién estaba tras los mercenarios o adónde habían ido los desertores. No podía olvidar mi promesa a Jang ni mi intención de encontrar a mi hermano.


  Una imagen vino a mí como una puñalada en el corazón: Jun señalando las constelaciones locales una de las noches en que nos escapábamos a mirar el cielo. Recordé que habíamos cogido una única galleta de miel de la cocina —la tía Areum ahorraba para comprar la miel; era muy golosa— y nos la fuimos pasando, pegándole un bocadito cada vez que conseguíamos nombrar uno de los Mil Mundos. Hicimos durar el momento tanto como pudimos, pero la galleta no tardó en desaparecer.


  «En algún lugar de los Mil Mundos tiene que haber gente dispuesta a ayudar a restaurar Jinju —dijo Jun—. Si es necesario, visitaré cada uno de los planetas hasta encontrarla». Entonces le creí, y aún le creía.


  Camino del ascensor, hice una pausa para recuperar el aliento. El corazón me latía demasiado rápido. A mi cuerpo no le gustaba la forma en que yo lo estaba forzando, y eso que ni siquiera había caminado tan rápido.


  Frené un poco hasta que los latidos se calmaron. Tenía que tomármelo con más calma pero seguir yendo con cuidado de que no me atraparan. Todo eso me produjo un retraso que no me gustó; a saber cuánto iba a durar la batalla. Parte de mí deseaba que el Rayo Pálido venciera cuanto antes, claro, pero otra quería tener tanto tiempo como fuese posible.


  Los pasillos de la nave parecían extenderse eternamente a ambos lados. Las pocas ocasiones en que me crucé con otra gente confié en mi Encanto para que no me miraran demasiado, a pesar de que usar la magia me producía mareos. Normalmente había más movimiento, pero ahora estaban todos combatiendo.


  El viaje en ascensor hasta el nivel de los oficiales pareció más largo que de costumbre. Tenía la piel empapada en sudor aunque no había caminado mucho. Me apoyé contra una pared del ascensor y me agarré al asidero. Me pregunté si los ingenieros habrían tenido algún problema con la nave cuando me desmayé. Eso me hizo temblar, pero ahora no podía hacer nada al respecto. Confié en que el capitán Hwan, por poco que me fiara de él, lo tuviera todo bajo control.


  Fui directa a su camarote. La cerradura de la puerta, un teclado combinado con un lector de huellas digitales, brillaba con un color rojo que intimidaba. Entorné los ojos y lo examiné.


  Primero lo fácil. Saqué el papel de tornasol del bolsillo, que por suerte no se había arrugado mucho. Apreté el punto central de color púrpura durante tres segundos hasta que se volvió transparente para indicar que estaba listo. Con cuidado de tocarlo solo por las puntas, en las que cambió a rojo pálido como respuesta a la acidez de mi piel, lo coloqué sobre el lector de huellas y apreté durante apenas un segundo. El lector hizo un bip ominoso y aparté el papel. Esperé a ver si sonaba alguna alarma. Ninguna. Solté un suspiro de alivio.


  Contaba con que las cerraduras no eran tan sensibles como para responder al mínimo contacto; de ser así, sonarían falsas alarmas cada vez que alguien se diera contra una por error o se equivocara de puerta. Pero tampoco quería abusar de mi suerte. La siguiente vez que tocara el lector tendría que ser la buena.


  El papel cumplió con su misión; en él se mostraban varias huellas, unas encima de otras, marcadas en color rojo. Observé detenidamente las curvas y las espirales, y me concentré en cambiar la punta de mi dedo índice hasta hacerlo igual. Entonces me detuve y maldije mi estupidez: si seguía copiando lo que mostraba el papel, la huella quedaría al revés, como vista en un espejo.


  Di la vuelta al papel transparente y me apliqué el Encanto a mí misma. Lo bueno era que, al no tratarse de mi cuerpo de verdad, hacer pequeños ajustes no resultaba difícil. Solo iba a tener que recordar usar el mismo procedimiento después para recuperar las huellas de Jang.


  Después llegó la parte difícil: averiguar la clave. Examiné la cerradura. Sabía que la gente a menudo era perezosa y usaba las fechas de aniversarios o de su graduación. Pero, incluso si el capitán Hwan era de esos, yo no sabía lo bastante de su pasado como para adivinar lo que había elegido.


  ¿O sí? Ahora que lo pensaba, había mencionado la muerte de su camarada; «a principios de la década de 1480», dijo. Sonó como si la respetase mucho. Pero ¿me atrevería yo a apostar que aquella era la respuesta?


  Se me ocurrió otra idea: había una forma de asegurarme antes. Saqué una segunda tira de papel de tornasol. En los botones que pulsaba el capitán habrían quedado residuos de los aceites de su piel. Si el papel había reaccionado con las huellas del lector también lo haría con las de los botones. Y seguro que el capitán no iba toqueteando los que no tenía que usar. Eso me ayudaría a decidir un número.


  Las marcas rojas me mostraron que Hwan había pulsado cuatro diferentes dígitos: el 1, el 3, el 4 y el 8. Si la respuesta era de verdad un año, solo una de las posibles combinaciones tendría sentido.


  Respiré hondo y acerqué mi dedo índice al lector. Se puso de color azul: buena señal. Aceptó mi huella. Suspiré aliviado y entré los números uno a uno con mano temblorosa:


  1-4-8-3.


  Por un instante no sucedió nada. Contuve el aliento y rogué que no sonara una alarma. Entonces la cerradura se abrió con un clic. ¡Lo había logrado! Entré a toda velocidad y solté un gruñido: mi cuerpo me recordaba que no estaba en muy buena forma.


  La puerta se cerró a mi espalda y se encendieron las luces. Parpadeé y miré a mi alrededor. Había una impresionante alfombra blanca —yo sabía lo difícil que era sacarle las manchas a una de esas— y un inmenso escritorio clavado al suelo. No pude evitar pensar en lo que dolería si durante una maniobra se soltase y se me viniese encima.


  En la pared había una espada antigua en su funda, colgada con pequeños soportes ornamentales. Olisqueé el aire y me acerqué más a esta, entornando los ojos. ¿Era…? El olor me sonaba mucho. En cuanto lo reconocí estornudé. Casi no pude taparme la boca a tiempo. Alguien había usado magia de zorro, en tal cantidad que el aroma había permanecido. Mi hermano.


  —¿Jun? —susurré sin querer, y eché un vistazo por el camarote en busca de alguna indicación de su presencia. Nada. Pero la magia de zorro era inconfundible.


  Seguí el olor. No era fuerte en absoluto, teniendo en cuenta las semanas que habían pasado; era más bien como un ligerísimo resto. Dudé si alguien más habría sido capaz de detectarlo.


  Jun había tocado la empuñadura. A pesar de los aceites que impregnaban el cuero y del propio aroma intimidante del capitán, con sus notas de fuego y de metal, yo aún podía oler a Jun.


  Estaba cada vez más alarmada. ¿Qué habría hecho mi hermano con la espada? ¿Bromear? ¿Amenazar al capitán por alguna razón? Sentí que tenía la boca muy seca. ¿Y si había usado la espada para defenderse?


  Se me ocurrió otra posibilidad, algo que había visto en algunas ceremonias que mostraban los holodocumentales. ¿Habría hecho Jun un juramento por la espada? ¿Un juramento al capitán? Y, de ser así, ¿por qué había desertado después? Aparte de que, solo para empezar, ¿por qué iba a tener esas confianzas un cadete con su capitán?


  El olor depredador de Hwan estaba por todas partes, y hacía que se me pusieran los pelos de punta. Tenía que apresurarme. El rastro de Jun no salía de la zona de despacho del camarote, así que supuse que las otras pistas también estarían allí dentro. Tenía que ser así.


  Comencé por los cajones del escritorio. Temí que estuvieran cerrados con llave, pero no; solo había que pulsar un botón y se abrían. Al igual que los clavos que lo sujetaban todo al suelo, los botones debían de ser una precaución para que no saliera todo volando durante un combate.


  Me sorprendió descubrir que el capitán guardaba algunos viejos cuadernos de bitácora en papel; estaban en el cajón superior junto con varias plumas. Los otros contenían diversos efectos personales. Un raído pañuelo con la silueta de una urraca cosida para dar suerte. Un cepillo de caligrafía y varios pinceles usados aunque no hubiese tinteros. Lo más tecnológico era un marco de fotos que se habría estropeado o quedado sin pila. Me pregunté qué significado tendrían esas cosas para el capitán, aunque dudé que fuera a preguntárselo.


  Saqué los cuadernos de bitácora y volví a olisquear, dándoles las gracias a mis antepasados por mi herencia de zorro. Intenté detectar restos del olor de Jun y algo más: emoción.


  Por supuesto, todos los cuadernos estaban impregnados del aroma del capitán. Noté que algunos habían sido usados más recientemente que los otros; uno en especial apestaba a desesperación. Lo cogí y lo hojeé, leyendo partes del texto vertical. No había visto aquella clase de escritura desde que mis tías me habían enseñado caligrafía antigua como parte de nuestra «herencia cultural». Por entonces me pareció una pérdida de tiempo: la mayoría de los humanos ya no la usaban, todos iban con tabletas digitales. Ahora me alegré de poder descifrar el texto.


  La letra del capitán era legible, aunque parecía que escribía muy deprisa, con fuertes trazos. Un pasaje me llamó la atención: la hoja estaba arrugada en algunas partes.


  «La Perla del Dragón es vital, pero no de la forma que creen esos bobos de los Salones Perlados. Los sabios la pondrían a buen recaudo y estudiarían su significado religioso, mientras que la Sociedad de Dragones la usarían para hacer que los mundos ricos lo fuesen aún más. Dudo que fueran a usarla para beneficio de los demás».


  Me tembló la mano. Me forcé a relajarme; no quería arrugar la página. La idea de usar la Perla para hacer la tierra de los mundos ricos más fértil y vital era horrible.


  «La Perla podría hacernos ganar guerras —continuaba—. Como arma sería la amenaza definitiva, capaz de devastar un mundo entero tan fácilmente como de hacerlo florecer».


  No me gustaba el aspecto que estaba adquiriendo aquello. Siempre había pensado en la magia de los dragones como algo benévolo, aunque en el fondo sabía que no era tan sencillo, como hubiera podido decirme Haneul. Cierto, se podía usar la magia para terraformar mundos y crear vida en ellos, para crear un mejor clima en el que crecieran las cosechas. Y esa misma magia podía, tal como había sugerido Hwan, destruirlos y convertirlos en eriales. Era lógico que él pensara en sus beneficios en términos militares.


  Las siguientes páginas contenían notas muy cortas sobre cuestiones disciplinarias de la nave. De ser otras las circunstancias las habría leído detenidamente, pero tenía cosas más importantes de las que ocuparme que el cotilleo.


  Entonces vi otro pasaje que hablaba de la Perla del Dragón y que revelaba un interesante detalle.


  «El cadete es un zorro. Va a resultar útil».


  Me mordí la lengua sin querer. ¡Tenía que referirse a Jun! Pero ¿por qué habría revelado su herencia gumiho al capitán? ¿Y «útil» cómo? No quería pensar en mi hermano como un peón de ajedrez.


  Seguí pasando páginas, buscando más menciones a Jun o la Perla. Otra frase me llamó la atención: «No puedo acercarme directamente a la Perla mientras la nave no se encuentre en perfecto estado».


  ¡O sea, que el capitán Hwan sabía dónde estaba la Perla del Dragón! Eso explicaba por qué el Rayo Pálido seguía en la zona. Aún no podíamos aterrizar en ninguna parte; lo último que yo sabía era que los ingenieros seguían trabajando en el meridiano dañado del nivel tres.


  «Ojalá tuviese más detalles sobre dónde se encuentra. Myung no pudo decirme más antes de su lamentable final. Lástima que su familia no supiera más sobre los planes de su antepasado».


  ¿Era posible que Myung fuera la camarada que Hwan me había mencionado antes? Recordé sus palabras: «Una pistola láser le segó la vida». ¿La pistola de quién? ¿Sabía demasiado para su propio bien? ¿Su antepasado era el chamán que había desaparecido con la Perla del Dragón? Todo sonaba muy raro.


  Las siguientes palabras me helaron la sangre.


  «El cadete zorro conoce los riesgos. Nadie aparte de mí tiene más posibilidades de ayudar al equipo a sobrevivir».


  A fin de cuentas, Jun y sus camaradas no habían desertado. El capitán los había mandado a una misión secreta.


  El investigador había insinuado que Jun era una vergüenza para nuestra familia. Tenía que encontrar a mi hermano y llevarlo de vuelta; así mamá tendría a su hijo y la verdad.


  Me salté unas cuantas páginas, no encontré nada más sobre el lugar donde podía estar la Perla y volví atrás. Me quedé de piedra al leer una frase que no había visto antes:


  «Estamos bastante seguros de que el Encanto funcionará con los muertos».


  ¿Los muertos? «Fantasmas», entendí, y sentí arcadas.


  Solo podía significar una cosa: el capitán Hwan había enviado a Jun al planeta del que le venía el nombre a todo el sector. La Cuarta Colonia, más conocida como la Colonia Fantasma.


  Y, si quería recuperar a mi hermano, yo también tendría que ir allí a buscarlo.
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  VEINTIDÓS


  Con el corazón latiéndome como un martillo hojeé el resto del cuaderno. No noté nada más que fuese obvio por la caligrafía, pero entre las páginas había un papel doblado. Lo cogí, lo desplegué y vi que era un mapa dibujado a mano. En él el capitán había escrito unas coordenadas planetarias; también había marcado un área para aterrizar y un destino.


  Por un momento sentí la tentación de llevarme el mapa, pero el capitán notaría que no estaba y yo no quería que sospechara aún más. Cualquier cosa que le hiciese aumentar la seguridad me dificultaría hacer lo que debía. Examiné el dibujo y lo memoricé.


  La visión se me nubló y empecé a sentir náuseas. Si el capitán me atrapaba en su camarote, vomitar en su alfombra no me ayudaría mucho. Era el momento de largarme.


  Me aseguré de envolverme en Encanto como si fuese una capa. Sería fatal haber llegado tan lejos solo para que ahora me pillaran. Devolví el cuaderno al cajón, me aseguré de cerrarlo y salí corriendo hasta la puerta.


  Cuando esta se cerró a mis espaldas solté un resoplido. Había estado conteniendo el aliento sin darme cuenta. Quise apoyarme contra una pared y hasta echar una cabezada de pie un momento, pero no podía parar, y menos allí. Me forcé a seguir avanzando, colocando un pie delante del otro, como si caminara por una cuerda floja.


  Debía de estar peor de lo que creía, porque un miembro de la tripulación que llevaba una caja se paró delante de mí y frunció el ceño. Reuní Encanto mientras me echaba a sudar y pensé, dirigiéndome a él: «No estoy aquí. No hay nada interesante que ver».


  Empezó a avanzar más lentamente. Se cambió la caja de brazo y miró a un lado y a otro. Pero tenía la vista desenfocada, incluso cuando me vio. Movió la cabeza, confuso, y siguió su camino.


  Después de lo que parecieron horas me colé de nuevo en la enfermería. Mientras yo no estaba le habían dado mi litera a otro. Confié en que nadie controlara en la confusión de la batalla adónde iba la gente.


  Reconocí a la doctora con su mechón blanco. Estaba ocupada consultando un gráfico y tenía un puntero detrás de la oreja y otro en la mano. Fui de puntillas hacia otra litera y me tumbé en ella.


  Apenas había dormido unos minutos cuando alguien me sacudió para despertarme. Me incorporé y murmuré: «¿Señora?», por pura costumbre. Por un instante pensé que me había perdido el toque de diana y me iba a meter bronca por perderme una apasionante sesión de fregar suelos o de ayudar en la cocina. Aquello último hizo que mi estómago protestara; apenas pude contenerme de vomitar.


  —No te incorpores —dijo la doctora, medio segundo demasiado tarde.


  Agradecido, eché la cabeza atrás. Me sentía fatal. La doctora consultó su tableta.


  —Eres Jang. Pero si creía que… Bueno, no importa. Vamos a tener que darte tu dosis unos minutos tarde. Bastantes minutos. Me pregunto…


  —¿Mi dosis de qué, señora? —pregunté para distraerla. Mi voz pareció el croar de una rana. No quería medicinas en mi sistema, aunque sí hubiese agradecido algún alivio para las náuseas.


  La doctora me dirigió una mínima sonrisa.


  —Más tranquilizantes. No dejo de decir a esos bobos de ingeniería que no les pidan a los cadetes que entren en trance sin entrenarlos mucho más. Abre la boca. —Lo hice, y ella echó un par de pastillas asquerosas de color naranja—. Ten. —Me llevó un vaso de agua a la boca.


  Simulé tragar, y en cuanto ella se volvió para anotar algo, escupí las pastillas en la mano y me las guardé rápidamente en el bolsillo. Iba a tener que resignarme al malestar. Dije:


  —En el momento era una emergencia.


  La doctora hizo un ruidito de desprecio.


  —En ingeniería siempre hay una emergencia u otra.


  Sonó como una queja que viniera de largo y, desde luego, yo no quería tener nada que ver con ella.


  —Por favor, ¿el cadete Sujin está bien?


  La mujer se detuvo lo justo como para decir:


  —Se está curando bien. No te preocupes por elle y concéntrate en descansar tú, cadete.


  Se fue y yo volví a cerrar los ojos. Quería planear mi siguiente movimiento pero me quedé dormida.


  Un rato más tarde me despertó una voz familiar; no la de Haneul o Sujin, ni siquiera la de la doctora, sino la de Byung-Ho. Abrí los ojos y miré en su dirección. Estaba incorporado en una litera cercana con un bol de arroz. Uno de los médicos humanos lo examinaba; estaba claro que se había recuperado lo suficiente como para sacarlo de la cámara de sanación… o quizá la necesitaran para alguien en peor estado que él.


  Estuve a punto de llamarlo, pero entonces recordé que no me iba a reconocer en mi forma de Jang. Usé mi desarrollado sentido del oído para escuchar lo que decía.


  —Ha estado un tiempo en coma terapéutico —le informó la doctora.


  —Agradezco la ayuda, no me entienda mal —respondió Byung-Ho—, pero en el Azalea Roja había otra persona más, una chica de más o menos esta altura. —Extendió un brazo para indicarla. Después dio una descripción que no me pareció que tuviera nada que ver conmigo… hasta que recordé que había ido de «Bora». Me pregunté si parte del emperramiento de mamá en no usar el Encanto se debía a lo difícil que resultaba recordar todos los detalles.


  La doctora negó con la cabeza, confusa.


  —Lo siento —dijo—, usted ha sido el único superviviente.


  Byung-Ho puso cara triste.


  —Si hubiesen aparecido ustedes un poco antes… No es que me queje del rescate, pero ella era demasiado joven para morir de esa manera.


  La doctora pareció relajarse. Consolar a la gente era algo que dominaba.


  —Eso siempre es duro —contestó de forma casi automática, y empezó un discurso tranquilizador estándar.


  Me enterneció ver que lo primero que Byung-Ho hizo tras despertarse fue preocuparse por mí. Sin su ayuda yo no habría llegado hasta donde estaba. Quise decirle que estaba bien, pero no deseaba dejar al descubierto mi tapadera.


  Esperé a que la doctora se fuera y fui generando Encanto, cosa que con la práctica cada vez me resultaba más fácil. Me levanté de la litera, concentrada en convencer a todos en la enfermería de que seguía ocupada, y fui de puntillas hasta donde estaba Byung-Ho. Se me habían pasado las náuseas y tenía tanta hambre que hasta su aguado plato de arroz olía de lo más apetecible.


  —Hola —lo saludé.


  Mi Encanto hizo que no me mirara al rostro, sino a algún punto por encima de mi hombro.


  —Hola —contestó él, distante.


  —La doctora se equivoca. La chica del Azalea Roja no murió. Está bien —le dije con tono no muy seguro; me resultaba raro hablar de mí misma como si fuese una desconocida.


  Byung-Ho frunció el ceño.


  —Yo la metí en líos.


  Más bien había sido yo misma, la verdad. Tenía que reconocerlo.


  —Ella está bien —insistí.


  —Me alegro —dijo lentamente, como si tuviera dificultades para concentrarse. Olfateó el aire un poco confuso—. Si tienes ocasión, hay una cosa que no llegué a decirle…


  Estaba a punto de alejarme, pero aquello me despertó la curiosidad.


  —¿Sí? —pregunté, intentando no sonar interesada en exceso.


  —Dile que se haga ingeniera —me pidió Byung-Ho—. Sea donde sea que aprendiese a hacer reparaciones, es buena; buena de verdad. Cuando se tiene un talento como el suyo hay que aprovecharlo.


  No pude evitar ponerme colorada. En casa, mi familia no daba más importancia a mi interés por las máquinas. Pero esta era la tercera vez que alguien en el Rayo Pálido me felicitaba por mi habilidad. Le di las gracias a mi padre en silencio.


  —No piense más en ella —dije con voz ahogada.


  —Vale. —Y destensó la frente.


  Le hice olvidar para que dejara de sentirse culpable por algo en lo que no tenía ninguna responsabilidad. Mientras lo veía relajarse sentí un pinchazo, como si hubiese perdido a un amigo. Pero ya era demasiado tarde como para cambiar lo que había hecho. Sonreí nerviosa y volví a mi litera.


  


  Un par de horas más tarde sonó un fuerte ruido por los altavoces. Me incorporé de golpe, como si alguien me hubiera disparado un rayo.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  La cabo de la litera de al lado soltó un gran bostezo y se hizo sonar los nudillos, mostrando claramente lo poco que le importaba todo aquello. Tenía toda una pierna escayolada; me pregunté qué le habría pasado.


  —La batalla debe de haber acabado —dijo—. Si la doctora no está pegando gritos a todo el mundo, es que no ha ido tan mal.


  Yo no estaba tan segura. Se había metido antes en su despacho para contestar una llamada del capitán y aún no había salido. No dejé de mirar hacia la puerta; a saber de qué estarían hablando.


  La cabo lo notó y se echó a reír, aunque sin mala intención.


  —No estés tan nervioso, cadete. Cualquier batalla a la que sobrevivas es una buena batalla.


  La doctora eligió ese preciso momento para salir. Frunció el ceño.


  —Deberías tomarte las cosas más en serio —le dijo a la cabo.


  Le pedí a esta en silencio que no discutiera; la doctora parecía estar de mal humor. Yo comprendía que a un médico no le gustase ver tanta gente herida. ¿Habría muerto alguien? Confié en que no, aunque podía haberme perdido algo mientras estaba husmeando en el camarote del capitán.


  Como convocada por mis pensamientos, oí la voz de Hwan por los altavoces.


  —Descansen todos —dijo.


  Miré el reloj de la pared y abrí los ojos como platos. La batalla había durado casi diecisiete horas y yo había pasado casi todo ese tiempo inconsciente.


  Cuando la doctora se volvió para examinar a la cabo, sentí un aire frío contra mi piel: Jang.


  —Al capitán Hwan le encanta el combate —me susurró al oído—. Otros no habrían luchado tanto rato ni se hubiesen arriesgado a tener más bajas o a perder la batalla.


  —Hemos vencido a las fuerzas hostiles —siguió el capitán. Su voz se convirtió en un ronroneo que me puso los pelos de punta—. Por suerte, hemos capturado a unos cuantos. En este momento no preveo más ataques, pero vamos a tener que hacer reparaciones. Nuestro próximo destino es el astillero de la Aguja del Molusco. —Estuvo hablando un rato más.


  Pensaba en que nuestra buena suerte era la mala de los prisioneros, cuando de repente me di cuenta de lo que había dicho el capitán. «Reparaciones». Eso significaba que no íbamos directos a la Cuarta Colonia.


  ¿Qué esperaba obtener el capitán de los prisioneros? ¿Buscaban también la Perla del Dragón? De ser así —se me aceleró el pulso— yo también quería averiguar qué sabían.


  Estarían en el calabozo. Por suerte, nunca había estado, pero sabía dónde se encontraba. Tenía que ir allí.


  —Perdone, señora —le dije a la doctora. Quería que me dejara irme y así podría ahorrarme Encanto para después—. Ya me siento mucho mejor. ¿Le parece que vuelva a mis obligaciones?


  Me sonrió sin mucha emoción y me hizo un examen rápido. Sintió el aire por encima de mí con sus largos dedos y siguió los meridianos en busca de algún daño serio. Después me toqueteó todo el cuerpo de forma rápida e impersonal.


  —Te has recuperado muy rápido —dijo. Se me encogió el corazón: creí que había detectado que usaba magia de zorro, pero no pareció sospechar nada. Aún no—. Puedes irte.


  Oí a la cabo decir a mis espaldas:


  —Debe de estar muy bien ser tan joven y tener ganas de volver al trabajo.


  —Juraría que te has roto esa pierna a propósito —contestó la doctora—. ¿Tanto te gusta estar aquí?


  —No hay mejor lugar para echar una siesta —replicó ella mientras yo me alejaba.


  Empezaba a comprender la irritación de la doctora.


  Pensé que debía reportar a la teniente Ju-Won. ¿Le diría la doctora que esperara, o confiaría en que yo iría adonde debía y le enviaría su informe más tarde, una vez se hubiera ocupado de las demás bajas? Aposté a que no priorizaría informarla sobre un solo cadete, yo, con tantos otros pacientes en mente.


  —Jang —susurré al aire—, ¿puedes venir conmigo y vigilar? Tal vez averigüemos algo de los prisioneros del calabozo.


  No se materializó ni dijo nada, pero una fría brisa me acarició el rostro como indicando que estaba de acuerdo.


  Envalentonada, me dirigí rápidamente hacia el calabozo. Solo me detuve cuando volví a sentir el frío de la presencia de Jang, que esta vez me caló hasta los huesos. No necesitaba más aviso.


  Salí al pasillo mientras pasaban dos soldados, hombre y mujer. Apenas me miraron. Iba a necesitar su ayuda para entrar en el calabozo. Concentré mi Encanto en ellos y sonreí al hombre.


  —¿Sí? —preguntó él, devolviéndome la sonrisa como si yo fuera su nuevo mejor amigo (cosa que en cierto sentido era verdad).


  —Se supone que tengo que limpiar las letrinas del calabozo —le dije con voz resignada—, pero no recuerdo el código para entrar.


  «Por fin puedo aprovechar mis grandes conocimientos sobre retretes», pensé.


  Pero no había recuperado tanto mi magia como creía; aún no me sentía bien.


  —¿Para qué iban a encargarte eso en mitad de un interrogatorio? —preguntó la otra soldado.


  Ayyy. Aunque me dolía la cabeza, me inventé una urgencia y le dediqué un poco más de magia a la mujer.


  —Hay un problema con las cañerías; los interrogadores están bastante molestos. —Levanté las manos en un gesto de «qué le vamos a hacer»—. Solo soy un cadete, no me lo cuentan todo.


  Lo bueno del Encanto es que no hacía falta pensar una gran excusa; bastaba con cualquier cosa a la que pudiera añadirle mi magia. Una vocecilla en mi interior me recomendó que no recurriera tanto a esta para solucionar todos mis problemas porque en algún momento me fallaría y no me iba a gustar el resultado; pero en ese momento no vi ninguna alternativa.


  Los dos soldados se miraron entre sí. Contuve el aliento e intenté fingir mi desagrado por la mítica tarea que me esperaba; mejor eso que parecer ansioso por si me pillaban mintiendo. Entonces la mujer dijo:


  —Es cuatro-cuatro-uno-dos. Mejor que te haya tocado a ti que a mí, cadete.


  —Gracias —le dije, y seguí hasta el ascensor. Al ver que allí no había nadie más respiré aliviada. «Jun —me recordé a mí misma—; estás haciéndolo por Jun y por Jang».


  Pero hacía casi dos años que no veía a Jun, y Jang ya estaba muerto, y mientras tanto yo tenía cada vez más dudas sobre lo que estaba haciendo.


  El ascensor hizo un ruidito, invitándome a bajarme en el nivel apropiado. Puse los hombros rectos, fui hasta la puerta y tecleé el código. La puerta se abrió y todo pareció darme vueltas alrededor de la cabeza. Oí gritos; eran los interrogadores.


  El viento fantasma de Jang me había rodeado, avisándome de que fuera con cuidado.


  En los holos que había visto, los calabozos de las naves estaban repletos de sombras dramáticas entre las que esperaban agazapados los villanos con sus ojos brillando amenazantes. A veces se veían grafitis hechos con las uñas en las paredes, que ofrecían pistas sobre lo que iba a suceder a continuación. Y también crecían hongos en los resquicios del suelo.


  Pero allí una luz brillante bañaba la entrada. La crucé, atraída por las voces. Al principio no distinguí qué decían, pero a medida que me acercaba de puntillas las oí más claramente. Me quedé de piedra.


  —Espíritus de la plaga.
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  VEINTITRÉS


  El sudor me bajaba por la espalda y sentía las palmas desagradablemente húmedas. ¿Estarían enfermos los prisioneros? Esperaba que hubiera algún médico allí, preferentemente uno que también fuera chamán, por si nuestros invitados se habían traído espíritus de enfermedad vengativos.


  Había entrado en una cámara de observación desde la que un par de miembros de la tripulación con datatablas observaban por una inmensa ventana una sala de interrogatorios muy bien iluminada. Me envolví en Encanto para fundirme con la pared del fondo. A través de la ventana, que di por supuesto que del otro lado era un espejo para que los prisioneros no pudieran ver a través, vi a una interrogadora y a un hombre gacho de hombros, sentados uno frente a otro a una mesa. Dos personas más, un hombre y una mujer, estaban tras los barrotes de unas celdas separadas a la izquierda de la sala. Los tres prisioneros llevaban camisas y pantalones pardos a juego. No estaba segura de si se trataba de sus uniformes o de los nuestros para prisioneros. Y, al no llevar placas con su rango, no sabía cuál de ellos era el más importante.


  El prisionero, que tenía cara de comadreja y era muy delgado, miraba fijamente a la interrogadora; no parecía asustado sino resignado. Oí sus palabras por un altavoz en la sala de observación.


  —No os conviene ir allí —estaba diciendo—. Nadie tiene magia lo bastante poderosa como para encargarse de tantos fantasmas. Y aunque consiguierais superarlos, puede que los espíritus de la plaga sigan deseosos de venganza.


  Algo en su forma de hablar me inquietó. Pensé en ello mientras seguía escuchando, pero no se me ocurría qué era.


  —Eso no es problema tuyo —dijo la interrogadora. Su voz sonó normal, pero incluso a través de la ventana olí el miedo que venía de ella; debía de estar preocupada de verdad.


  —Lo que mató a todos esos colonos hace generaciones no fue una plaga convencional —siguió el hombre—. La Cuarta Colonia era una de las flores de los Mil Mundos. Tenían médicos y magos y chamanes tan buenos como los que puedes encontrar hoy en los planetas principales, y ninguno de ellos pudo salvarlos cuando olvidaron apaciguar a los espíritus.


  Entonces supe lo que me inquietaba de su voz. Las holopelis me habían hecho creer que todos los piratas eran rufianes que solucionaban sus problemas a tiros; mi experiencia en el Azalea Roja parecía confirmarlo. Pero aquel prisionero hablaba con el tono mesurado de un profesor, como el narrador de una de esas charlas sobre historia que me había forzado a escuchar mi madre como parte de mi educación.


  —Muy interesante —dijo la interrogadora, con voz tan comprensiva que casi me hizo creer que le preocupaban el hombre y sus amigos—. Pero eso no explica por qué nos atacasteis. Teníais que saber que no podríais derrotar a un crucero de guerra. Si hubieseis convencido a vuestro comandante de quedaros escondidos en vez de tendernos una trampa, os hubierais ahorrado todo este desastre.


  Me fijé en la interrogadora. No usaba magia pero sí algo parecido. Cuanto más amiga pareciera del prisionero, más posible sería que él bajara la guardia y se le escapara algo.


  Por un momento sentí lástima de él; iba a acabar cantándolo todo. Pero entonces recordé los gritos de Sujin al ser heride durante el ataque y mi momento de simpatía se evaporó. Cuanto antes acabase todo aquello, mejor.


  El hombre hundió los hombros.


  —Eres una militar —dijo—. No puedes comprenderlo. Yo no soy valiente. Le dije a mi comandante lo que quería oír.


  La interrogadora alzó las cejas.


  —Ser soldado no significa no tener nunca miedo —replicó, aún con tono amable—. Es cumplir con tu deber a pesar de tener un nudo de miedo en el estómago. Aunque, a menos que les tengas miedo a los huesos, tu comandante ya no puede amenazarte: está muerto.


  Hummm. ¿Entonces, aquel hombre no era un pirata sino alguna especie de informador o consejero? Curioso… aunque cuanto más pensaba en ello más sentido tenía. Un pirata listo recabaría la opinión de alguien que conociera la historia del lugar.


  El hombre apartó la vista durante un buen rato.


  —No es eso —dijo por fin—. Yo perdí mucho en ese escándalo. Mis maridos, mis niños, mi reputación, todo. El comandante fue el único dispuesto a aceptarme. No era una buena vida, pero al menos era algo.


  Tuve que parar de dar golpecitos con el pie. El aire frío que rozó mi mejilla me indicó que Jang seguía conmigo y estaba igual de impaciente que yo. Debían de haber hablado del «escándalo», fuese lo que fuese, antes de mi llegada. Pero eso no me importaba; deseaba oír más sobre la Cuarta Colonia.


  Siguieron así durante bastante tiempo. Yo estaba cada vez más irritada. Por lo visto, el profesor —pues resultó ser eso—, presa de la desesperación, se inventó todas unas «antiguas crónicas» para crearse una reputación. Alguien vio que eran mentira y eso lo arruinó. Aquella historia me hizo sentir incómoda, especialmente porque me recordó todas las mentiras que me había inventado para llegar allí.


  Por fin volvieron a lo importante.


  Para entonces yo sentía bastante respeto por la interrogadora, que había tenido que sacarle toda la información al prisionero sin la ayuda del Encanto. Me fijé en sus métodos; estaría bien tener una alternativa si estaba demasiado cansada para usar mi magia.


  El profesor se mordió un labio; su rostro mostraba que estaba experimentando emociones complejas. Tenía que tomar una decisión difícil. Entonces dijo, tan bajo que casi no se le oyó:


  —Nuestro comandante fue contratado por una de las enemigas de vuestro capitán, la consejera Chae-Won, de los Salones Perlados.


  «Jang, ¿has oído eso?», pregunté moviendo la boca en silencio.


  No hubo respuesta.


  El profesor siguió revelando secretos:


  —Quiere la Perla del Dragón para no depender tanto de la Sociedad de Dragones. Quien la tenga controlará la próxima ola de colonizaciones y la expansión de los Mil Mundos. Lo que hay en juego es mucho más que una fortuna; es la capacidad de decidir nuestro propio futuro… y sí, también riquezas más allá de toda imaginación.


  Cerré los ojos un segundo, furiosa. Pensé en toda la ropa vieja que había remendado a lo largo de los años, en las incontables veces que había tenido que reparar los filtros y los trajes de seguridad porque no podíamos permitirnos unos nuevos, en el polvo que se metía por todas partes en Jinju. Fuera quien fuera esa consejera, dudé de que pensara en gente como yo y mi familia, que podríamos usar los poderes de la Perla para hacer que nuestras vidas fuesen un poco menos desesperadas. También sabía que mi planeta no era el único de los Mil Mundos que sufría por una terraformación fallida o incompleta o que no había podido permitirse los grandes gastos que suponía arreglar las cosas.


  La interrogadora no dijo nada, solo asintió. Admiré su autocontrol.


  —Teníamos que encontrar y hacernos con la Perla para Chae-Won a la vez que impedíamos que el capitán Hwan se acercara más a ella —siguió el hombre—. Pero no se nos ocurrió cómo enfrentarnos a los fantasmas. Lo que sé es que hace mucho los colonos se volvieron arrogantes y dejaron de hacer ofrendas a los espíritus de la plaga, que se vengaron acabando con toda la colonia como lección para los Mil Mundos. A su vez, los fantasmas de los colonos juraron vengarse.


  —Mucha gente sabe eso —lo interrumpió la interrogadora.


  El hombre rio amargamente.


  —Quieres decir que conocen las historias de miedo de las holopelis, donde los fantasmas atacan desde el planeta. Bueno, si uno los ofende, eso no está lejos de la realidad. Y parece que justo eso es lo que quiere hacer vuestro capitán. No puede acabar bien.


  Sí, aquel parecía el plan de Hwan, según lo que yo había leído en su cuaderno de bitácora privado. Me invadió el pánico. ¿Habría enredado a mi hermano no solo con fantasmas rabiosos sino también con espíritus de la plaga?


  Para mi frustración la interrogadora dijo:


  —Pareces cansado. Es hora de que descanses y comas algo.


  No iba a quedarme a mirar cómo el tío zampaba, y tampoco quería que la mujer me pillara, así que salí a toda prisa, antes de que los observadores se volvieran y me vieran. Jang me salvó de equivocarme al doblar una esquina; le murmuré un agradecimiento apresurado.


  Pensaba a toda velocidad mientras me dirigía, tarde, a reportar a la teniente Ju-Won. Tanto el capitán Hwan como sus enemigos querían usar la Perla del Dragón como un arma, aunque cada uno de diferente manera. Y, lo que era peor, parecía que para alcanzarla, y así encontrar a mi hermano, tendría que vérmelas con unos espíritus deseosos de venganza desde hacía un par de siglos. La situación me gustaba cada vez menos. Pero a aquellas alturas no podía abandonar.


  


  —¿Te has perdido otra vez? —preguntó la teniente cuando llegué.


  Puse tanta cara de arrepentida como pude.


  En vez de usar mi Encanto, intenté convencerla de que me había confundido de pasillo en vez de haber dado un rodeo a propósito. Creo que mi mal aspecto ayudó; de camino había visto mi reflejo en la superficie metálica brillante de una máquina y, a pesar del poco detalle, observé las grandes ojeras que tenía.


  La teniente no se pasó conmigo, quizá porque, además de todo lo anterior, estaba claro que mi sentido del equilibrio no pasaba por su mejor momento y parecía que fuese a caerme en cualquier instante.


  Me encargó un turno de papeleo: tendría que ayudar a recopilar informes de los daños causados por la batalla. Cuando me presenté al sargento responsable, tuve la sensación de que ni necesitaba ni quería mi ayuda.


  —Ve con cuidado —me dijo con voz de malas pulgas—. Si tengo que arreglar ni que sea un informe porque te hayas equivocado, vas a tener que hacer todas las soldaduras de la nave tú solo.


  Yo sabía que no iba a cumplir la amenaza literalmente, pero igualmente asentí, nerviosa.


  No vi a Sujin y a Haneul hasta la cena. Para entonces, y aunque me había pasado toda la tarde sentada a un escritorio y apenas levantándome de vez en cuando para hacerme un té, tenía el uniforme empapado de sudor y las mejillas coloradas. Las piernas me temblaban mientras hacía cola para llenar la bandeja. Vi que otros cadetes me miraban. Seguro que ya circulaban rumores sobre lo que me había pasado en ingeniería.


  Sujin no tenía rastro de quemaduras, pero su piel pálida —y hasta su cuerno— habían adquirido un color grisáceo muy poco natural. Supuse que era un efecto secundario de la cámara de sanación. Pero, eso sí, me saludó con la alegría de siempre.


  Por una vez, Haneul no me soltó un discursito al verme. Se había colocado justo detrás de mí en la cola. Me di cuenta de la razón cuando extendió un brazo para sostenerme la bandeja cuando estuvo a punto de que se me cayera al suelo.


  —Cuidado —me dijo, retirando sutilmente la mano para que no me sintiera tan patosa.


  Nos sentamos y sus ojos ansiosos me examinaron desde la silla de enfrente.


  —Tienes casi peor aspecto que Sujin. ¿Estás seguro de que tú mismo no necesitas un poco de tiempo en la cámara de sanación?


  —No quiero poner excusas —le contesté con un tono más valiente de lo que en realidad sentía—. Lo que me apetece es volver al trabajo con todos los demás.


  Haneul relajó su expresión.


  —Tienes espíritu —dijo—, aunque a veces puedes ser un completo idiota. He oído lo que hiciste en ingeniería.


  —Ya somos dos —intervino Sujin, y me guiñó un ojo.


  —Sí —asintió Haneul—. ¿Qué os pasa con los Trances?


  —La doctora dijo que yo había sido muy valiente —fardó Sujin—. Y que tú estuviste un buen rato, y ni siquiera tienes quemaduras. ¡Impresionante!


  Me forcé a sonreír a pesar del temblor de mis manos.


  —Lo que sea con tal de no tener que limpiar las letrinas.


  Sujin se rio.


  —¡Desde luego!


  —Obviamente, os perdisteis toda la acción mientras os recuperabais —señaló Haneul—. Al final vencimos a los piratas. Lo sabía.


  Mostraba tal orgullo que parecía que hubiese ganado la batalla ella sola.


  —Me alegro de que estés bien —le dije a Sujin, que sacó su cuchara-tenedor e hizo un gesto que conjuró una fina caja rectangular.


  —Gracias —contestó con una poco característica media reverencia—. Por cuidarme. —Agarró la caja con las dos manos y la adelantó hacia mí, como honrándome—. Recordé que lo que más te gustan son los bombones.


  —¡Gracias! —exclamé mientras me hacía con el regalo.


  Nos sonreímos tímidamente. Abrí la caja y pasé los dulces, que estaban deliciosos. Los devoramos en silencio, pero un silencio amistoso. Por una vez, Haneul no abroncó a su amigue por usar magia.


  Pensé en lo mucho que iba a echarles de menos cuando abandonara la nave. Había oído decir a la teniente Ju-Won que el Rayo Pálido iba a parar en la Aguja del Molusco para hacer arreglos y conseguir más provisiones; dichas reparaciones podían llevar un par de semanas, quizá más. Yo no podía esperar tanto tiempo para ir a buscar a Jun. Tenía que largarme pronto, y se me había ocurrido una idea de cómo hacerlo.


  —¡Jang! —Sujin me chascó los dedos delante de la cara. En casa, mis primos acostumbraban a llamarme la atención con una patada en la espinilla; pero hacer eso aquí solo le hubiera servido para ganarse un castigo—. Se acaba el turno de cantina. Date prisa y toma más té, te despertará.


  —Ah, vale —dije, simulando un mareo. Bueno, la verdad es que no tuve que simular demasiado.


  


  Más tarde, después que anunciaran los turnos para el día siguiente, fui a los dormitorios y me metí, agotada, en mi litera. Escuché cómo la respiración de los demás se volvía más lenta al quedarse dormidos (en el caso de Haneul, entre grandes ronquidos). Me tentaba cerrar los ojos, pero antes tenía que planear mi huida.


  Sabía que, una vez que la nave estuviera reparada, el capitán se dirigiría a la Cuarta Colonia. Yo tenía que llegar antes que él. El mapa que había visto en su cuaderno de bitácora y que había memorizado iba a guiarme, pero necesitaba llegar hasta allí, además de retrasar al Rayo Pálido.


  No tenía ni idea de cómo pilotar una nave, y aprender en la práctica mientras huía de un crucero de guerra no me pareció una gran idea. Aunque había otra forma de largarme, si no me fallaba mi Encanto.


  En cuanto al Rayo Pálido, había aprendido lo suficiente de sus meridianos como para provocar un pequeño sabotaje. Pensar en ello hacía que me doliera el estómago; hasta el menor daño mientras la nave iba por el espacio pondría en riesgo a los ingenieros. Recordé con dolor las quemaduras de Sujin.


  En cambio, si interfería en los sistemas del Rayo Pálido mientras estaba varado, nadie iba a sufrir ningún daño, o eso esperaba. Y sería una buena distracción mientras yo desertaba.


  Desertar… Me di la vuelta en la litera y sentí un escalofrío mientras contemplaba la oscuridad. Ni siquiera era un cadete de verdad y ya sentía remordimientos. A pesar de las constantes limpiezas de letrinas, disfrutaba de la vida en las Fuerzas Espaciales. Me había acostumbrado a las reglas y las normas, me iba bien en los entrenamientos y había hecho dos buenes amigues.


  Pero nada de eso importaba. Mi objetivo era encontrar a mi hermano y aún no lo había conseguido.


  En la nave notarían enseguida que Jang no estaba. Era imposible Encantar a toda la tripulación para que pensaran que tenía grandes asuntos que resolver en otra parte o que nunca había estado allí. Después de estar un tiempo desaparecido, sus camaradas llegarían a la conclusión de que había desertado. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  La desaparición preocuparía especialmente a Haneul y Sujin. Pero no podía avisarles antes, no sin revelar lo que sabía de la misión secreta del capitán Hwan y, más importante, sin arriesgarme a que me ejecutaran por hacerme pasar por un cadete.


  Eso sí, podía pedirle permiso al verdadero Jang. Eso haría que no me sintiera tan mal.


  —¿Estás ahí? —susurré. Sentí un remolino de aire frío junto a una oreja—. Voy a tener que irme de la nave para averiguar lo que queremos saber. —El silencio que me rodeó era pesado, expectante—. Solo puedo conseguirlo con la ayuda de los mercenarios del calabozo, y quizá de paso pueda obtener más información para ti. —Interpreté como un buen signo el que Jang no conjurara más viento o me congelara los dedos—. Cuando estemos en la Aguja del Molusco, ¿me ayudarás a liberarlos y escapar?


  Lo oí sisear en mi oído.


  —Sssí —dijo—. Quizá esta vez lo consigas.


  Suspiré. ¿Es que nunca iba a quedarse satisfecho? Pero no debía quejarme; tenerlo cerca me iba muy bien. Y, con suerte, me iría aún mejor al cabo de un par de días.


  


  
    [image: Imagen]
  


  VEINTICUATRO


  Dos noches más tarde me levanté a las tres de la madrugada, mientras mis compañeros de litera seguían profundamente dormidos. Por un momento escuché con tristeza los fuertes ronquidos de Haneul y la respiración de Sujin y los demás. Quizá nunca volviese a ver a ninguno de ellos, pero no podía retrasarme más.


  Dado el buen trato —interesado— que la interrogadora había concedido a los prisioneros, dudaba de que fuera a despertarlos en mitad de la noche para seguir haciéndoles preguntas. Solo tenía que esquivar a los guardas e intentar llegar a un trato con los propios mercenarios. Aunque no me hacía mucha ilusión trabajar con piratas, no tenía muchas más opciones si quería abandonar el Rayo Pálido.


  Pero lo primero era lo primero. Cogí una pistola láser y unos cuantos cargadores del armarito donde se guardaban; pensé que iba a tener múltiples ocasiones de usarla durante los días siguientes. Me costó un poco enganchar la cartuchera a mi cinturón, más que nada porque me temblaban las manos por los nervios.


  Mientras Jang vigilaba fui al nivel tres, el del meridiano dañado. Cuando veía a alguien, el fantasma me hacía cosquillas con su aire frío. Al acercarme a la zona restringida, contuve el aliento y empecé a andar un poco más lento, no fuese a caerme de morros como la última vez. Me preguntaba si la mala suerte también me haría medir mal el tiempo, pero en el pasillo no había nadie. Con la nave varada, la actividad nocturna se reducía.


  Tal como esperaba dada mi anterior visita, el lugar estaba vigilado por dos guardas. Esta vez se encontraban juntos, seguramente para mantenerse despiertos el uno al otro; se daban la espalda y miraban en direcciones opuestas. Tenía mi engaño preparado: respiré hondo y los cubrí con mi Encanto para convencerlos de que mi presencia no tenía nada de raro. Me hice la distraída y no dejé de mirar atrás.


  —¿Qué pasa, cadete? —preguntó uno de ellos.


  Usé un poco más de Encanto para aumentar la ansiedad de ambos.


  —He visto a alguien en el pasillo que se comportaba de forma sospechosa. Una de las soldados, una mujer bajita. Llevaba un taladro. Me dio miedo detenerla, parecía peligrosa. Por favor, tenéis que ir a ver…


  De no haber estado bajo la influencia de la magia, los guardas habrían pedido refuerzos en vez de mirarse entre ellos y salir corriendo. Sus pisadas sonaron exageradamente fuertes; no pude evitar que tanto escándalo me pusiera los pelos de punta, pero gané un poco de tiempo mientras seguían una pista falsa.


  Había llegado el momento de hacer algún sabotaje serio. Sentí punzadas en el estómago al colarme por debajo de la cinta e intentar sentir el daño en el meridiano invisible. Parecía que la reciente batalla no le había hecho ningún favor a aquella parte de la nave: las baldosas estaban más torcidas, asomaban cables de un panel de la pared que tenía un trozo ennegrecido por la corrosión; me recordó a las atormentadas ramas de un arbusto enfermo.


  ¿Habría sido el sabotaje original cosa de Jang, voluntaria o involuntariamente? Seguía sin saberlo y, ahora que necesitaba su ayuda, no era un buen momento para preguntárselo.


  No tenía ni idea de qué relación había entre los cables sueltos y el meridiano, pero en cualquier caso serían una buena diana. Di unos pasos atrás, casi torciéndome un tobillo, saqué la pistola y apunté a los cables. El arma tembló en mis manos como si fuese una criatura viva. La agarré más fuerte, me apoyé sobre el otro pie y respiré fuerte y hondo.


  Apreté el gatillo. Un fuego rojo fue a parar a los cables, haciendo volar chispas y derritiéndolos con un vapor maloliente. Sentí arcadas y di unos pasos atrás, intentando respirar aire no contaminado. Devolví enseguida la pistola a la cartuchera para evitar freírme mis propios pies.


  «Está bien que ya estén haciendo arreglos —pensé—; solo tendrán que añadir estos nuevos a la lista».


  Sentí más dolor en el vientre. Era el momento de largarme. Me fui en la dirección opuesta adonde estaban los guardas, hacia el ascensor.


  Para cuando llegué al nivel del calabozo tenía un fuerte dolor de cabeza. No sabía si era un efecto secundario de lo que le había hecho a la nave o resultado de los nervios; seguramente las dos cosas. Tenía que haber cogido unos cuantos calmantes al salir de la litera, pero ahora era demasiado tarde.


  Esta vez cambié de forma y adopté la del capitán Hwan. No estaba acostumbrada a ser tan alta y me llevó un ratito adoptar su postura autosuficiente. Pensé que los guardas se lo pensarían dos veces antes de parar al capitán, sobre todo si usaba más Encanto para calmar sus sospechas.


  —¡Señor! —Los guardas se pusieron firmes con un gesto que hubiese sido humorístico si la situación no fuese tan peligrosa.


  Si supiesen quién era yo en realidad… Claro que, si lo averiguaban, la cosa acabaría mal.


  —Vengo a ver a los prisioneros —dije.


  Me sentía incómoda ante aquella voz parecida a un gruñido que me salía de la garganta, pero no podía dejar que se me viera. Estuve a punto de decir que tenía más preguntas para los prisioneros, pero me contuve: el capitán no le debía explicaciones a nadie. Lástima no haber tenido antes la oportunidad de asumir su forma, me habría facilitado la vida.


  —Por supuesto, señor —dijo uno de los guardas, un hombre corpulento—. Por aquí, capitán.


  Me sonó extraño que me llamara así, como si yo fuese un oficial de verdad. Aunque, claro, en mi caso, «capitán» era tan falso como «cadete». No podía permitir que mi falso rango se me subiera a la cabeza.


  Me limité a asentir —no me fiaba de hablar— y seguí al guarda hasta donde tenían a los prisioneros.


  —Abre las celdas —le ordené— y luego déjanos solos. —Para esto último necesité bastante Encanto.


  Aun así, el hombre dudó.


  —Señor…


  Decidí que era el momento de tirarme un farol.


  —¿Qué pasa? ¿No crees que pueda encargarme de ellos yo solo? —Lo miré a los ojos con una ferocidad a la que nunca me hubiera atrevido como Jang.


  El guarda se quedó blanco.


  —Por supuesto que sí, señor.


  ¿Es que ahora creía que me iba a comer a los prisioneros? No había oído a nadie ni siquiera insinuar que el capitán Hwan siguiera esas antiguas costumbres. Aunque ¿quién se atrevería a decirlo y arriesgarse a ofender a un tigre?


  Solo por divertirme sonreí mostrando apenas los dientes. No eran afilados, aunque me hubiese resultado fácil conjurarlos; eso podía hacerlo un tigre de verdad. Pero en aquel caso pensé que sería un poco exagerado.


  El guarda tragó saliva muy visiblemente.


  —Como usted diga, señor. —Abrió las celdas a toda prisa.


  Asentí en su dirección y se fue a toda velocidad.


  Los tres prisioneros me miraron como paralizados. Su terror llenaba el aire. Eso me hizo sentir incómodo, pero el que me temieran me venía bien.


  Ya había tenido ocasión de examinar al profesor, así que esta vez me centré en los otros dos. El hombre tenía expresión dura, la cara grande como la de un oso e iba sin afeitar. Tomé nota mental de no acercarme a él en una pelea. En cuanto a la mujer, sus cabellos rizados casi le cubrían los ojos, y le temblaban las manos finas y llenas de cicatrices. Tampoco debía dar por hecho que no pudiera ser una amenaza.


  Me llevé la mano a la pistola y el olor se intensificó.


  —Salid —les dije, apuntando al profesor, y di un paso atrás.


  —¿Va a ejecutarnos? —preguntó la mujer; parecía más ofendida que temerosa—. ¿Usted, un honorable capitán de las Fuerzas Espaciales?


  «Fuisteis vosotros los que nos atacasteis», pensé, recordando las quemaduras de Sujin. Pero no era el momento de buscar venganza.


  —He dicho que salgáis. —Entorné los ojos y usé con ella mi Encanto para que estuviera más dispuesta a obedecer—. Voy a proponeros un trato.


  El profesor de cara de comadreja le hizo un gesto de «cálmate» a su camarada. Y a mí me contestó, con voz cansada:


  —De acuerdo. —Salió de su celda; los otros dos hicieron lo mismo—. ¿A qué se refiere con lo del trato?


  Esa iba a ser la parte difícil. Me concentré, asegurándome de seguir apuntando al profesor, y adopté de nuevo la forma de Bora (si alguna vez mi prima salía al espacio, iba a tener ya toda una reputación, que sería culpa mía, pero no lo lamentaba).


  El profesor abrió los ojos como platos.


  —Gumiho —dijo casi sin voz—. Creí que estabais extintos.


  Los otros dos me miraban como si me hubiesen salido orejas de zorro. De más joven me hubiera tentado hacer precisamente eso, pero en este caso dudaba de que me ayudara a negociar. Y quería que el profesor no perdiera de vista mi pistola.


  —Os propongo un trato —repetí. Y solté otro farol—: Os voy a llevar hasta vuestra nave y os voy a sacar de aquí. A cambio, vosotros me llevaréis a la Cuarta Colonia. Es adonde ibais originalmente, ¿no?


  El profesor respiró entrecortadamente y apretó las mandíbulas. Después de un momento contestó:


  —No veo que dispongamos de mucha elección en este momento. Pero tengo malas noticias para usted: yo no puedo generar magia protectora y el chamán que contratamos para exorcizar a los fantasmas murió en la batalla.


  —De eso ya me encargo yo —dije con más seguridad de la que de verdad sentía—. Tengo formas de convencerlos de que escuchen. Los fantasmas siguen siendo gente, aunque estén muertos, y la magia de zorro tiene que funcionar en ellos. Voy a poder calmarlos lo bastante como para negociar.


  El profesor pensó en ello.


  —Supongo que puede funcionar… —repuso, con un poco menos de miedo.


  —Si esa cosa es de verdad un zorro, puede estar preparándose para comernos —dijo la mujer en voz baja, aunque la oí perfectamente.


  Aquello me irritó. ¿Los apuntaba con una pistola y ella creía que iba a usar los dientes? Además —y no digo que fuera a hacer algo así—, seguro que tenía un sabor asqueroso.


  —Si de verdad no queréis que os coma —dije, sin levantar la voz—, mejor que os pongáis en movimiento, tal como os he dicho.


  La mujer empezó a protestar, pero el profesor volvió a indicarle con un gesto que se calmara y cerró la boca. El otro hombre, pálido, se quedó en silencio (parecía estar demasiado desconcertado para hablar) pero asintió.


  Volví a la forma del capitán Hwan; su autoridad nos iba a facilitar superar a los guardas. Una vez más, el olor a miedo que provenía de los prisioneros era embriagador. Miedo, pero también esperanza.


  No hacía falta que confiaran en mí, pero en realidad yo los necesitaba tanto como ellos a mí; confié en que no se dieran cuenta de eso. Con la voz del capitán rugí:


  —Adelante.


  Al llegar ante ellos, los guardas se sobresaltaron.


  —Señor —dijo uno, dudoso—, no estoy seguro de que esta sea la mejor…


  —¿Es que te he pedido tu opinión? —repliqué, muy serio.


  Eso, junto con otra dosis de Encanto, consiguieron que se echara atrás. Insistí en saltarme el proceso habitual de firmar por los prisioneros que me llevaba; nos hubiese hecho perder más tiempo y tampoco quería que quedara constancia de lo que había pasado.


  La prisionera carraspeó para llamarme la atención.


  —Quizá deberíamos… —Señaló con la cabeza a los guardas, que sonreían con la mirada perdida en la pared—. Ya sabe… —Hizo el gesto de cortar la garganta. Yo solté un gruñido—. Usted mismo, pero sabe que más tarde van a darle problemas.


  «Ni hablar de matar a nadie —pensé—, a menos que sea absolutamente necesario». Iba a tener que vigilar a la mujer por si intentaba algo.


  El profesor me miró, pensativo, mientras yo le indicaba en qué dársena estaba su nave. Después de que Encanté a un grupo de soldados para que nos dejaran pasar con la mirada en blanco, dijo en un susurro:


  —Siempre creí que las leyendas eran exageradas. Se ve que no.


  Me moría por preguntarle por qué: si tanto le impresionaba mi magia, esta no parecía tener mucho efecto en él.


  Sonrió como si hubiera adivinado mis pensamientos; no era una expresión muy agradable.


  —No seré el mejor estudioso del mundo —dijo, y me hizo recordar que había obtenido su posición falsificando sus credenciales—, pero mi conocimiento de las historias antiguas es genuino.


  Entre ellas estaría la forma de resistir a la magia de zorro. Quise preguntarle cómo lo hacía, pero no tenía por qué contestarme. Iba a tener que ver si podía sonsacarle más tarde… asumiendo que todos sobreviviéramos.


  En la dársena nos esperaban más guardas. Practiqué un poco más mi mirada asesina, reforzada por el Encanto. Aunque a la tripulación del Rayo Pálido le intimidara el capitán Hwan, la decisión de llevar a los prisioneros a su nave iba a hacerlos dudar.


  Sentía cada vez más confianza a la hora de proyectar mi magia, pero estaba usándola demasiado y me dolía más la cabeza. «Solo un poco más», me dije. En cuanto saliera del Rayo Pálido podría relajarme un poco.


  —Ahí está —susurró el prisionero pálido. Deseé que dejara de sudar tanto, aunque sabía que no podía evitarlo.


  La nave de los mercenarios estaba ligada a varios puntales. Para algo que nos había causado tantos problemas, quedaba empequeñecida por el inmenso tamaño de la dársena. Tenía una forma rectangular, casi como un cubo, y de ellas salían varios lanzamisiles y cañones láser, la mayoría ahora derretidos e informes como el moho de los árboles. «Bien», pensé con satisfacción, pero entonces recordé que ahora iba a ir dentro de ella como pasajera y tragué saliva.


  El casco estaba abollado y ennegrecido por disparos de láser. Nadie lo había reparado —no había por qué—, y me hizo preguntarme lo fiable y segura que sería ahora. Pero era mi única forma de salir del Rayo Pálido.


  Seguí a los tres mercenarios hasta la nave. El profesor olía tranquilo, pero la mujer soltó una maldición al mirarla.


  —Vamos a tener suerte si conseguimos ponerla en marcha —dijo mientras abría la escotilla.


  —Vas a tener que hacer lo que puedas —replicó el profesor.


  Entendí que ella era la ingeniera jefe, o lo más parecido a eso que quedaba.


  Miré alrededor mientras subíamos por la rampa. Teniendo en cuenta la cantidad de daños exteriores, por dentro no estaba tan mal como esperaba. Habían tenido que sellar parte del compartimento estanco, pero no mucho más.


  La mujer empezó a ir hacia el fondo de la nave. Cuando vio que la miraba firmemente, dijo con impaciencia:


  —Tengo que comprobar el motor. Querrá que despeguemos, ¿no? —Olía a sinceridad.


  —Adelante —contesté.


  Guardé la pistola en la cartuchera. No quería que me pillaran por sorpresa, pero también tenía que evitar demasiados enfrentamientos con los mercenarios. Confié en que recordasen que me debían un favor por haberlos liberado. Recurrí a mi Encanto para aumentar su sentimiento de gratitud.


  Fuimos hasta la cabina y esperamos, tensos, mientras el hombre pálido comprobaba el estado de la nave en el ordenador de a bordo. Contuve el aliento hasta que oí la voz de la mujer por el sistema de comunicación:


  —Nos las arreglaremos, pero no intentéis hacer maniobras muy complicadas.


  Deseaba dejar la forma del capitán Hwan, pero la mantuve un poco más. Resultaría útil para confundir a la tripulación del Rayo Pálido hasta que saliéramos de allí. Rogué que los guardas de la dársena siguieran bajo los efectos del Encanto y no hicieran nada.


  —¿Listos? —dijo el hombre pálido, el piloto, pasando la mirada del profesor a mí.


  Asentí con gesto firme. Era hora de irnos.
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  VEINTICINCO


  —Todo listo —dijo el piloto. Sonó tétricamente alegre o alegremente tétrico—. ¿Os habéis ajustado los cinturones?


  El profesor y yo contestamos que sí. Las luces del panel de control cambiaron a azul. Su brillo bañó el rostro del piloto y se acumuló en sus ojos, haciendo que estos parecieran ventanas a otro mundo.


  Yo temblé, pero no de miedo: volví a sentir el viento fantasma. Jang debía de haberme seguido y abandonado también el Rayo Pálido, cosa que no me esperaba en absoluto; los fantasmas normalmente se quedan cerca del lugar donde han muerto. Quizá ahora que no iba a estar por ahí, el meridiano roto de la nave se arreglase. Pero ¿y si el fantasma traía ahora mala suerte a mi misión?


  La nave empezó a avanzar. Se iluminó otra luz, esta vez roja. La voz del capitán Hwan de verdad se oyó por el sistema de comunicaciones:


  —Profesor Chul. —Este parpadeó—. Tiene un minuto para apagar el motor y salir del vehículo con sus camaradas. Pasado este tiempo, no podré garantizar su seguridad.


  —Ignóralo —dijo Chul, sin levantar la voz—. Ya no podemos volver atrás. —Hizo una mueca que hubiese parecido una sonrisa de no ser por su cara de cansancio extremo.


  —Cierto —admitió el piloto. Hizo avanzar la nave de nuevo con el joystick.


  Contuve un grito al ver que íbamos directos a la compuerta de la dársena. Un vistazo a un monitor de seguridad me mostró que habían entrado en la sala dos equipos de soldados armados hasta los dientes y que estaban comenzando a disparar a la nave. Por suerte para nosotros, no llegaban a dañar el casco, a pesar del estado en que este se encontraba. Aun así, yo seguía esperando sentir en cualquier momento los impactos de los proyectiles contra las paredes.


  Me preocupaba que chocáramos contra la compuerta, pero el piloto estaba preparado; la abrió lanzándole un misil desde cerca. Por toda la dársena se iluminaron luces rojas mientras el aire era succionado por el vacío del espacio.


  Nos fuimos hacia un lado violentamente. Volvieron a sonar alarmas y a bañarlo todo de rojo, esta vez dentro de nuestra nave. Casi me mordí fuerte la lengua mientras me agarraba a los apoyabrazos de mi asiento.


  —No pueden dispararnos tan cerca de su propio casco —dijo el piloto sin aliento—, pero yo tampoco podré seguir así mucho tiempo.


  Iba a preguntarle qué recomendaba hacer cuando me di cuenta de que no me hablaba a mí.


  —Pues vais a tener que conseguirme unos minutos más —sonó la voz de la ingeniera por el comunicador—. No querrás que nos salga mal el salto.


  Tuve una idea.


  —Comunícame con el Rayo Pálido —le dije al piloto, y agradecí que no me lo discutiera.


  Pulsó otro botón sin ni siquiera mirarme. Mejor; quería que se concentrara en lo que estaba haciendo.


  Pensé en lo mucho que me intimidaba el capitán Hwan; podía usar en mi favor lo imponente que era.


  —Soy el capitán Hwan —dije poniendo voz grave y añadiendo un ligero gruñido para dar un mayor efecto—. Alto el fuego inmediatamente.


  Oí murmullos de confusión al otro extremo.


  —¿C… capitán? —se preguntó alguien.


  —¡Ignoradlo! —exclamó Hwan—. ¡Es un impostor!


  Los murmullos se acallaron. Me imaginé la escena en el puente. Aunque no quería ver al capitán enfrentado a un motín, toda duda o confusión nos ayudaba.


  Creía que el piloto iba a pedirle a la ingeniera que se diera prisa, pero se quedó en silencio. Su disciplina me impresionó, aunque era lógico: cuanto menos la distrajera, más podría ella concentrarse en su labor.


  Mientras, yo también tenía que cumplir con mi deber.


  —No escuchéis al verdadero impostor —dije, dividido entre divertirme fastidiando a Hwan desde la distancia y sentirme culpable por engañar a los cadetes y los miembros de la tripulación—. ¿Es que no veis que ha saboteado deliberadamente la nave? Debéis detenerlo. —Puse voz aún más grave en la última frase.


  —No está mal —dijo el profesor en voz baja para que en el Rayo Pálido no lo oyeran.


  Entonces sonó nuestro comunicador interno.


  —Todo listo —dijo la ingeniera, muy seria.


  El piloto cortó la comunicación con la nave en mitad de una larga respuesta del capitán. Me sentí tan satisfecha como aquella vez en que le cerré la puerta en las narices a mamá mientras me daba clase, e incluso mejor, porque esta vez iba a salirme con la mía. O eso esperaba.


  —Vamos —murmuró el profesor.


  No hubo que decírselo dos veces al piloto. Volvió a darle al joystick y otra vez estuve a punto de morderme la lengua.


  Salimos del Rayo Pálido, que enseguida empezó a dispararnos. Viramos, con el piloto sonriendo emocionado mientras sus dedos danzaban sobre los controles.


  —Gracias a los cielos por las contramaniobras electrónicas avanzadas —dijo.


  Estaba interfiriendo el sistema de guía de los misiles, y vi con alegría cómo estos se alejaban en vez de venir hacia nosotros, se daban la vuelta y regresaban a toda velocidad hacia el Rayo Pálido. Contuve el aliento; no deseaba que acertaran e hicieran daño a mis amigues.


  Se me encogió el corazón. Ojalá tuviera otra forma de averiguar qué le había pasado a Jun. ¿Me habrían ayudado Haneul y Sujin sin que me viera obligada a mentirles sobre quién en realidad era yo y por qué me importaba Jun?


  De todas formas, ya era tarde para eso.


  Mientras avanzábamos por entre la silenciosa cacofonía de misiles que estallaban a un lado, la Puerta apareció ante nosotros, un agujero en mitad del espacio, rodeado de una espiral de luz azul y violeta. Sus colores me embelesaron a pesar del peligro que corríamos. La respiración me descendió al ritmo de las pulsaciones de la luz.


  El piloto susurró lo que reconocí como una oración de los viajeros espaciales; pedía al cielo que nos ayudara a cruzar la Puerta. El profesor también la recitó un instante después. Yo cerré los ojos con fuerza pero seguí viendo la espiral grabada en mis retinas. Por un momento me deslumbraron visiones de dragones y tigres persiguiéndose unos a otros por un cielo lleno de rayos como los de las tormentas.


  Me costó, pero conseguí detener las visiones que me provocaba la Puerta. Me pregunté por qué me sentía tan pesada y mi cuerpo me resultaba tan poco familiar; entonces recordé que seguía con la forma del capitán Hwan.


  Ya que no iba a engañar a nadie en aquella nave de la que aún no sabía ni el nombre, volví a mi forma humana por primera vez en semanas. Sentí como si se evaporase una presión sobre los huesos que ni siquiera había notado antes. No estaba relajada del todo, pero sí más cómoda.


  Olvidé que tenía público. El profesor, Chul, me observaba con ojos interesados y curiosamente brillantes.


  —Había oído viejos relatos —dijo—, pero nunca habría pensado que un zorro se interesaría por la terraformación.


  Se refería a los poderes de la Perla del Dragón. En el pasado le hubiese soltado una fresca al pensar en lo que les costaba crecer en Jinju a las plantas, con su polvo sin fin y su lluvia tan infrecuente. Pero no confiaba lo suficiente en Chul como para contarle nada sobre mi pasado. Me limité a contestar:


  —Quizá los zorros sean más complejos de lo que crees.


  El piloto tragó saliva y habló a la sala de máquinas:


  —¿Cuánto falta para llegar a otra Puerta, Sh…? —Pero me miró de reojo y cerró la boca del todo.


  Los zorros no podíamos usar los nombres de los demás para causarles daño, al menos que yo supiera, pero no iba a culparlos por tomar precauciones. En cambio, Chul no parecía nada preocupado de que yo supiera cómo se llamaba.


  Al principio, lo único que oí de la ingeniera fue un fuerte ruido seguido de una ristra de insultos y una gran risotada. Me pregunté si estaba bien de la cabeza.


  Observé las pantallas del piloto y le di las gracias en silencio a la teniente Hyosu por sus clases. Yo no tendría la formación de un verdadero cadete de las Fuerzas Espaciales, pero dominaba lo básico.


  Habíamos emergido cerca de una estrella con un enorme planeta, seguramente un gigante gaseoso donde ni siquiera los dragones podrían vivir sin protección mágica. Jun me había hablado de esos mundos cuando éramos niños y nos contábamos todo lo que íbamos a explorar juntos. Aunque ahora no veía más que un disco color rojizo en la pantalla del escáner, deseé que Jun estuviera a mi lado mirándolo.


  Había una estación que orbitaba el planeta, y las lecturas indicaban que varias naves aterrizaban y despegaban de esta. Parpadeó una luz: nos saludaban y esperaban respuesta. Miré al piloto, que negó con la cabeza.


  —Vale —dijo la ingeniera entre estallidos de estática; la risa había desaparecido de su voz—. ¿Queréis las buenas noticias o las malas?


  —Todas las noticias —respondió Chul.


  Ella hizo un ruidito de desprecio.


  —Las buenas noticias son que aún podemos dar dos saltos más.


  —¿Y las malas?


  —Que solo podemos dar dos saltos más.


  Pensé a toda velocidad.


  —Uno para llegar a la Cuarta Colonia —supuse— y otro para marcharnos. Entonces tendremos que detenernos a recargar y podrán atacarnos.


  El piloto me miró y levantó una ceja.


  —No está mal —dijo a su pesar.


  —Tenemos que intentarlo. —Chul se frotó los ojos—. Aunque preferiría que nos largáramos tan rápido como pudiéramos, hemos hecho un trato. —Me miró—. Y además no nos queda dinero. Si conseguimos hacernos con la Perla, al menos podremos conseguir un préstamo en cualquier estación a la que lleguemos.


  Contuve un espasmo de disgusto, no por su interés en el dinero sino por el mío propio. Me era muy fácil juzgar a Chul, pero quizá yo misma no fuera muy diferente. Él buscaba riquezas para la gente de la que cuidaba y yo hacía lo mismo, aunque a otra escala. Podía hablar de llevar la prosperidad a Jinju, pero deseaba un poco para mi propia familia. Recordé el lujoso despacho de Nari en el salón de juego y lo mucho que había deseado tener yo algo así.


  El piloto y la ingeniera discutían sobre una chapuza que había hecho ella.


  —Por cómo tiemblan los flujos del gi, está claro que vamos a tener mala suerte —dijo la mujer.


  Sentí alarma: la interrupción en los flujos podía ser el resultado de los daños de la nave, claro. Pero también de la presencia de Jang.


  —No puede ser tan mala si hemos llegado hasta aquí —señaló el piloto—. De todas formas no podemos quedarnos; en la estación ya sospechan. —Me sonrió, pero no de forma amistosa—. ¿Lista para otro salto?


  —Cuanto antes mejor —contesté.


  Una vez reparado, el Rayo Pálido y su motor de saltos, más grande y potente, podría efectuar más que nosotros antes de tener que recargar. Peor aún, sabían adónde íbamos. Nuestra única esperanza era hacernos antes con la Perla del Dragón y usarla para llegar a algún trato.


  —Estoy de acuerdo —dijo Chul.


  Estaba siguiéndome la corriente con demasiada facilidad, aunque podían reducirme entre los tres ahora que estábamos en su nave. ¿Era una trampa? ¿Había algo que no se me había ocurrido? Me estaba poniendo nerviosa, aunque sin duda yo estaba consiguiendo lo mismo con él.


  —¿Hay algo que puedas hacer para mejorar nuestra suerte? —me preguntó el piloto. Me miraba incómodo, como si tuviese miedo de que yo fuera a saltar de mi silla en cualquier momento y comérmelo.


  —Eso no está entre mis capacidades —contesté.


  No me gustó ni siquiera revelar eso sobre la magia de zorro.


  Estaba convencida de que, si mentía, Chul lo iba a notar. ¿Habría percibido también que teníamos un fantasma a bordo? Sabiamente, Jang no había revelado su presencia excepto por alguna ocasional corriente de aire frío a mi lado. Si el profesor era capaz de resistirse al Encanto, también era posible que supiera cómo dañar a los espíritus de zorro y a los fantasmas. No quería averiguarlo por las malas.


  —Vamos a tener que arriesgarnos —dijo— y confiar en que el Rayo Pálido no nos esté ya esperando en la Cuarta Colonia.


  Dudé de que eso fuera posible después de mi propio sabotaje adicional, pero también me lo callé.


  La ingeniera dijo:


  —Por aquí las cosas no van a mejorar. Hagámoslo.


  Noté que estaba conteniendo la respiración; me forcé a inspirar y espirar normalmente. Sería malo que los demás se diesen cuenta de lo nerviosa que estaba. Había llegado muy lejos de Jinju y no iba a permitir que el capitán Hwan me frenara.


  —Que haya suerte —dijo el piloto. Movió las manos sobre los controles y la nave se alejó de la estación.


  Una de las luces de su panel seguía parpadeando: la estación aún estaba esperando a que nos identificáramos. Yo no dije nada. Iban a tener que resignarse a no saberlo nunca; si después de irnos nos reportaban al Rayo Pálido, no iba a ser ninguna sorpresa.


  A medida que el motor de saltos se iba activando, la nave vibraba tanto que hizo que me temblaran los dientes. La vez anterior no había hecho eso; esperé que no fuera un mal presagio. Clavé las uñas en el reposabrazos de mi asiento y me preparé para un salto movidito.


  La primera pista de que algo había ido mal fue el color de la propia Puerta. Me había acostumbrado a las bonitas espirales de luz púrpura, pero esta vez era blanca como la nieve y casi igual de cegadora. Fue como si me apuñalase la visión; aunque cerré los ojos, me dio miedo de que a partir de entonces solo fuera a ver aquel abismo níveo.


  Primero abrí un ojo y después el otro. El piloto estaba pálido. A pesar de su rostro calmado, también él había acabado con las manos clavadas en los reposabrazos.


  —A que lo adivino —susurré—: no debería tener ese aspecto.


  —Tu intuición es buena —replicó el piloto.


  Normalmente hubiese reaccionado a su sarcasmo, pero no podía culparlo por su ansiedad: yo también la sentía.


  Lo único que podíamos ver por las ventanas era aquella increíble luz blanca. Las sombras estaban muy contrastadas, las formas reducidas a adivina-qué-soy. Era tan brillante que ya no distinguía los colores.


  Entonces la luz disminuyó y salimos cerca de la Cuarta Colonia, el hogar de los fantasmas.
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  VEINTISÉIS


  Al salir de la Puerta fuimos a orbitar la Cuarta Colonia. El planeta nos mostraba su superficie curvada entre violeta y verde. Unas nubes blancas espirales y ominosas ocultaban a la vista parte de la tierra y el océano. Si lo que había ahí abajo era tormentas, no quería verme atrapada en una.


  El telón de fondo del espacio con las estrellas dispersas parecía de lo más tranquilo. Respiré aliviada al no ver el Rayo Pálido, aunque era lógico que no estuviera allí.


  «El salto no ha ido tan mal».


  Pero ese pensamiento no me duró. De repente, todas las pantallas empezaron a echar cascadas de chispas en una cacofonía de luz y asqueroso humo negro. Vi que los monitores se apagaban y se rompían con un ruido de lo más desagradable. Y entonces todo se volvió negro.


  Nos había alcanzado un disparo. Yo estaba segura de haber muerto. Casi había conseguido llegar a la Cuarta Colonia, y todo para que un misil me eliminase. No sabía si sentir miedo o rabia ante lo injusto de la situación. No me extrañaba que los fantasmas se quedaran para atormentar a los vivos con sus quejas.


  El humo me irritó los pulmones y me eché a toser. Me caían lágrimas por las mejillas, que me limpiaba con furia. Seguro que a los fantasmas no se les caían los mocos.


  —Oh, no. —Oí la débil voz de Jang, acompañada por una ráfaga de viento helado—. Todo esto es culpa mía.


  Se me hizo un nudo en la garganta. «Tanto mía como tuya», dije moviendo la boca sin sonido, confiando en que me comprendiera.


  —Estatus —dijo Chul, y también se echó a toser.


  —El Rayo Pálido ha llegado primero —respondió el piloto con la voz tomada; sonaba como si hablara mientras se tapaba con una mano la nariz y la boca. Era una buena idea; así reducía el efecto del humo—. Debemos de haber estado tanto tiempo en esa extraña Puerta que nos superaron usando varias otras. Y han sembrado la zona de minas de pulso electromagnético.


  Pulso electromagnético…


  El Rayo Pálido tenía escudos para eso, pero, por lo visto, nuestra nave no. No había visto ni rastro de minas, pero recordé una de las clases de la teniente Hyosu al respecto. En el espacio es posible que no se detecte su resplandor; solo sabes que están ahí cuando chocas contra una y todos tus sistemas quedan inutilizados.


  La oscuridad, tanto dentro como fuera de la nave, me ponía nerviosa. En otros planetas, incluso en noches nubladas, se filtraba un poco de luz del cielo, y, por supuesto, los domos y los asentamientos tenían iluminación artificial. Pero allí en el espacio, cerca de una colonia muerta, no había casi nada que nos ayudara a ver, muy pocas estrellas que nos iluminaran.


  Y también nos habíamos quedado sin gravedad artificial. Al principio no lo noté, estaba muy ocupada intentando adaptarme a la oscuridad. Pero mi estómago y mi oído interno protestaron y me invadieron las náuseas. Suerte que hacía tiempo que no comía; estaba segura de que vomitar sin gravedad era aún peor (pensar en eso me provocó aún más ganas).


  Solté un gruñido al oír las fuertes pisadas de botas magnéticas; entonces olí a una mezcla de humo y sudor, y me di cuenta de que se trataba de la ingeniera. Avanzaba apoyándose en las paredes para no chocar. La oí hurgar y me pregunté qué estaba haciendo. De repente algo se rompió y una pálida luz verde química inundó la cabina.


  —Si nos abordan, estas barras de luz nos harán más fáciles de encontrar —dijo ella mientras su sombra se recortaba en el suelo—, pero es mejor que quedarnos en la oscuridad sin poder hacer nada. —Señaló al piloto con la cabeza—. Déjame adivinarlo: ¿minas?


  —Salimos a una de las vías estándar y nos estaban esperando —contestó él. La luz verde hacía que su cara pareciera una extraña y enfermiza máscara.


  Nos levantamos para alejarnos del humo, aunque no conseguimos evitarlo del todo. Lo primero era ponernos los trajes. El pulso electromagnético también había acabado con el soporte vital y, si los intrusos atravesaban el casco, íbamos a perder atmósfera. Agradecí que el armarito de los trajes tuviera un escudo protector para asegurarse de que las anticuadas botas que llevaban no se desmagnetizaran.


  Según la ingeniera, teniendo en cuenta que éramos cuatro los que estábamos a bordo, nos quedaban unas doce horas antes de que la ausencia de electricidad en los recicladores del aire se convirtiera en un problema muy serio. Yo podría extender ese tiempo un poco si asumía una forma inanimada, como una mesa, pero eso significaba que no podría ayudar a los otros. En cuanto nos pusiéramos los cascos, los trajes nos darían veinticuatro horas de oxígeno, con dos tanques extra por cabeza. El más que relativo consuelo era que nadie creía que el Rayo Pálido fuera a dejarnos en paz tanto tiempo.


  —Bueno, pues se acabó —dijo Chul. Sonaba tranquilo, pero noté su amargura—. Estamos flotando sin nada de energía y el capitán Hwan puede capturarnos cuando quiera. No creo que esta vez tenga piedad con nosotros.


  Me sentí culpable; de no ser por mi plan, los mercenarios no estarían en esta tesitura. Luego me recordé a mí misma que ya estaban buscando la Perla del Dragón y se habrían topado igualmente con Hwan.


  La ingeniera se arrodilló, abrió un compartimento que yo no había visto antes y sacó una caja de herramientas.


  —Tal como estamos no puedo hacer mucho. Mejor armarnos.


  También sacó una pistola láser, que se guardó en el cinturón, y otra que le dio al piloto.


  —Lo siento —le dijo a Chul, que se quedó sin—. Sé la mala puntería que tienes.


  Él le dirigió una sonrisa de circunstancias.


  —No me ofendo.


  La mujer le ofreció un minisoplete de la caja y le mostró cómo usarlo.


  —Puede serte útil en combate. Pero no me culpes si te quemas la cara.


  —Iré con cuidado —replicó él.


  Me irritó ver que, incluso en aquellas circunstancias, evitaban conscientemente llamarse por sus nombres conmigo allí. «No soy el enemigo», pensé.


  Claro que para ellos yo podía haber estado compinchada con el capitán desde el principio y haberles tendido una trampa. No me extrañaba que estuviesen paranoicos.


  También me fijé en que no me ofrecieron ningún arma. Y no fui la única en notarlo.


  —¿Quieres que los sorprenda para que puedas coger una pistola? —me susurró Jang al oído—. Puedo darles un susto de cuidado.


  Lo pensé un momento y negué casi imperceptiblemente con la cabeza. No quería pelearme a tiros con mis supuestos aliados: si nos teníamos que enfrentar a otros, ellos tendrían mejor puntería que yo. Además, yo tenía mi magia de zorro y ellos no, así que no estaba indefensa del todo.


  —¿Nos separamos o seguimos juntos? —pregunté.


  Por mucho que quisiera participar en la toma de decisiones, estaba claro que ellos sabían más. No había visto los planos de la nave, así que también conocerían mejor cómo defenderla. Y eran mercenarios; tenían más experiencia en abordajes.


  Chul, al menos, me tomó en serio.


  —Normalmente diría que nos quedáramos juntos y nos preparásemos para tender una emboscada a los asaltantes —dijo—. Podríais usarme de cebo. —Al oír eso, la ingeniera miró al infinito—. Esta vez contamos con la ventaja de tener a un zorro de nuestro lado —añadió, mirándome.


  —Si crees que puedo engañarlos con mi magia, olvídalo. Es lo que esperan. Les mostré mi origen en cuanto me hice pasar por Hwan.


  —¿Alguna otra sugerencia? —preguntó Chul.


  Yo tenía una.


  —¿Tenemos tiempo para tenderles trampas, o que al menos lo parezca? Si les hacemos creer que en cualquier caja o asiento puede estar oculto un feroz zorro, eso los retrasaría. —El piloto hizo un ruidito de desprecio.


  —No es una mala idea —reconoció a desgana la ingeniera—. Empecemos ya; no sabemos cuánto tiempo nos queda antes de que aparezcan.


  Nos pusimos los cascos. A partir de entonces usaríamos el sistema de comunicación de los trajes, que podíamos apagar a voluntad. No me gustó la forma en que los auriculares amortiguaron mi oído de zorro.


  —¿Sigues queriendo ayudarme? —le susurré a Jang con el comunicador apagado—. Sé que el Rayo Pálido era tu nave, pero está claro que el capitán no es trigo limpio. Y, si mi misión acaba aquí, también lo harán tus esperanzas de obtener respuestas.


  —Ya lo sé. —El fantasma parecía debatirse—. Haré lo que pueda mientras nadie acabe muerto.


  Iba a replicar que yo tampoco quería hacerle daño a nadie, pero entonces la ingeniera me indicó con un gesto que la siguiese, así que me callé.


  Mover cajas en una espectral luz verde resultaba inquietante. No dejaba de esperar que saltara algún fantasma de entre las sombras; cosa ridícula, porque ya tenía uno a mi lado. Cada vez que creía ver algo de reojo me preguntaba si Jang iba a hablarme.


  —¿Los fantasmas ven en la oscuridad? —le susurré.


  —Sí —contestó él en voz baja. Dirigió su aire frío primero a mi hombro izquierdo y después al derecho—. Puedo avisarte de en qué dirección vienen.


  —Gracias. Puede ser muy práctico.


  Improvisamos pequeños parapetos tras los que escondernos, dejando mínimos espacios entre las cajas para poder ver al enemigo. Pensar en mis actuales compañeros disparando a la gente con la que yo había servido me produjo un nudo en el estómago.


  La sensación de que algo iba mal me puso los nervios de punta. No era de extrañar: nuestra nave estaba muy dañada, la presencia de Jang nos traía mala suerte y estábamos empeorándolo todo moviendo cajas como locos. Los flujos de gi de la nave debían de estar totalmente descontrolados, pero era inevitable. Solo rogaba que no nos asaltara algún desastre en el peor momento.


  Los relojes de la nave no funcionaban, pero el indicador de oxígeno del casco me permitía calcular cuánto tiempo había pasado: apenas una hora, aunque parecía mucho más. La combinación de sombras con la falta de gravedad y el brillo verde de la luz química me hacía sentirme como si estuviese desconectada de la realidad. Pero no podía rendirme a esa sensación, tenía que mantenerme alerta.


  Sentí una ligera vibración. Me quité el casco y escuché: había un ligero murmullo en el aire. Volví a ponérmelo y le hice un gesto a Chul para llamar su atención.


  —Creo que ya vienen —dije en voz baja.


  Nadie cuestionó mi agudo oído. La ingeniera nos dio el tiempo justo para ocupar nuestras posiciones tras las paredes flotantes de cajas y después apagó las luces químicas. En mi visión permanecieron fosfenos violetas que parpadeaban y danzaban detrás de mis ojos. Oí que estaba respirando demasiado rápido. Mis intentos de meditar no ayudaron; las vibraciones eran cada vez más fuertes.


  Por fin, hubo un chirriar metálico y un clanc que seguro que hasta los demás oyeron. El capitán Hwan y su equipo debían de haber atravesado el casco.


  El sudor me humedeció las manos y me cayó por la espalda. Parte de mí deseaba que los asaltantes se dieran prisa, aunque sabía por los simulacros en el Rayo Pálido que estaban entrenados para actuar cuidadosamente y buscar trampas y emboscadas a medida que avanzaban.


  Clomp, clomp, clomp. Pasos de varias personas. Contuve el aliento e intenté descubrir cuántos eran. El piloto se había echado al suelo y apretaba el casco contra este en un intento inútil de escuchar mejor; lo supe porque casi tropecé con él. Como todos los espíritus de zorro, veía bien con poca luz, pero allí no había ninguna luz. En la oscuridad total tenía que usar otros sentidos. Jang debía de estar guardándose sus avisos para verdaderas amenazas; no querría que disparase por accidente a alguno de los mercenarios.


  Por fin se abrió la escotilla de la bodega y un rayo de luz azul atravesó la negrura. Tuve que entornar los ojos para que no me cegara. El piloto y la ingeniera llevaron sus pistolas a los agujeros que habíamos hecho para disparar.


  Esperé a ver sombras en movimiento y sentir el toque de aviso de Jang. Si teníamos mucha suerte, los asaltantes cometerían el error de mostrar sus siluetas contra la luz azul y se volverían dianas fáciles. Pero no parecía que fueran a ser tan torpes.


  Me llegó una voz familiar desde el pasillo: el capitán Hwan. Esperaba que gritara o rugiera, pero hablaba en voz tan baja que tuve que esforzarme para oírlo. Me puso los pelos de punta.


  —Profesor Chul —dijo con su profunda voz—. Y gumiho. —No pude evitar morderme un labio—. Dentro de un momento voy a enviar a un par de personas para aceptar vuestra rendición.


  Miré a la ingeniera, que negaba con la cabeza, y después al piloto, que tenía el ceño fruncido. Ninguno de nosotros se fiaba del capitán. Tenía que ser alguna clase de truco.


  Entraron dos figuras: sus sombras se dibujaron en el suelo. Un ligero brillo en el aire me indicó que llevaban escudos personales. No sabía cuántos disparos iba a necesitar para superarlos; quizá tendría que averiguarlo por las bravas.


  Me costó un momento identificar a los soldados. Tenían la luz detrás, y la que reflejaba la superficie de las cajas no revelaba sus rostros, sobre todo con los cascos puestos. Pero en cuanto me acostumbré a la extraña apariencia que les daban los trajes de combate supe exactamente quiénes eran: a la izquierda, Sujin, y a la derecha, Haneul.


  —¡No! —Jang gritó angustiado, lo bastante alto como para que todos lo oyeran.


  Los mercenarios miraron sorprendidos a su alrededor, pero yo no podía dedicarles mi atención.


  Ni Sujin ni Haneul llevaban armas, cosa que no tenía ningún sentido, a menos que…


  —He averiguado —siguió el capitán, sin alzar la voz— que les cadetes Sujin y Haneul no supieron reconocer al traidor entre nosotros.


  No pude evitarlo: cogí aliento y me quedé mirando fijamente a mis amigues. O examigues, como di por supuesto; para entonces ya sabían que yo no era Jang. ¿Les usaría el capitán como rehenes?


  No sería capaz.


  Sí era capaz.


  —Gumiho, si tú y tus compañeros os rendís a los cadetes —dijo—, seréis tratados con justicia, siempre que cooperéis en nuestras operaciones.


  Sentí bilis en la garganta. Tenía una idea bastante clara de lo que Hwan entendía por «cooperar», al menos en mi caso. Quizá no supiera que yo era familia de Jun, pero seguro que sabía que estaba relacionada de alguna forma con él.


  Chul puso los hombros bien rectos; vi que la oferta del capitán lo tentaba. La verdad es que no podía culparlo, aunque a la vez tampoco veía cómo aquella situación podía acabar bien.


  Pero, en vez de rendirse, Chul hizo una señal a sus dos camaradas, que levantaron sus pistolas. Casi se me cayó el corazón al suelo. Pero no dispararon. O aún no.


  —Si no venís —siguió Hwan—, se acusará a les cadetes de traición y se les someterá a un consejo de guerra. Aquí mismo. Y posiblemente se les ejecutará.


  «¿Qué?».


  Aquello era una locura.


  —¡No puede hacer eso! —grité.


  La expresión de Sujin era terca e impasible. Haneul parecía dolida; había rayos a su alrededor. Chul cerró los ojos.


  —En el espacio, la palabra de un capitán es la ley —insistió Hwan. Su voz seguía sin mostrar más que una inquietante calma—. Tengo que poder confiar en mi tripulación; cualquier cadete de verdad lo sabe.


  Parpadeé.


  La ingeniera le preguntó a Chul, moviendo los labios en silencio: «¿Disparamos?». Él negó con la cabeza y contestó también moviendo los labios: «No van armados». Eso me hizo respetarlo más.


  —Muy bien —dije, con voz derrotada. No podía dejar que el capitán matara a Sujin y Haneul, que no habían hecho nada malo.


  Oí que Jang soltaba un suspiro de alivio.


  Chul quiso llevar una mano a mi hombro para detenerme, pero me escurrí.


  —Voy a salir. No disparen.
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  VEINTISIETE


  Intenté hablar con Haneul y Sujin, pero la dragona solo me miraba impasible y Sujin apartó la vista. Hwan ni siquiera se molestó en esposarme, cosa lógica: con mi capacidad para transformarme, eso no hubiese servido de nada. De todas formas, yo no iba a hacer nada que pudiera poner en aún más peligro a les cadetes.


  El camino hasta el punto donde habían abierto el agujero y después hasta una de las escotillas selladas del Rayo Pálido llevó apenas unos minutos, pero pareció mucho más largo. Tuve que volver a ponerme el casco, cosa que no me gustó porque disminuía el alcance de mis sentidos. Me costaba un poco caminar con las botas magnéticas, que tenían un agarre más potente que las que había usado en el Rayo Pálido, aunque no estaba dispuesta a admitirlo.


  —Muy bien —oí la voz de Jang dentro de mi casco. Aunque susurraba, me dio un susto de muerte—. Aquí nos separamos. Gracias por conducirme hasta esos mercenarios. Va a ser divertido darles miedo.


  —Espera… —empecé a decir, pero dejé de sentir su fría presencia a mi alrededor.


  Me vine abajo; en cierto sentido habíamos sido cómplices, y ahora ya no estaba. Yo había dejado de usar su forma, así que no tenía ninguna razón para seguir conmigo. Aunque al principio había querido saber quiénes eran los piratas que lo habían matado, ahora parecía deseoso de venganza contra todos ellos en general. No envidié a Chul y sus camaradas.


  Detrás de mí, unos soldados escoltaban a los tres prisioneros. «Siento mandaros un fantasma», pensé.


  Giré la cabeza, pero no vi al capitán Hwan. Tampoco podía usar mi olfato para localizarlo. Supuse que también él estaría con los demás soldados. Sentí un desagradable picor entre los hombros.


  La esclusa del Rayo Pálido era mucho más grande que la de la otra nave. Intenté no dejarme arrastrar por el pánico al verme rodeada de soldados capaces de dispararme sin pensarlo dos veces. Uno de los tenientes hizo un gesto a Haneul y Sujin, que dieron un paso atrás y me dejaron sola en el centro.


  El capitán dio un paso adelante hacia mí. Yo ya estaba sudando, y eso no me ayudó. Me hizo falta todo mi valor para no encogerme ante su mirada de depredador. Deseé tener garras y colmillos, pero sabía que aunque las vidas de mis amigues ya no corrieran peligro, no era capaz de vencer a Hwan en un enfrentamiento físico. Si iba a escapar tendría que ser de otra forma.


  —Capitán Hwan —dije con una reverencia. Me alegró ver que la voz no me temblaba… demasiado.


  —Tu nombre —replicó. No me gustó nada notar que su voz daba aún más miedo a través del casco.


  —Kim Min —contesté. No quería mentir, sobre todo en aquel momento. Y, además, él ya sabía lo más peligroso de mí, que era un zorro. Mejor no complicar más las cosas.


  —Ah —hizo él—. La hermana del cadete perdido.


  Así que Jun me había mencionado. Por un momento sentí una mezcla de ira, miedo y orgullo. ¿Qué habría dicho de mí? Dudé de que el capitán fuera a contármelo.


  —¿Qué ha hecho con mi hermano? —le pregunté.


  —Parece que estás mal informada —respondió él sin alterarse. Una vez más, deseé quitarme el casco y averiguar si olía a engaño.


  —Me he rendido, tal como me pidió —dije—. ¿Va a dejar ir a Haneul y Sujin?


  —Aún tienen que dar muchas explicaciones. Pero sí, tienes mi palabra.


  Extrañamente, le creí.


  —Llevaos a Min a aislamiento —ordenó a unos soldados— y devolved a los mercenarios a sus celdas.


  Todos mis músculos me gritaban que saliera corriendo, que me convirtiera en una bola de metal con pinchos, cualquier cosa con tal de evitar que me encerraran como a un animal común, pero Hwan me tenía del todo bajo su control. Pensé en Sujin negándose a mirarme a los ojos, en Haneul totalmente erguida ante mí. Quizá ya no fuésemos amigues —si es que lo habíamos sido alguna vez, teniendo en cuenta cómo les había engañado—, pero eso no significaba que merecieran sufrir.


  Tampoco creía que yo mereciera que me encerraran, pero iba a tener que lidiar con eso por mí misma.


  Cuatro soldados se colocaron en posición a mi alrededor, dos delante y dos detrás. Agaché la cabeza y los seguí. A pesar de su tamaño, los pasillos del Rayo Pálido, que ya empezaban a ser como mi segundo hogar, parecían a punto de caérseme encima.


  Reconocí las celdas del calabozo, pero seguimos más allá, hasta un lugar donde no había estado antes. Llegamos a una habitación vacía y muy poco acogedora, con un campo de fuerza por puerta. Eso iba a ser un problema. Podía superar unos barrotes, pero no eso.


  Uno de los guardas tecleó un código. Por desgracia, se cubrió una mano con la otra, así que no vi qué números marcaba. Me imaginé que a partir de ahora no iban a olvidar seguir el protocolo. El campo de fuerza desapareció.


  —Quítate ese traje y entra —dijo uno de los guardas—. No intentes nada raro o succionaremos el aire. Si cambias de forma, dispararemos a cualquier cosa o persona que nos parezca sospechoso.


  —No lo haré —respondí.


  Al menos no en aquel mismo momento, cuando estaban alerta. Pero más tarde… eso era otra historia, sobre todo si conseguía que Sujin y Haneul vinieran conmigo. Desertar era un crimen muy serio, pero no me imaginaba que conservaran mucha lealtad hacia un capitán que había amenazado con matarles por algo que no podían saber. O eso me dije a mí misma.


  Con lo poco que me había gustado ponerme el traje, descubrí que quitármelo era aún peor. Aunque no ofrecía demasiada protección contra los disparos de láser, y tampoco hubiese resultado muy útil contra las balas convencionales, era mejor que nada. Ahora, si los guardas decidían librarse de mí, no iba a tener ninguna clase de armadura.


  Contuve el aliento un segundo. Nadie levantó una pistola ni me convirtió en asado instantáneo. Genial. Una de los guardas carraspeó y entré, obediente, en la celda.


  El campo de fuerza volvió a aparecer, dejándome atrapada dentro.


  —No te recomiendo lanzarte contra él —dijo la guarda—. Te va a dejar inconsciente, y nosotros no haremos nada por evitarlo.


  Casi le contesté que no me asustaba, pero me lo pensé mejor. Quería que creyera que me sentía derrotada y ver si así se confiaba. Estaba dispuesta a aprovechar cualquier ventaja que consiguiera. Mi única respuesta fue un cabeceo tembloroso.


  Mi gesto no me sirvió de nada. Ya se había dado la vuelta y me había dejado sola en la celda con la dura luz que caía desde el techo. Me tumbé en el asiento-litera para echar una siesta. Quizá después de descansar un poco se me ocurriera alguna idea para escaparme.


  Tuve varios sueños, uno detrás de otro. En uno, Jun y yo estábamos al borde de un barranco, bajo un cielo repleto de estrellas blancas. Él iba a tirarse y, peor aún, no veía hacia dónde iba; miraba atrás y me señalaba que lo siguiera. Quise agarrarlo y…


  —Min —dijo una voz que yo había aprendido a odiar: la del capitán Hwan.


  Me desperté de golpe y me senté, resistiendo el impulso de frotarme los ojos. Luego me puse en pie. Era como si mis rodillas fueran de goma; me resultaba difícil mantenerme erguida. Pero Hwan, que estaba de pie al otro lado del campo de fuerza, ya era mucho más alto que yo, y no quería tenerlo encima.


  Su sombra se proyectaba ante él, afilada como una espada. Tuve que contenerme de mover los pies para que la punta no me cortara. En cierta manera mostraba su esencia de tigre en la sombra y olí su confianza en sí mismo.


  —Min —dijo—, hablemos.


  De repente me alegré de no haber oído ninguna leyenda sobre tigres que usasen el nombre de la gente contra ellos. Lo que sí me hizo temblar fue la pistola láser que llevaba al cinturón.


  —¿De qué quiere hablar?


  —Muéstrame tu verdadera forma —me pidió.


  Me señalé a mí misma y respondí:


  —Esta es mi verdadera forma.


  Frunció ligeramente el ceño.


  —Esa es la forma que usas cuando estás entre humanos, sí —replicó—. Pero eres un zorro, no un humano.


  Bueno, visto así…


  —Vale —acepté.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Hacía años que no asumía mi forma de zorro porque mamá estaba totalmente en contra de que lo hiciese. Pero yo no me avergonzaba.


  Cerré los ojos y pensé que si Hwan quería pegarme un tiro, ya lo habría hecho. Además, tendría que apagar el campo de fuerza antes y no lo había hecho porque eso me daría una ocasión de escaparme.


  La magia me envolvió mientras mis huesos cambiaban y la carne se concentraba en una forma cubierta de pelaje, en la que de inmediato me sentí cómoda, aunque la usara muy poco. Los olores se hicieron más fuertes; el frío del suelo bajo mis pies, más penetrante. Me senté sobre las patas traseras y moví los bigotes mientras observaba al capitán.


  Por extraño que pareciera ser un zorro en una nave, no podía serlo más que ser un dragón, un dokkaebi o, bueno, un tigre. Me negué a tumbarme de espaldas y a rendirme. Él sería el depredador de los depredadores, pero yo venía de un largo linaje de zorros y no estaba aún derrotada.


  Di una vuelta en círculo para mostrar mi pelaje rojo y la cola de punta blanca, me incorporé y volví a mi forma humana.


  —Muy bien —dije—, ya tiene la prueba de que soy una gumiho. ¿Qué va a hacer?


  —Me vendría bien contar con tu ayuda —dijo en voz baja, aunque no había nadie más—. Sé dónde está escondida la Perla del Dragón, pero los fantasmas de la Cuarta Colonia protegen su tesoro ferozmente.


  O no sabía que había estado en su camarote o quería hacerme creer que no lo sabía, pero yo no debía incriminarme.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —pregunté, siguiéndole la corriente.


  —Tu Encanto podría convencer a los fantasmas de que nos permitan acercarnos a la Perla del Dragón —dijo.


  —Puede que sí —repliqué—, pero ¿cómo sabe que no voy a volverlos contra usted?


  —¿Crees que podrías pilotar una nave sola? —me preguntó él con frialdad—. Tus capacidades para cambiar de forma son impresionantes, pero por lo que me dijo tu hermano sé que no puedes convertirte en una nave espacial, al menos una que fuera capaz de ir a alguna parte. Y el transporte no es lo único. ¿Querrías hacerte con la Perla y de inmediato convertirte en objetivo de todos los bandidos y mercenarios de la galaxia? Podrías adoptar mi forma —los ojos se le iluminaron con una mezcla inesperada de humor y malicia—, pero ¿estás dispuesta a jugártela a que puedes hacer de capitán de un crucero de guerra contra los ataques de los piratas?


  Puse cara de desprecio, pero no le faltaba razón. Por mucho que aprendiera rápido, mis conocimientos tenían un límite.


  —Una pregunta —le dije—: ¿qué pasó con mi hermano?


  En el rostro se le dibujó una no-sonrisa, mostrando los dientes. Me imaginé que le crecían hasta estar muy afilados, aunque mantenían una forma inquietantemente humana.


  —Al principio quise trabajar con él —me explicó—. Pero, por desgracia, tu hermano no tenía muchas ganas de cooperar. Espero que tú no repitas su error.


  La ira me dejó sin palabras. No pude volver a hablar hasta un momento después.


  —¿Dónde está?


  El capitán se encogió de hombros.


  —Lo tengo en un lugar donde nunca lo encontrarás. Y se quedará allá el resto de su vida si tú no cooperas.


  Me precipité contra el campo de fuerza que me separaba de él, demasiado furiosa como para que me importara si era o no una muy mala idea. Al golpearlo parpadeó y yo sentí como si todo mi cuerpo ardiera; me sorprendió no oler a humo o al hedor de la carne quemada. Me dieron más temblores. Apenas tuve la presencia de ánimo suficiente para apartarme a un lado en vez de seguir golpeando.


  —Veo que eres como él —dijo Hwan muy secamente—. ¿No vas a pensártelo?


  Cerré los ojos para no llorar del dolor. No tenía la menor intención de darle ese placer.


  —Si tiene encerrado a mi hermano —murmuré—, ¿cómo sé que no va a hacer lo mismo conmigo?


  Un recuerdo me preocupaba: la espada de Hwan en su despacho con el olor de mi hermano, que sugería un secreto compartido entre los dos. ¿Qué se habían traído entre manos? Sentía demasiado dolor como para pensar en eso ahora.


  —Pequeña gumiho —dijo, y me puso los pelos de punta—. ¿De verdad crees que en esta partida tienes una mano ganadora?


  Abrí los ojos lo justo como para dedicarle una mirada asesina, aunque no resultó muy impresionante, teniendo en cuenta que yo estaba hecha un ovillo en el suelo.


  —Deberías aceptar mi oferta antes de que se me acabe la paciencia —siguió— o antes de que tu hermano sufra más.


  Si quería mi ayuda, aquello fue lo peor que podía haber dicho.


  —Olvídelo.


  —Vas a tener que aprender a controlar ese temperamento —insistió, como si yo fuese a hacerle más caso si me hablaba como un profesor—. Muy bien, te dejo hasta que recuperes el sentido. Los guardas tienen formas de hacer que eso suceda más temprano que tarde.


  Con eso, Hwan se dio la vuelta y salió del calabozo. Oí sus pasos y me maldije por no haber aceptado su trato, aunque solo fuera para salir de allí. Pero no me decidí a gritarle que volviera; había demasiado en juego.


  Iba a tener que escaparme de alguna otra forma.
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  VEINTIOCHO


  A pesar de que me temblaban las extremidades y tenía el cuerpo destrozado, me arrastré hasta la litera. Me costó mucho dormirme, en parte por el dolor y en parte por la fuerte luz. Me cubrí los ojos con el brazo, pero eso no me ayudó tanto como esperaba. Además, mantenerlo doblado en ese ángulo era todo un tormento; el golpe contra el campo de fuerza me había hecho algo en todos los músculos. No paré de dar vueltas buscando una postura más cómoda hasta que me quedé dormida.


  —¡Jang!


  ¿Por qué me llamaban?


  —¡Jang!


  Solté un gruñido y me giré de cara a la pared, pero lo lamenté de inmediato. No sabía que las costillas pudieran doler tanto.


  —Lárgate —mascullé y parpadeé, confusa. Había respondido al nombre de Jang con mi propia voz de soprano.


  Entonces reconocí a la otra voz: Sujin.


  Me incorporé, esta vez con más cuidado.


  —¿Sí? —dije con cautela, mirando a mi alrededor y preguntándome si era una trampa.


  No vi nada ante la fuerte luz, ni una sombra fuera de lugar. Entonces recordé que los dokkaebi tenían gorros de invisibilidad, aunque nunca hubiese visto a Sujin ponerse uno. El olfato no me permitió situarle con exactitud, así que debía de estar al otro lado del campo de fuerza.


  —¿Cómo…? —empecé a preguntar.


  —Chissst —siseó, ahora que tenía mi atención—. ¿Puedes cambiar a la forma de la teniente Hyosu o algo así?


  No perdí el tiempo con preguntas del tipo de adónde íbamos. Bastante agradecida estaba de que Sujin me dirigiese aún la palabra.


  Intenté recordar el rostro sonriente de Hyosu; después de tantas clases lo tenía muy visto. Pero mi primer intento me salió mal y Sujin carraspeó como aviso. Miré los galones de mi hombro; por costumbre había conjurado los de un cadete, no los de un teniente. Enseguida me concentré y corregí mi error.


  Mientras, oí las teclas y un ligero murmullo cuando el campo de fuerza se apagó. Con dolor o sin él, no perdí ni un segundo en salir a la carrera de la celda. Choqué contra algo que no veía; el golpe me dejó sin aliento.


  —Ay —se quejó Sujin.


  —Lo siento —me excusé—. ¿Por qué…?


  —No tenemos tiempo —contestó elle—. Ya hablaremos. Como zorro debes de tener buen oído. Si sigo invisible, ¿puedes seguir mis pasos?


  —Sí —respondí.


  Sujin no volvió a hablar mientras salíamos del calabozo. Me pregunté cómo había conseguido entrar en aquella zona de la nave; quizá habría usado su invisibilidad durante un cambio de turno o algo así.


  Yo no podía volverme invisible y elle necesitaba su gorro para no levantar sospechas. Pero yo tenía aún un truco o dos en la manga. Mientras nos acercábamos a la salida, fruncí el ceño y usé un poco de Encanto para convencer a los guardas de que me habían mandado (bueno, a Hyosu) a un recado. También los convencí de que no se cuestionasen la ausencia de ningún registro que indicara que la teniente había entrado en el calabozo. Me hicieron firmar, pero no me pusieron ningún problema. Mi imitación de la firma de Hyosu no fue muy buena, pero no iba a mantenerse mucho tiempo en la pantalla, y, a fin de cuentas, seguro que no comprobaban demasiado la caligrafía de los visitantes.


  Cogimos un ascensor y subimos dos niveles. Varios reclutas esperaron pacientemente a que Sujin y yo saliéramos. Cada vez admiraba más a mi amigue; ser invisible resultaba práctico, claro, pero tenía que asegurarse de no chocar contra nadie, sobre todo en un espacio tan pequeño. Una cabo frunció la nariz y miró alrededor; tuve que usar mi Encanto sobre ella a toda velocidad. No me importó si era una humana con un olfato excepcional o si tenía herencia sobrenatural. Tenía que asegurarme de que nadie pillara a Sujin ayudándome.


  Por la dirección que seguimos deduje que íbamos hacia una de las naves salvavidas. Me costó un cierto esfuerzo mantener la cabeza erguida y sonreír a la gente con la que nos cruzábamos, al estilo de Hyosu, sobre todo porque mis nervios no dejaban de gritarme que iban a desenmascararme de un momento a otro. El dolor continuo de mis músculos no ayudaba. Con suerte no iba a tener que seguir usando el Encanto mucho tiempo; el muelle estaba cerca.


  Pero tampoco podía pasarme de confianza en mí misma. Era solo cuestión de tiempo que descubrieran mi fuga y, entonces, el capitán Hwan pondría toda la nave patas arriba y haría todo lo posible para capturarme de nuevo. Peor aún, podía hacerle algo a mi hermano que me forzara a rendirme otra vez. Tenía que llegar hasta la Perla para tener alguna ventaja.


  Sujin aflojó el paso al acercarnos a una intersección. Ladeé la cabeza para asegurarme de percibir hacia dónde debía ir y volví a ir tras elle hasta doblar una esquina. Se me aceleró el pulso a medida que nos acercábamos a las naves salvavidas de este nivel. Hasta parecía que la huida iba a salir bien…


  Y eso no fue todo. Vigilando la entrada de las naves estaba Haneul. Olía a miedo y preocupación, pero también tenía una expresión muy decidida.


  Me detuve ante ella y le dije en voz baja:


  —Soy yo, «Jang».


  —Tenemos que darnos prisa —me dijo Sujin casi al oído.


  Aunque sabía que estaba allí, me sobresalté igualmente. Haneul ni pestañeó; supuse que estaba más acostumbrada a tratar con su amigue invisible. Estaba impaciente por preguntarles por qué me estaban ayudando, pero eso tendría que esperar; no quería retrasar mi huida.


  Las naves salvavidas tenían un código muy sencillo que todo el mundo conocía, incluso yo, pero fue Haneul quien lo tecleó. Al abrirse la puerta, unas tétricas luces violetas parpadearon y sentí una corriente de aire que pasaba por mi lado.


  —Entra —dijo Haneul.


  Dudé un momento.


  —No sé cómo pilotar esto.


  Y había más: a pesar de los simulacros en el Rayo Pálido, aquellas naves me hacían sentir incómoda. En las holopelis siempre estaban encantadas por los fantasmas de la gente que había muerto en ellas. Lo que menos necesitaba era volar con otro espíritu deseoso de venganza y que fuera a traerme mala suerte.


  —De eso nos encargamos nosotres —dijo Haneul—. Vamos contigo.


  Mi corazón se llenó de gratitud y les dirigí una gran sonrisa.


  —Espero que sepáis en lo que os estáis metiendo.


  Me senté en el sillón más alejado y empecé a abrocharme el cinturón. Haneul fue la siguiente y por último Sujin, que se quitó el gorro de invisibilidad y apareció trozo por trozo, como un puzle que se montara solo en el aire.


  —Con esto vais a meteros en problemas muy serios —les dije, esta vez con gravedad—. Os podrían someter a un consejo de guerra, y hasta… —No fui capaz de pronunciar la palabra «ejecutaros».


  No pensaba que el rostro de Haneul pudiera ponerse aún más pálido.


  —Sujin pudo colarse y escuchar lo que te dijo el capitán. He jurado lealtad a las Fuerzas Espaciales y los Mil Mundos, pero el chantaje que te hizo Hwan amenazándote con hacerle daño a tu hermano no está nada bien. Tenemos que sacarte de aquí.


  —Pero vosotres no tenéis por qué desertar —repliqué, por poca ilusión que me hiciera la idea de quedarme sola.


  —¿Qué pasa, quieres que te abandonemos para que te conviertas en comida de tigre? —preguntó Sujin.


  —No bromees con eso —le reprendió Haneul. A mí me dijo—: Solo tendremos una oportunidad. Confiamos que el capitán te quiera viva y no haga derribar la nave.


  Tragué saliva.


  —¿Y qué hay de las minas de pulso electromagnético?


  —Ya he pensado en eso —contestó Sujin, muy profesional—. He descargado un mapa que indica dónde están; podremos evitarlas.


  —Entonces, mejor que nos demos prisa en ir al planeta y buscar la Perla antes de que la consiga el capitán —dije.


  Por un instante me pregunté si debía recordarles que era probable que nos encontrásemos con fantasmas furiosos, pero decidí no hacerlo. Si quería salvar a Jun necesitaba su ayuda. Confié en que mi Encanto bastase con los espectros.


  —Lo que yo pensaba era escondernos allí hasta que pase otra nave y nos rescate. ¿Dices que sabes dónde está la Perla? —se extrañó Sujin.


  Asentí, pero no entré en detalles. Aún recordaba las coordenadas de aterrizaje y el lugar marcado en el cuaderno de bitácora privado del capitán.


  —Entonces sí que no tenemos ninguna razón para quedarnos —dijo Haneul—. Hum, Jang… —pareció dudar un segundo—, digo, Min, como quiera que te llames, mejor que programes las coordenadas del aterrizaje y ya nos encargaremos nosotres del despegue.


  Por suerte tenía un panel de control cerca. Sujin introdujo su mapa. Ahora me tocaba a mí. El sistema de la nave trazó una trayectoria en arco que evitaría las minas y nos dejaría en la superficie de la Cuarta Colonia, cerca de uno de los antiguos asentamientos, una ciudad llamada Jeonbok. Las comunidades se habían extendido a lo largo del mayor continente del planeta, pero el lugar que yo buscaba estaba cerca de un bosque. Confié en que los árboles no supusieran un obstáculo para aterrizar.


  Volví a comprobar las coordenadas. Ojalá hubiese tenido el cuaderno de bitácora del capitán delante: un error en un número podía enviarnos a pleno océano o a medio continente de distancia de donde se suponía que estaba oculta la Perla del Dragón.


  —¿Os habéis ajustado los cinturones? —preguntó Haneul.


  —Ahora o nunca —me dije, y pulsé los mandos que iniciaban la secuencia de despegue.


  Las puertas de la nave se cerraron, las luces parpadearon tres veces en rojo y sonó un tono parecido a unas campanillas. A la vez, de las paredes salieron almohadones de gel. Mientras se inflaban y nos cubrían por completo excepto las caras, tuve que contener el impulso de desgarrarlos; sabía que al cabo de un momento daría las gracias por el acolchado.


  Las luces volvieron a parpadear y se iluminó el indicador del despegue. Por un segundo creí que algo había funcionado mal y se me cayó el alma a los pies. Pero entonces la nave despegó y la inercia me empujó contra el acolchado.


  Algo me extrañó: ¿no tenían que darnos permiso antes de salir? ¿O quizá Sujin y Haneul habían conseguido burlar el sistema antes de liberarme? Me saltaron las lágrimas por la aceleración repentina; resultaba difícil pensar y los almohadones me impedían mover los brazos para limpiarme los ojos. Pero eso no importaba, a la velocidad a la que íbamos tampoco hubiese podido hacerlo. Cerré los ojos ante la desagradable presión y perdí la consciencia.


  


  —¡Min! ¡Min, despierta!


  Solté un gruñido e intenté moverme, pero estaba atrapada. Tenía algo importante en lo que pensar, pero me resistí a abrir los ojos y enfrentarme a ello. «Un momentito más de descanso…».


  —Venga, Min, tienes que estar despierta para lo que viene.


  Acabé reconociendo la voz de Sujin. Abrí los ojos de par en par. Se había levantado de su asiento y el pelo le flotaba alrededor del rostro como si Haneul le hubiera lanzado uno de sus rayos. Más tarde de lo que debía, me di cuenta de que eso significaba que ya no estábamos acelerando sino que íbamos en caída libre.


  —¿Qué pasa? —pregunté, y no me gustó nada lo débil que sonó mi voz—. ¿Cómo está Haneul?


  —Estoy aquí —dijo ella desde el asiento de al lado.


  —Si estamos vivos —afirmé—, es que el capitán Hwan aún no nos ha disparado. ¿Qué es lo que va mal?


  —Lo que va mal está ahí abajo —respondió Sujin—. Haneul, muéstraselo.


  La dragona me enseñó la pantalla del escáner. O eso intentó, porque estaba en blanco; no mostraba nada de la Cuarta Colonia. Ni siquiera podíamos determinar si nos dirigíamos a las coordenadas correctas.


  Si aterrizábamos en el planeta, ya encontraría la forma de que sobreviviéramos. Si habían podido establecer la colonia, la atmósfera sería respirable y, con suerte, habría plantas o animales comestibles. Pero si no íbamos a parar al planeta y nos quedábamos flotando en el espacio, estaríamos a merced de quien nos encontrase… y eso si alguien acudía a rescatarnos.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —pregunté.


  —Un par de horas, creo —contestó Haneul. El aire a su alrededor era húmedo y apenas contenía sus rayos, signo de lo mal que se sentía—. No creía que los fantasmas pudiesen influir en nuestros sistemas desde tan lejos.


  O sea, que los espíritus ya habían hecho su aparición.


  —Si nos afectan a nosotres, puede que también al Rayo Pálido —dije—. Creía que a estas alturas ya nos habría alcanzado.


  —Puede que yo lo haya saboteado un poco más al irnos —replicó Haneul. A su alrededor los rayos estallaban con más fuerza—. Fuiste tú quien disparó a los cables del nivel tres justo antes de huir con los mercenarios, ¿verdad? De ahí saqué la idea.


  Estaba claro que yo no era una buena influencia para mis compañeres.


  —Ayudadme a levantarme de este asiento —les pedí.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Sujin.


  —Ver si puedo arreglar el sistema antes de que nos pasemos de largo del planeta. —A Sujin se le puso la cara verde—. O que nos estrellemos en el océano. —Estaba segura de poder solucionar el problema dada mi facilidad con las máquinas, pero primero tenía que liberarme de esos malditos almohadones.


  —Bueno, lo del océano no sería lo peor —dijo Haneul—, aunque no sé cuánto control podré tener de las aguas en un mundo gobernado por fantasmas.


  Mientras hablaba, vino a desabrocharme el cinturón. Contuve un alarido cuando me tocó un hombro y saltaron chispas al contacto. Sabía que no lo había hecho con mala intención.


  La aceleración no había ayudado a que mi cuerpo se recuperase, pero no tenía más alternativa que seguir adelante. Empecé a mirar los menús. Pronto quedó claro que el problema no era el programa del escáner, sino el hardware.


  Sujin me pasó en silencio el kit de reparaciones. Desatornillé un panel y eché un vistazo. Un test rápido confirmó mis peores temores: algunos de los sistemas se habían cortocircuitado.


  Pero no todo estaba perdido. El ordenador de a bordo contenía datos estadísticos de la Cuarta Colonia, que se habrían actualizado al llegar el Rayo Pálido a una Puerta cercana. Busqué a toda prisa en los mapas lo que quedaba de la ciudad de Jeonbok y lo memoricé todo.


  —En el kit hay una tableta con función de escáner local —dijo Sujin—. En el espacio no nos servirá de nada, pero cuando estemos en la superficie quizá podamos usarla para obtener información.


  —¿Tú crees que también esta nave ha sido saboteada? —pregunté.


  —Bueno —contestó Haneul lentamente—, las naves de emergencia eran parte del Rayo Pálido, y… —No acabó la frase—. Tal como va nuestra suerte, igual nos ha salido el tiro por la culata.


  Seguí trasteando en los sistemas. No podía repararlo todo, pero sí algunas funciones básicas de navegación que nos condujeran hasta nuestro destino original.


  —Tenemos un poco de tiempo antes de aterrizar —dije, frunciendo el ceño ante los delicados cables—, así que contadme por qué os habéis cambiado de bando.


  Haneul no puso buena cara, pero Sujin contestó fríamente:


  —Porque hay cosas correctas y cosas equivocadas. Teníamos que hacer lo correcto.


  —El capitán se ha vuelto loco —siguió Haneul, intentando controlar sus emociones—. Conozco a Jun y era un cadete leal. Lo que le pasó es horrible. El capitán lo tiene como rehén, a saber dónde. Cuando Hwan nos amenazó también a nosotres, decidí que ya basta.


  —Tú también tienes cosas que explicarnos —intervino Sujin—. Ibas por ahí haciéndote pasar por Jang. Después de irte, el capitán nos dijo que había muerto. ¿Es… es cierto?


  —Sí —respondí con un suspiro—. Fue durante el abordaje del Azalea Roja. Sus heridas eran demasiado graves. Yo… Su fantasma me permitió usar su cuerpo. —Esperaba que Jang tuviese más suerte en el Rayo Pálido que yo allí.


  Mis dos compañeres parecían anonadades.


  —Supongo que nunca se sabe en quién confiar —dijo Sujin; me pregunté si era una indirecta hacia mí.


  —Siento no haber podido contaros la verdad —seguí—. Intentaba averiguar qué le había pasado a mi hermano Jun. No quería arrastraros a este lío. Os considero amigues de verdad.


  —Sí, nada une tanto como un enemigo común. —Haneul seguía muy seria, pero desaparecieron los rayos del aire que la rodeaba—. También estoy preocupada por Jun y los demás «desertores». Si hay alguna oportunidad de ayudar a rescatarlos, tenemos que hacerlo.


  El sistema de navegación volvió a la vida.


  —Un momento —interrumpí a la dragona, y me puse a corregir nuestro rumbo.


  Sujin y Haneul se quedaron en silencio; no querían distraerme. Me sentí agradecida de poder hacer una pausa en la conversación.


  —Hecho —dije tras comprobar tres veces las coordenadas.


  Entonces me rugió el estómago y sentí vergüenza. Haneul sonrió al oírlo.


  —Mejor que comamos mientras podemos.


  Sujin asintió y sacó su cuchara-tenedor. Hizo un pase y conjuró galletas saladas. Casi pude oír a mi madre metiéndome bronca por comer porquerías y de repente sentí una gran nostalgia. ¿Volvería a verla? Nada deseaba más que llevarle de vuelta a Jun.


  Comimos en un silencio ominoso, intentando no pensar en la inmensidad del espacio y lo pequeña que era nuestra nave. Después volvimos a nuestros asientos y nos abrochamos los cinturones listes para el aterrizaje. Miré el planeta por la ventanilla y recé a todos mis antepasados conocidos para que nos protegieran. Pronto veríamos si la nave nos dejaba cerca de la Perla del Dragón… o simplemente si aterrizábamos.
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  VEINTINUEVE


  El planeta estaba debajo de nosotres, entre grandes nubes de espirales iluminadas por rayos contra el cielo azul oscuro. Me costaba ver la superficie entre la niebla violeta y verde. Los colores eran engañosos y el suelo podía parecer muy diferente cuando lo tuviéramos cerca, sin toda aquella niebla y polvo.


  Hacía tiempo que había aprendido que la atmósfera de un planeta no comenzaba o acababa abruptamente como si fuese una pared; desaparecía de manera gradual y se extendía hacia el espacio como una manta cada vez más fina a medida que se alejaba del suelo. Pero, al aterrizar, sí había un momento concreto en que te dabas cuenta de que habías entrado en la atmósfera.


  La temperatura dentro de la nave aumentó hasta niveles muy incómodos a medida que la fricción actuaba. Se suponía que la minúscula nave estaba protegida para que el exceso de calor no nos cocinara, pero sí empecé a sudar a chorros. El miedo que sentía tampoco ayudaba.


  Haneul y Sujin no dijeron nada, pero también olí su sudor. Toda la cápsula apestaba cada vez más. Casi agradecí que aquella distracción apartara por un momento mis pensamientos del inminente choque contra la superficie.


  Perdí el conocimiento unos segundos; cuando volví a despertar, Haneul y Sujin hablaban entre susurros.


  —¿Ha pasado algo? —pregunté.


  —No. Solo estamos esperando lo inevitable —contestó la dragona—. Decía que puedo usar mi magia del clima de varias formas para suavizar el aterrizaje, pero que mi control del aire no es todo lo bueno que querría. ¿No podrías convertirte tú en un airbag lo bastante grande para protegernos a les tres?


  —Podría —dije dudosa—, pero no sería uno muy bueno, y no podría evitar asfixiaros si cayéramos mal y perdiera el sentido. ¿Cuánto falta para tomar tierra?


  —Diez minutos más —respondió Sujin. A pesar de que se forzó a decirlo de forma muy natural, la voz le tembló—. Al menos aún no hemos visto ningún fantasma.


  —Esperan a poder saludarnos como a iguales —replicó Haneul. Su intento de chiste fue recibido con un silencio total, y suspiró—. Lo siento. Eso ha sido de mal gusto.


  Empecé a tirar y empujar mi arnés, intentando encontrar una postura más cómoda. Me dolían todas las extremidades y la espalda por no haberme podido mover desde hacía horas. Me pregunté si quien fuese que hubiera diseñado el sistema de protección se habría visto obligado a probarlo. El calor no paraba de aumentar. Estaba empapada de sudor y sedienta.


  —Tendría que haber bebido más mientras podía —dije. Ya no podía hacer nada; faltaba muy poco para el aterrizaje.


  —Si salimos de esta, te conjuraré un refresco de ciruela —ofreció Sujin, y les dos reímos, incómodes.


  La cápsula empezó a frenar. El calor aumentó aún más.


  —Veo árboles —dijo Haneul de repente—. Quizá este no sea el mejor lugar donde tomar tierra.


  Mi sed se evaporó.


  El bosque podía ser una señal de que estábamos cerca de Jeonbok. Pero no deseaba estrellarme contra él… a menos que las ramas suavizaran el golpe.


  Intenté buscar algún rastro de civilizaciones pasadas y rogué que el mapa del capitán Hwan estuviera actualizado.


  —Si ni siquiera los mapas más recientes son de fiar —dije con miedo—, quién sabe lo que vamos a encontrarnos en la superficie cuando salgamos.


  —Fantasmas —sugirió Haneul—. Va a ser interesante, eso seguro.


  Nos quedamos un rato en un silencio incómodo.


  —Cinco minutos para el aterrizaje —anunció Sujin—. Nos vemos al otro lado.


  —Brindo por la supervivencia —dije.


  Para mi sorpresa, Haneul se rio, aunque no sin cierta amargura.


  —Por la supervivencia.


  El paracaídas de emergencia de la nave se desplegó. Durante un momento fuimos más y más despacio, hasta el punto que me imaginé que éramos una pluma que ardía mientras flotaba. Y entonces topamos con algo: un grupo de árboles enormes, a juzgar por la cantidad de ramas y hojas que vi por la ventanilla mientras caíamos.


  Rodamos por encima de las copas de los árboles. No pude evitar un alarido y clavar las uñas en el arnés, como si eso fuera a evitar que diera bandazos de un lado al otro. El cinturón de seguridad ayudó, aunque no tanto como me hubiera gustado. Oí que les otres también gritaban. Por fin, la nave empezó a moverse de forma menos alarmante.


  —¿Todos bien? —preguntó Sujin.


  Moví la cabeza; me había dado un calambre de tanto mirar de reojo la escotilla. Estaba casi boca abajo y se me había ido toda la sangre a la cabeza. Cuando Sujin volvió a preguntar, fui capaz de contestarle con voz temblorosa:


  —Sigo aquí. ¿Crees que podemos salir sin peligro?


  —«Sin peligro» es relativo —contestó Haneul.


  Me alegró oírla.


  —No podemos quedarnos aquí para siempre —dije—. Tenemos que coger todas las provisiones que podamos de la nave e ir a buscar la Perla. Después ya pensaremos qué hacer.


  —Al menos, los alimentos y las bebidas no serán problema mientras yo esté —comentó Sujin en tono irónico.


  —Vayamos por partes —propuso la dragona—. Ojo al quitarte el arnés: no sabemos si la cápsula es estable, y no querríamos que se cayera de los árboles.


  Me desabroché el cinturón con mucho cuidado y, aun así, me caí y me golpeé en el hombro; fue pura suerte que no me lo dislocara. A Haneul y Sujin les fue mejor, pero, a pesar de ello, cada vez que alguien se movía, la cápsula se agitaba de forma alarmante y oíamos el crujir de las ramas que la sostenían.


  Observé que la gravedad era notablemente menor que a la que estaba acostumbrada en Jinju y la estándar de las naves; hacía que cualquier movimiento pareciera un saltito, cosa que hubiese sido divertida en circunstancias menos peligrosas. Dada nuestra posición precaria, no me atreví a experimentar demasiado.


  Sujin revolvió rápidamente entre las cajas. Con cuidado de que la nave no se fuera demasiado hacia un lado, nos dividimos la tableta, el equipo médico y el kit de supervivencia. A mí me tocó la tableta; enseguida le cargué los datos topográficos para tener algo con lo que trabajar.


  —Dando por supuesto que hayamos aterrizado donde queríamos —dije—, en cuanto el capitán Hwan llegue aquí, este será el primer lugar donde busque. Tenemos que movernos con rapidez.


  Haneul se encogió de hombros.


  —Ojalá las cosas no hubiesen ido así.


  —Sí —asintió Sujin—. Pero la situación es la que es.


  —Echemos un vistazo al mapa —siguió la dragona, recuperando la compostura— por si pasa algo y acabamos separándonos.


  Hacer eso tampoco fue fácil; no podíamos estar les tres juntes sin arriesgarnos a que la nave cayera.


  Si yo había reparado bien el sistema de navegación, habíamos tomado tierra en el extremo sur de Jeonbok. Los mapas indicaban que el bosque había sido talado en algún momento, pero por lo visto los árboles habían vuelto a crecer con los años. Un río cercano atravesaba la zona e iba a dar a un lago; si nos perdíamos sin remedio, podríamos seguirlo.


  Al cabo de un rato estuvimos listes.


  «Voy a buscarte, Jun», pensé, decidida.


  Tenía que agarrarme a eso, confiar en que podría rescatarlo fácilmente después de encargarme de lo de la Perla del Dragón.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Haneul.


  Respiré hondo y lo lamenté al instante: el aire en la cápsula seguía estando desagradablemente húmedo y cargado. Comprobé los niveles.


  —Apenas tenemos combustible como para volver a ponernos en órbita. No va a haber margen de error; si el capitán Hwan nos pilla en pleno vuelo, no podremos esquivarlo.


  —No creo que eso suponga ninguna diferencia —dijo Haneul—. ¿Cómo íbamos a sacar la cápsula de entre los árboles? Y, de todas maneras, el capitán tendrá muchas formas de encontrarnos.


  En eso tenía razón. Todo el plan estaba saliendo mal. Tendríamos que buscar una solución a esto más tarde, después de recuperar la Perla.


  —Comprueba que la atmósfera de fuera sea respirable, por favor, Min —me pidió Sujin—. No me gustaría abrir la escotilla y que nos asfixiemos.


  —Voy —dije, y miré la pantalla del ordenador de la nave.


  Tardé un poco en poner en marcha el juego de sensores. No sería lo bastante exacto como para hacer un análisis serio de verdad, pero solo necesitábamos saber si había suficiente oxígeno y ningún gas venenoso. Por suerte, la luz de los resultados fue azul. Estábamos fuera de peligro.


  Les tres nos miramos y soltamos un suspiro de alivio a la vez.


  —Muy bien —dijo Sujin—, abramos esta lata.


  La cosa podía haber sido peor. Vale, estábamos atrapades en un planeta infectado por una plaga y seguramente los fantasmas nos iban a matar, pero al menos el aire era respirable. Había muchos planetas con atmósfera tóxica (o, sencillamente, sin ella), o que eran demasiado fríos o demasiado cálidos como para que, sin equipamiento especial, no pudieran sobrevivir ni siquiera las criaturas sobrenaturales.


  —Que haya suerte —murmuró Haneul mientras abría la escotilla.


  La densa brisa llena de polen que rodeaba la cápsula me hizo estornudar de inmediato. Y pronto fue más que una brisa; fue aumentando de fuerza, casi como si respondiera a nuestra presencia.


  —Démonos prisa —dije.


  La dragona reaccionó enseguida.


  —Dejadme pedirle a los vientos que se calmen —propuso, aunque no sonó muy convencida.


  Cerró los ojos y empezó a meditar. Al cabo de un rato volvió a abrirlos y, aunque yo no noté mucho cambio en la corriente, ella empezó a descender. Nos llegó su voz desde fuera:


  —Id con cuidado. Algunas de las ramas tienen espinas.


  «Fantástico».


  —Ahora yo —dije.


  Si era necesario podía convertirme en algo que sufriera menos daños con la caída o hacer de cojín para otra persona. Ser un colchón no sería lo más elegante del mundo, pero era mejor eso que el que Sujin acabara con los huesos rotos, una conmoción cerebral o algo peor.


  Los árboles eran densos y altos. Alrededor de la cápsula, sus ramas estaban partidas o dobladas, y los restos del paracaídas cubrían unas copas. Algunos tenían unas hojas como agujas, impregnadas en una savia pálida; me unté las manos con ella y vi que me ayudaba a sujetarme mejor.


  Las espinas eran otra cuestión. Haneul no había exagerado; algunas eran largas como mi antebrazo. De caer sobre una podría unirme a los fantasmas antes de llegar a pisar el suelo.


  Por un momento deseé cambiar a mi forma real, más ágil, para bajar, pero mis brazos humanos tenían más alcance. Me tragué un grito cuando me pinché con una espina al saltar torpemente a una de las ramas más grandes que tenía debajo. La gravedad más ligera, a la que no estaba acostumbrada, interfería con mis reflejos. Sin darme cuenta moví un pie y se me clavó otra espina detrás de la rodilla.


  —¡Por ahí no! —gritó Haneul desde el suelo, ahora que me veía claramente—. Da un par de pasos a un lado y… ¿Ves esa rama con un nudo raro? Ve hacia ella, es más segura.


  Con su ayuda conseguí llegar abajo.


  —Gracias —le dije.


  —De nada —replicó—. Sujin, ¿estás liste?


  —He visto cómo lo hacíais —contestó, un poco más alegre—. Puedo arreglármelas. Para liberarme las manos voy a tener que ponerme el gorro. ¡Allá voy!


  Solo pude seguir su descenso por el ruido de las hojas y las ramas. En cierto momento me cayó una de estas en la cabeza; tuve que saltar para apartarme.


  —¡Para!


  Sujin sonó confuse.


  —¡Yo no he sido!


  —Estoy de acuerdo con Min —dijo Haneul—. No es el momento para eso.


  —No, de verdad que yo no…


  Empezaron a caernos más ramitas. La dragona y yo nos miramos.


  —Los fantasmas —dijo con un hilo de voz.


  —Mejor que te des prisa —le indiqué a Sujin.


  —Ni que lo digas.


  Las ramas resonaron con más fuerza.


  Por fin estuvimos les tres en tierra firme. Sujin se quitó el gorro y apareció al lado de Haneul, que ni parpadeó.


  Apenas llegaba nada de luz tan abajo y, cuando volvió a soplar el viento, me estremecí. El olor a polen era asfixiante aunque no vi ninguna flor recién abierta, ni en los árboles ni en la maleza o el musgo.


  Al menos el viento se llevaba nuestro olor a sudor. Lo hubiese dado todo por un baño o poder lavarme la cara.


  Sujin sacó su cuchara-tenedor.


  —Unos pocos snacks rápidos. Podemos comer y beber de camino. No nos haría ningún bien desmayarnos de hambre y necesitamos hidratarnos después de todo lo que hemos sudado. —Con unos pases materializó refrescos de naranja y galletitas con miel.


  Cada une cogió su parte en silencio. Por la expresión agria de Haneul vi que los snacks le parecían muy dulzones. Pero a mí me gustaban los dulces y no iba a quejarme. Además, en nuestra situación, todas las calorías eran buenas.


  —Resulta difícil decir hacia dónde está el norte —dijo Sujin, desanimade, mirando a su alrededor. Solo había bosque en todas las direcciones—. ¿Cómo vamos a…? —No acabó la frase, llevade por la desesperación.


  Busqué en el kit de supervivencia y encontré una brújula. Señalé hacia donde esta decía que estaba el norte.


  —No sé si es muy fiable —añadí al ver que la aguja empezaba a dar vueltas sin fin. Los fantasmas de nuevo.


  —Haremos lo que podamos —dijo Haneul. Levantó la cabeza y se puso de cara al viento, que empezó a soplar aún más fuerte y nos azotó con hojas caídas y pequeñas ramitas—. Si los fantasmas no quieren que vayamos en esa dirección, seguro que allí hay algo valioso.


  Sonaba muy lógico. Rogué que no estuviésemos cometiendo un gran error.
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  TREINTA


  Durante la primera hora, a medida que avanzábamos por el bosque, las sombras fueron acrecentándose. Los árboles se elevaban a nuestro alrededor como rigurosos centinelas que cubrían el cielo con sus hojas. El viento cada vez más frío no parecía afectar a Haneul, pero Sujin temblaba e intentaba mantenerse cerca de su compañera. Yo me conjuré un abrigo más grueso. Ojalá hubiese podido hacer lo mismo por le duende, pero mi magia no funcionaba así.


  —¿Seguro que vamos en la dirección correcta? —le preguntó Sujin a Haneul. Yo empezaba a dudar.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —saltó la dragona.


  Después de eso no volvimos a preguntarle.


  El bosque me maravilló. Nunca había visto tal cantidad de árboles en todas las direcciones. En Jinju no teníamos nada parecido debido a la falta de agua. Cuanto más caminamos más fui reparando en cada detalle. Vi elaborados nidos de pájaros en las ramas, como adornos que los árboles se hubiesen puesto en el pelo. El musgo que crecía en la savia era exuberante y denso; pasé los dedos por él y sentí su textura fresca y peluda. Vi un claro con rocas que brillaban ligeramente por las fantásticas formas cristalinas que salían de ellas y los helechos que crecían con timidez a sus lados.


  Los vientos parecían menos crueles cuando me detenía a admirar las maravillas del bosque, casi como si los espíritus encargados de atizar el aire se sintieran complacidos con mis miradas de aprecio. Supongo que, sin pretenderlo, yo estaba apelando a su vanidad. A fin de cuentas, los fantasmas también eran personas que simplemente no habían conseguido pasar aún del todo al reino de los muertos.


  Se suponía que la Cuarta Colonia era un mundo muerto, y sin embargo, en unas pocas horas había encontrado más vida de la que nunca había tenido Jinju excepto en los jardines cerrados y mimados de las familias más ricas. Sabía que no todo el planeta podía ser así; debía de tener sus desiertos y sus glaciares, diferentes climas. Pero mientras andaba por el solemne bosque soñaba con que un día mi mundo podría llegar a tener el mismo aspecto, al menos en las zonas en las que vivía la gente. Aunque eso solo podría ocurrir si encontraba la Perla del Dragón y rescataba a mi hermano.


  Si tenía éxito en esas dos cosas, quizá —solo quizá— mi familia me perdonase por todo lo que había hecho.


  La densidad de los árboles fue disminuyendo hasta que llegamos por fin al límite del bosque. La luz del crepúsculo se filtraba por entre los árboles, tiñendo los troncos y el suelo de un color rojizo que contrastaba con los violetas más fríos de las sombras.


  —Pronto va a anochecer —dijo Haneul. Con el frío, su aliento despedía nubecillas blancas. Era la única que viajaba como envuelta en una burbuja de calma; la envidié por eso—. ¿Seguimos o buscamos donde montar campamento?


  —Por lo menos hagamos un descanso —propuso Sujin—. No sé vosotras dos, pero yo vuelvo a tener hambre.


  Mientras la luz rojiza del sol se desvanecía, nos sentamos en el suelo. Haneul usó una ramita para dibujar un mapa en la tierra. Lo comparé con los datos de la tableta e hicimos algunos cálculos.


  —Aquí —señaló ella con la ramita— es donde empezamos y este es nuestro destino. Ya casi hemos llegado. ¿Seguimos?


  —Sí, mejor —contesté—. Si aparecen fantasmas por la noche, mejor que estemos a cubierto.


  No sabía si los espíritus eran más peligrosos en la oscuridad, pero no quería arriesgarme. Miré nerviosa al sol, que casi había desaparecido del horizonte. Ver el cielo también nos mostró que se habían ido juntando cada vez más nubes.


  —Huele a lluvia —dijo Sujin con cara de preocupación—. Dentro de poco vamos a estar empapades.


  —No llames al mal tiempo —le recriminé.


  —Me temo que tiene razón —confirmó Haneul.


  Volvimos a caminar, bien cerca les tres para protegernos de los elementos. Esta vez me pareció detectar entre los quejidos del viento unas voces como susurros ocultos entre las sombras. De vez en cuando me detenía instintivamente para intentar oírlas mejor.


  —¿Qué te pasa, Min? —preguntó Haneul a la quinta vez que me quedé atrás—. Nos estás retrasando.


  Contuve una respuesta ácida.


  —¿No lo oís?


  —¿Oír qué?


  Las voces aumentaron y volvieron a disminuir. Si no me concentraba en ellas, casi podía entender lo que decían.


  —Es como si los fantasmas intentaran hablarme.


  A fin de cuentas, Jang también lo había hecho para proponerme un trato; quizá los habitantes espectrales de la Cuarta Colonia también querían algo.


  Haneul puso cara de preocupación.


  —¿Seguro que no intentan conducirte a una trampa? Nunca he oído decir que los fantasmas de la Cuarta Colonia sean amistosos.


  Eso era cierto.


  —No tenéis antepasados chamanes, ¿verdad? —pregunté solo medio en broma.


  Negaron con la cabeza.


  —Es una lástima —dijo Haneul—. Nos vendría bien el poder de alejar a los muertos.


  —En fin —concluí yo—, intentaré no quedarme atrás.


  La dragona había tenido razón en reprenderme. No podíamos perder el tiempo. Teníamos que encontrar la Perla y refugio.


  Demasiado tarde. Se puso a llover, suavemente al principio y después azotándonos con gotas heladas. El agua caía desde arriba y salpicaba en el suelo. Haneul intentó convencer a los espíritus del clima de que nos protegieran de lo peor. Pero, por lo visto, no se sentían muy cooperadores, porque nos empapamos igualmente. Se hizo difícil ver más de un paso o dos por delante de nosotres, sobre todo cuando las únicas luces eran un rayo de luna en un ocasional claro entre las nubes y algún relámpago.


  Yo tropezaba a menudo; las voces que me distraían no ayudaban. Una de ellas empezó a destacarse, cada vez más alta, sobre las demás. Aunque seguía sin entender qué decía, me resultó familiar, como si la hubiese oído en una vida anterior. Intenté con todas mis fuerzas concentrarme en los hombros de Haneul, delante de mí, y oír solo los tristes ruidos de nuestras botas al pisar los charcos. Pero las voces no desaparecían.


  Acabé cayendo en un trance. Parecía que lleváramos toda la eternidad caminando con la lluvia en nuestros rostros y que así seguiríamos para siempre. Me alegré de dejarme llevar lejos del agua helada y la humedad de mi ropa e ir a parar a otra realidad. Durante un rato las voces se callaron, pero entonces la más alta volvió a empezar. Y esta vez, quizá por mi estado como de ensueño, la entendí.


  —Min —dijo. Sonaba masculina—. Min, tienes que darte prisa.


  —¿Jang? —pregunté somnolienta.


  ¿Habría decidido dejar el Rayo Pálido para acompañarnos, o era solo una ilusión?


  —Min —insistió—, quizá yo tenga todo el tiempo del mundo, pero tú estás en peligro. Te has desviado del camino. Puedo mostrarte cómo llegar a un refugio.


  Me desperté de repente.


  —¿Hacia dónde tendríamos que ir? —No sabía ni a quién me estaba dirigiendo.


  Sujin me agarró del brazo y me sacudió, mirándome a la cara como si pudiera diagnosticar qué me pasaba incluso en la oscuridad.


  —¿Min? ¡Min, despierta!


  —Son los fantasmas —dijo Haneul, que también se detuvo y me cogió la barbilla, haciéndome daño—. ¡Min! Despierta. Estás en medio de una ensoñación con fantasmas. No los escuches. —El viento creció y rugió hasta anular sus palabras.


  Habíamos llegado al borde de un arroyo. El agua pasaba a toda velocidad. En otras condiciones más secas podríamos cruzarlo sin problemas, pero ahora no quise arriesgarme.


  —Tienes razón —dije.


  —¡Min! —volvió a llamarme la voz.


  Esta vez el viento paró un poco y Haneul también lo oyó. Se dio la vuelta, sus ojos se entornaron hasta convertirse tan solo en unas mínimas rendijas.


  —¡Muéstrate! —llamó.


  Una forma pálida se formó frente a nosotres. Al principio parecía un animal de cuatro patas. Parpadeé y la silueta cambió hasta volverse humana. A través de sus desarreglados cabellos reconocí el rostro, o lo que quedaba de este. La mitad parecía cubierta con unas llamas fantasmales, como si estuviera quemándose; entre eso y el pelo, apenas veía el ojo que le quedaba.


  No era Jang sino otra persona a la que también conocía.
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  TREINTA Y UNO


  Sujin lo reconoció antes que yo.


  —¡Cadete Jun!


  De repente caí en la cuenta.


  —No —susurré. El corazón me dio un vuelco en el pecho, y por un momento temí que me dejara de latir del todo—. Jun, no puedes… no puedes estar… —No conseguí pronunciar la palabra, como si decirla en voz alta fuera a convertirla en real.


  El capitán me había dicho que lo tenía retenido en algún lugar. ¿Es que no sabía que Jun estaba…? ¿O es que me había mentido?


  Los ojos se me llenaron de lágrimas. ¿Cuánto tiempo llevaba Jun así? Me maldije en silencio por todo el tiempo perdido en llegar a la Cuarta Colonia, las horas de estúpidas tareas en el Rayo Pálido haciéndome pasar por Jang. De haber actuado más rápido, ¿hubiese podido salvar a mi hermano de aquel destino? La culpabilidad hizo que se me encogiera el estómago.


  Por un segundo pensé en la estúpida apuesta que había hecho con mi prima Bora sobre si Jun volvería o no a casa. Había perdido. Habíamos perdido todos.


  ¿Cómo iba a decírselo a mi madre?


  Las lágrimas empezaron a rodarme por las mejillas. Me las sequé con una mano mientras Haneul, incómoda, me daba palmaditas en el hombro; abrió la boca como si fuera a decir algo pero volvió a cerrarla. Sujin hacía una especie de ruiditos reconfortantes. No sabía cómo darles las gracias, pero me alegré de que estuvieran ahí, comprensives, sólides y vives.


  Mi hermano me dedicó una media sonrisa. Me forcé a fijarme bien en él. Sus largos cabellos, sus llamas espectrales, la forma en que su cuerpo se desvanecía de cintura para abajo, de forma que no le veía las piernas… No podía negarme a aceptar la realidad por mucho que lo desease.


  —Sí —dijo—. Lo siento, hermanita. Ya no estoy en el mundo de los vivos.


  Cerré los ojos y apreté los dientes. Haber llegado tan lejos solo para descubrir que ya era tarde, seguramente desde antes incluso de empezar… Todos mis sueños —los suyos, los nuestros— se habían acabado. Ya nunca serviríamos juntos en las Fuerzas Espaciales, no salvaríamos nuestro planeta ni viajaríamos a los Mil Mundos. ¿En quién iba a fijarme yo ahora como modelo?


  —¿Qué pasó? —pregunté por fin. Me costaba respirar.


  —Acepté ayudar al capitán Hwan para arrebatarles la Perla del Dragón a los fantasmas y traerla de vuelta —contestó con una voz inquietantemente falta de emociones—. Me uní a un equipo del Rayo Pálido que aterrizó aquí. No sobrevivimos.


  —Entonces no desertasteis —intervino Sujin.


  —Lo sabía —saltó Haneul—. El capitán nos engañó a todos.


  Nada de aquello me sorprendió: había leído el plan de Hwan en su cuaderno de bitácora. Pero algo de lo que dijo Jun me llamó la atención. Me obligué a pensar, a pesar del dolor que llenaba mi corazón: dijo que había «aceptado ayudar». Pero, según el capitán, Jun se había mostrado muy poco cooperativo. Aquello no encajaba.


  Mi razonamiento se vio interrumpido por las siguientes palabras de mi hermano:


  —Vamos —dijo—. A mí ya no me molesta la lluvia —aquella aceptación de su propia muerte me hizo sentir aún peor—, pero vosotres tres necesitaréis refugio. Puedo llevaros adonde aterrizamos. Refugiaros dentro de la nave será mejor que usar el poco equipamiento de supervivencia que llevéis encima, y tenemos provisiones extra. Si lo necesitáis, también podéis usar el sistema de comunicaciones para pedir que vengan a rescataros.


  Miré nerviosa a Haneul y Sujin. Con Hwan buscándonos, mandar una señal de socorro era lo último que quería hacer. Iba a decir eso cuando Sujin se me adelantó:


  —Muéstranos el camino.


  No discutí. ¿Para qué? Ya lo hablaríamos al llegar. Detalles como este parecían insignificantes después de haber conseguido llegar a la Cuarta Colonia solo para descubrir que mi hermano era uno de los fantasmas.


  Jun iba flotando por delante de nosotres: sus llamas espectrales iluminaban el camino. Me dolía verlas: aunque ya no podían hacerle daño, indicaban cómo había muerto.


  «Muerto». Los ojos volvieron a llenárseme de lágrimas. ¿Cómo había sucedido? «Si su nave seguía lo bastante intacta como para poder proporcionarnos refugio y comida, no pudo estrellarse contra la superficie», pensé, intentando consolarme.


  —Las rocas estarán resbaladizas —nos avisó Jun mientras nos acercábamos a un caminito casi borrado que ascendía en zigzag por una colina.


  El agua que caía había formado un riachuelo, y avanzábamos salpicando. Estaba convencida de que debía de tener los pies como uvas pasas de tanto tiempo que llevaban en remojo… y el resto de mi piel no estaba mucho mejor.


  Haneul se limitó a asentir. Si ella y Sujin tenían algún mal presentimiento de cómo un espíritu de zorro les estaba conduciendo a la muerte (como en las historias que contaban los humanos sobre mis antepasados), no hicieron ningún comentario al respecto.


  Cuando llegamos a lo alto de la colina vi la respuesta a mi pregunta: los restos de una pequeña nave, arrugada como un acordeón, enterrada en parte bajo varias capas de tierra revuelta. Un angustiado lamento se abrió camino por mi garganta y me detuve de repente. No podía quedarme allí, en el lugar donde había muerto mi hermano.


  Empezaron a aparecer unas luces del lugar del impacto. Seis espíritus, incluido Jun, flotaron hasta rodearnos. Todos llevaban los cabellos largos y descuidados, y los envolvía un fuego sobrenatural.


  Sujin, asustade, se caló el gorro y desapareció. Haneul y yo nos mantuvimos muy juntas. Las rodillas me temblaban por el cansancio, pero sabía que no podía rendirme a mi debilidad, no ahora.


  Jun se volvió hacia una mujer más alta —¿significaba algo la altura cuando no tienes piernas y flotas en el aire?— y le hizo un saludo militar. Era la primera vez que lo veía hacer algo así, cosa que hizo aún más patente lo poco que sabía sobre su vida desde que se había ido de casa.


  —Aquí están, señora —dijo—, tal como pidió.


  Oh, no. Había seguido a Jun porque confiaba en él y ahora estábamos a merced de aquellos fantasmas. Pero Haneul reaccionó de forma diferente.


  —¿Teniente Seo-Hyeon? —preguntó—. ¿Es usted?


  —Sí —contestó el espíritu alto con un extraño eco en su voz.


  —Entonces ¿ninguno de ustedes sobrevivió? —siguió Haneul mientras observaba todos los rostros fantasmagóricos.


  —Ni uno —le confirmó la teniente—. Pero no creo que eso te sorprenda mucho.


  —Lo siento mucho —se lamentó la dragona—. Nos dijeron que habían desertado. Por supuesto, yo nunca me lo creí… —Dejó la frase a medias. ¿Qué importaba eso ahora?


  —Pasad y descansad —nos ofreció Seo-Hyeon—. A nosotros no nos afecta la lluvia, pero vosotres tres no estáis muertes… al menos por el momento.


  Dudé, pero Haneul empezó a caminar hacia la nave. Sujin debió de interpretar que eso era una buena señal, porque reapareció y la siguió. Yo hice lo mismo, sin dejar de preguntarme dónde nos estábamos metiendo.


  Al llegar a aquellos restos, me volví y le pregunté a la teniente:


  —¿Qué quieren de nosotres?


  Con un resoplido, Haneul me cogió de la mano y me arrastró al interior de la nave, que nos protegió un poco aunque un lado estaba destrozado por completo y la escotilla se hallaba permanentemente abierta. Las paredes de metal del interior estaban negras y requemadas, y el suelo, lleno de hojas muertas y tierra. Sujin se acurrucó temblando en uno de los asientos de pasajeros.


  Dudé y miré alrededor por si veía cadáveres. De existir, debían de estar en la punta destrozada de la nave. Sentí un escalofrío.


  —No te pongas paranoica, Min —dijo Haneul, que dejó sus cosas en una silla vacía.


  No muy convencida, hice lo propio. ¿Qué sabría ella de fantasmas? Yo, en cambio, tenía experiencia de primera mano. Los espíritus caminaban entre los vivos —o, como Jang, en las naves— por una sola razón: tenían asuntos pendientes de su vida. Y estos necesitaban algo; de eso estaba segura.


  Una vez nos hubimos acomodado, el espectro de la teniente Seo-Hyeon hizo un gesto a Jun, dándole el «adelante».


  —El capitán Hwan nos encargó encontrar la Perla del Dragón —nos contó—. Doy por supuesto que también habéis venido por eso.


  —Yo vine a por ti —repliqué, abrazándome contra el frío—. Nunca creí que… que… —No supe cómo seguir. ¿Qué iba a decirle? Hacía tanto que no veía a mi hermano y ahora estaba… así.


  Jun sonrió con la mitad intacta de su rostro.


  —Ya hablaremos más tarde, Min.


  Lo dudé. Ahora que sabía que no podía rescatarlo, todo cambiaba. Ya no necesitaba quedarme por allí. Yo…


  «Quedarme…». ¿Por qué tenía que quedarse él en la Cuarta Colonia? ¿Por no haber completado su misión?


  De repente, toda idea de renunciar a mi búsqueda se evaporó. En realidad, encontrar la Perla del Dragón se había vuelto mucho más urgente, mucho más personal. Si Jun no podía cumplir con su objetivo de salvar Jinju, era mi deber hacerlo y asegurarme de que mi hermano pudiera alcanzar el reposo final.


  La idea me dejó sin aliento. No quería despedirme para siempre de mi hermano, aunque también sabía por las leyendas que los fantasmas no se quedan en el mundo de los vivos porque les apetezca; seguro que ese era también su caso.


  Haneul se mordió el labio y transmitió un aroma de incomodidad. Se dirigió a la teniente:


  —Al contrario que a vosotros, no nos ha mandado el capitán. Estamos huyendo de él. Se ha estado comportando de forma extraña, especialmente en todo lo relacionado con vuestra misión. Su obsesión con la Perla del Dragón lo ha perdido. Nos ha amenazado. —Sujin negó con la cabeza y se le escapó un ligero gruñido. Haneul se volvió hacia elle, molesta—. ¿Qué pasa? Tampoco es que pudiéramos mantenerlo en secreto.


  —Entonces ¿os está persiguiendo? —preguntó Seo-Hyeon. Cada vez que hablaba en su tono normal era como si me cayera hielo por la espalda, más frío aún que la lluvia y el viento—. A nosotros no nos vino a buscar.


  Miré con preocupación a Haneul y le pregunté moviendo la boca sin sonido: «¿Por qué no?». Ella se encogió de hombros.


  —O si mandó a algún equipo de rescate —añadió Jun—, nunca llegó hasta nosotros.


  Fuera, el viento aulló aún más fuerte. Mi hermano vio cómo el ruido me sobresaltaba.


  —Los fantasmas de la Cuarta Colonia siguen resentidos con la gente de los Mil Mundos por haberlos abandonado a su destino —explicó—. Oímos su ira en el aire.


  Era lógico que unos fantasmas entendieran a otros. Yo había captado las voces susurrantes, el sonido de fondo que me había puesto en trance, pero no distinguía las palabras.


  —Y, después de tanto tiempo, ¿qué es lo que quieren? —pregunté.


  —Eso tendrías que preguntárselo a ellos —intervino la teniente Seo-Hyeon—. Lo que queremos nosotros es hablar con el capitán. Los fantasmas pueden haber sido quienes influenciaron a los espíritus del clima para hacer que nuestra nave se estrellara, pero Hwan está en deuda con nosotros por habernos abandonado después.


  Sentí como si la sangre se me evaporase de la cara. Así que de eso se trataba: Jun nos había llevado allí para que hiciéramos de cebo para el capitán. Miré a Haneul y Sujin, y por sus expresiones me di cuenta de que habían llegado a la misma conclusión.


  Le dirigí una mirada acusadora a Jun, que la rehuyó. Les hice una señal a mis compañeres: «Tenemos que salir de aquí».


  Pero justo entonces Sujin sacó un comunicador que yo no recordaba haber visto en la cápsula. Tecleó un código.


  —Eso no va a suceder —les dijo a los fantasmas—. He avisado al capitán de que no se acerque aquí.


  —¿¡Que has hecho qué!? —se me escapó.


  ¿Por qué mantenía contacto con el capitán? Podríamos haber evitado la trampa de los fantasmas sin tener que revelar nuestra posición a Hwan.


  Entonces se me ocurrió algo aún más tétrico: ¿habría estado Sujin comunicándose en secreto con Hwan todo el rato? De ser así, ¿mi huida había sido un montaje, una trampa?


  Antes de que pudiera enfrentarme a Sujin, la teniente estalló en una silueta de fuego. Hasta los ojos le ardían. Tuve que cerrar los míos para no quedarme ciega.


  —Eso no va a detenerlo —dijo—. El capitán ya sabía que iba a tener que enfrentarse a nosotros si venía, y tarde o temprano va a hacerlo; desea la Perla del Dragón más de lo que ha querido nada nunca. No va a arriesgarse a dejarla en vuestras manos.


  Eso fue todo lo que yo necesitaba oír. Según las viejas historias, las muertes injustas hacían que los espíritus desearan vengarse de los vivos. Jang no parecía tan afectado porque no llevaba tanto tiempo muerto como aquellos seis fantasmas ni tampoco había sido abandonado por el capitán. Un chamán sabría cómo calmar a la teniente Seo-Hyeon y su equipo, pero yo no lo era.


  En vez de eso, hice lo único que se me ocurrió: dirigí mi Encanto a los fantasmas.


  —Tengo que ir al baño —dije.
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  TREINTA Y DOS


  Sentía demasiado pánico como para que se me ocurriera una artimaña mejor. No importaba: las mentiras complicadas son más difíciles de sostener.


  La teniente me dirigió una sonrisa de desprecio.


  —¿En la lluvia?


  —No voy a hacerlo aquí —contesté. Señalé la punta destrozada de la nave, con los asientos arrancados del suelo—. Y tampoco quiero estar ahí fuera sola con los fantasmas de las víctimas de la plaga. Acompáñame, Haneul.


  Ella captó enseguida mi plan y asintió. Sin querer ser muy obvia miró fijamente el gorro de Sujin; estaba claro que quería que su amigue viniera también.


  Puse cara de desagrado. Haneul estaba bien, pero ya no podía fiarme de Sujin. Aun así, no me atreví a iniciar una discusión con elle delante de los fantasmas.


  —No hay problema —contestó la teniente; el Encanto había hecho su efecto.


  El fuego que la envolvía descendió y pude verla más claramente.


  Le mantuve la mirada y le dirigí una mínima sonrisa, forzándola a creerme. Seguro que no llevaba tanto tiempo muerta para que hubiera olvidado las esclavitudes de tener cuerpo. Mientras, Haneul intentaba hacer señales a Sujin, toqueteándose el pelo empapado, algo tan poco habitual en ella que le duende frunció el ceño, hasta que abrió del todo los ojos: por fin lo había comprendido. Enseguida se puso el gorro y desapareció.


  —Volvemos enseguida —les dije a los fantasmas, intentando no parecer nerviosa.


  Casi me choqué contra Haneul en mis prisas por abandonar la no-seguridad de la nave.


  En cuanto salimos fuera, Haneul unió las palmas de sus manos y dedicó unas oraciones a los espíritus del viento y el agua. Igual que antes, la magia no pareció surtir mucho efecto, pero una mínima protección contra la lluvia era mejor que nada. Echamos a correr. Oí salpicaduras a mi espalda; tenía que ser Sujin, que nos seguía.


  —Has tenido una buena idea ahí adentro —me dijo Haneul.


  —Me alegro de ver que mi Encanto funciona con los fantasmas —contesté—. Incluso con mi hermano.


  Esa idea me puso tan triste que tropecé y me caí al suelo; Haneul me cogió del brazo y me ayudó a levantarme.


  La noche nos absorbió. No pude evitar echar de menos las llamas espectrales que nos habían iluminado previamente el camino. Antes de que Jun nos hiciera desviarnos íbamos en la dirección aproximada de la Perla del Dragón. ¿Cuánto nos habríamos alejado ahora?


  —Lástima que no tengamos una linterna —le susurré a nadie en concreto.


  —Estás de suerte —dijo Sujin, con la voz tomada—. He cogido esto al salir. —Me puso una caja en las manos, que solo vi cuando le duende la soltó.


  Me quedé de una pieza. Era un kit de supervivencia. Solo uno, pero mejor eso que nada.


  —Gracias —le dije, tensa, contenta de no tener que mirarle a los ojos. No quería depender de Sujin para nada.


  —Va a estar bien tener ese kit —afirmó Haneul entre resoplidos por la carrera—. En algún momento tendremos que parar a descansar.


  —¿Cuánto crees que tardarán en alcanzarnos? —le pregunté; no tenía ni idea de lo veloces que podían llegar a ser los fantasmas.


  Jang aparecía y desaparecía cuando le daba la gana; quizá ellos también pudieran hacer lo mismo.


  —Eso no importa —respondió—. Vamos a tener que descansar igualmente.


  Asentí, entre otras cosas porque, por triste que fuera dormir en el exterior, los párpados empezaban a pesarme.


  Montamos un campamento junto a una roca y un grupo de árboles jóvenes. Haneul volvió a sus cánticos, en un intento de convencer a los espíritus del viento y el agua que nos dejaran en paz por unas horas.


  Sujin se quitó el gorro.


  —Podemos hacer una tienda con la manta térmica —propuso—. Si lo hacemos juntes, acabaremos antes.


  Accedí sin ninguna emoción y trabajamos un rato en silencio, sin mirarnos.


  —Vamos a tener que hacer turnos —dijo Haneul. Nadie se lo discutió—. Yo primera. Vosotros descansad.


  Lo último que deseaba era acurrucarme bajo la única manta que había con Sujin. Seguía enfadada por haber contactado con el capitán. Y además quería estar a solas con mis pensamientos. Me sentía muy culpable por haber arrastrado a mis dos compañeres al peligro y por haber llegado demasiado tarde para salvar a mi hermano. Ahora no tenía a nadie que devolver a casa ni tampoco forma de llegar a ella. Aún tendríamos ocasión de encontrar la Perla del Dragón si conseguíamos orientarnos, pero ¿de qué iba a servirnos si seguíamos atrapades allí? Y, además, ¿cuánto tiempo conseguiríamos mantenerla fuera de las garras del capitán Hwan?


  —Oye —dijo Sujin después de un rato. Por las vueltas que dábamos, estaba claro que ni elle ni yo podíamos dormir—. ¿Podemos hablar?


  —Si es necesario… —dije sin ninguna simpatía—. ¿Desde cuándo estás colaborando con el capitán?


  —No es así —replicó. Me pregunté si su voz herida era real o fingida—. La teniente Hyosu siempre nos decía que lleváramos alguna forma de contactar con la nave en caso de emergencia. Traje el comunicador por si acaso. Y ahora el capitán puede ser nuestra única forma de salir de aquí.


  Recordé que, en efecto, Hyosu siempre insistía en eso durante sus clases. Y era cierto que necesitábamos alguna forma de abandonar el planeta, pero…


  —Entonces ¿no avisaste a Hwan de que se alejara de la nave? —pregunté.


  —Eso lo dije para que lo oyeran las fantasmas.


  Me impresionó.


  —Buen truco —le dije—. Empiezas a pensar como un zorro.


  Sujin soltó una breve risita.


  —Creo que llevo demasiado tiempo contigo. —Hizo una pausa—. No importaba qué le contara al capitán. Como dijo el fantasma de la teniente, Hwan va a acabar viniendo igualmente.


  —¿Y cómo va a superar a los espectros? —pregunté—. Ha perdido sus dos armas secretas, Jun y yo.


  Sujin se encogió de hombros.


  —En la tripulación hay otros sobrenaturales y un par de chamanes. Seguro que encuentra la manera; está demasiado desesperado como para no hacerlo.


  Asentí y recordé lo que Hwan había escrito en su cuaderno sobre la Perla: «Sería la amenaza definitiva, capaz de devastar un mundo entero…». La idea de que llegara a tener aquel artefacto en sus garras me hizo estremecer.


  —¿Tienes frío? —me preguntó Sujin—. Ten más trozo de manta.


  —No, no, estoy bien —contesté, y después de un momento—: Perdona que me haya enfadado. Me cogiste por sorpresa. A fin de cuentas, estábamos huyendo de él.


  Sujin suspiró, aliviade.


  —Yo también lo siento. Estamos en una situación imposible de ganar, pero ya se nos ocurrirá algo. Intentemos descansar un poco hasta que nos toque nuestro turno. —Poco después oí cómo su respiración se volvía más lenta y se quedaba dormide.


  Antes de hacer yo lo mismo creí oír susurros, aunque no sabía si eran fantasmas o mi imaginación. Dormí profundamente, sin soñar.


  Haneul me agitó para despertarme cuando me tocaba mi turno de guardia. Me quejé y rezongué, pero al final me puse en pie. Dejamos que Sujin siguiera durmiendo; las dos estuvimos de acuerdo, sin decirlo, en que le duende estaba pálide y tenía que descansar ininterrumpidamente tanto como fuera posible.


  —Despiértame si crees ver algo raro —dijo Haneul, seguido de un enorme bostezo.


  —De acuerdo —respondí, aunque me había prometido a mí misma que no iba a molestarles por nada que no fuese una emergencia.


  —Bien. —Haneul se estiró, haciendo crujir las articulaciones, y se metió bajo la improvisada tienda a ocupar mi lugar.


  Me senté, crucé las piernas y entorné los ojos. Mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad tanto como podían. La lluvia había amainado y las nubes se habían abierto lo suficiente como para que llegara más luz de luna a la superficie, lo que envolvió el mundo en una neblina azul y plateada. Todo olía a la vez a tierra y hojas y la amenaza del agua desatada. A su manera resultaba seductor.


  Entonces me picó la nariz y estornudé. ¿Estaría resfriándome? Eso era especialmente preocupante en un planeta maldito por espíritus de la plaga.


  —Min —dijo la voz de mi hermano en la oscuridad. Su forma pálida medio silueteada por el fuego emergió poco a poco, como una sombra al revés. Pegué un salto, alarmada—. Espera. Me he escapado de los demás fantasmas. Escúchame.


  —¿Por qué? —me tembló la voz.


  Podría haber dicho un montón de cosas, como por ejemplo «¡Me has traicionado!». De niños hubiera soltado palabras así sin pensarlo. Pero ahora no quería decir nada que más tarde no pudiese retirar. Había cambiado desde que salí de Jinju, aunque yo misma no sabría explicar en qué exactamente.


  —Cuando la tripulación supo que os habíais escapado, los convencí de que no os persiguieran y de ir a por el capitán Hwan. —¿También a él le temblaba la voz?—. Vimos que descendía una de las naves más grandes. Han intentado que le caiga una maldición.


  Dudé y me mordí el labio mientras examinaba el rostro destrozado de Jun. Ya antes había pagado el precio de creerlo. Quizá ahora dijese la verdad, pero quizá no. Las vidas de mis amigues dependían de mi capacidad de interpretar bien las intenciones de mi hermano.


  —Sujin avisó al capitán de que se mantuviera alejado —dije cuidadosamente—, pero él va a venir igualmente, y con fuerte protección mágica. —No era un farol del todo: daba por seguro de que se traería alguna forma de defensa—. Eso no puede ser bueno para los fantasmas, estés del lado que estés.


  —El único lado del que estoy es el tuyo, Min.


  Quise creerle: quería a mi hermano, y todo sería mucho mejor si pudiera confiar en él.


  —Entonces ¿por qué nos condujiste a una trampa?


  —Quería que los demás pensaran que seguía siendo uno de ellos, que no los iba a abandonar para irme con mi hermana —contestó Jun—. Pensé que así podría tener más control de la situación y protegerte.


  «Protegerte». Eso sonó muy típico de él.


  —Gracias —le dije casi en voz baja.


  —Además, necesitabais cobijo. Sujin no parece encontrarse muy bien. Y en este planeta es mejor no enfermar.


  Por supuesto, también queríamos evitar la plaga como si fuera… bueno, la plaga.


  —Pensaba ayudaros a huir en algún momento, pero vosotres mismes os adelantasteis.


  —No quería quedarme a hacer de cebo para el capitán —repliqué.


  Jun sonrió, pero tan brevemente que no estaba segura de no habérmelo imaginado.


  —Si de verdad hubiese querido entregaros —dijo—, no habría permitido que os fuerais tan fácilmente. Puede que los demás no reconozcan cuándo intentan Encantarlos, pero yo sí.


  Eso era indiscutible, claro.


  —Me alegro. Aún no sé mucho de vosotros los…, ejem, los…


  —¿Los fantasmas? —acabó la frase por mí—. Puedes decirlo, no pasa nada. Sé lo que soy.


  Tenía cientos de cosas más que contarle, pero no sabía ni por dónde empezar, así que me limité a decir:


  —Alguien vino a casa en Jinju y nos dijo que habías desertado, pero yo estaba convencida de que no era así.


  Él volvió a sonreír, ahora durante más rato.


  —Gracias. —No sonaba para nada como un fantasma amargado y deseoso de venganza—. Eso significa mucho para mí. Y también el que hayas venido. Creí que no volvería a verte.


  Se me cerró la garganta. Cuando pude volver a hablar dije:


  —Quería encontrarte a ti y a la Perla del Dragón, llevaros a los dos a casa. Pero no lo he conseguido. —Me brotaron lágrimas en los ojos.


  —Ya lo arreglaremos, Min, te lo prometo —señaló él con ese tono típico de hermano mayor que tan bien conocía yo—. Lo importante ahora mismo es que el capitán Hwan está de camino.


  Cuando acabamos de hablar, desperté a Haneul y Sujin. Al ver a Jun, la dragona se sobresaltó y los ojos se le nublaron.


  —Mi hermano ha venido a ayudarnos —les expliqué.


  —¿Y por qué tendríamos que creerle? —preguntó Haneul, sin fiarse.


  —Por muchas razones —respondió él—. Primero, porque puedo Encantar a los demás fantasmas. Quieren vengarse del capitán Hwan volviéndolo loco, pero eso no conseguiría que nadie alcanzara el reposo final.


  Sujin puso una expresión pensativa.


  —Entonces ¿vas a ayudar al capitán? A fin de cuentas, una vez ya te pareció bien ayudarlo.


  —De eso hace toda una vida —replicó Jun con un macabro sentido del humor—. Ahora ha amenazado a mi hermana y a sus amigues —abarcó con un gesto a Sujin y Haneul— y pretende usar la Perla como arma. Haré todo lo necesario para impedirlo. No llevo mucho tiempo como fantasma, pero espero, al menos, poder traerle mala suerte.


  —Está bien saberlo —dijo Haneul con tono sarcástico y el ceño fruncido. Me pregunté si estaría preocupada por enfrentarse a un consejo de guerra.


  —En segundo lugar, puedo llevaros hasta la Perla —siguió Jun—. Sé el lugar exacto donde está.


  —Bueno, pues ¿a qué estamos esperando? —exclamé—. Vámonos antes de que Hwan se nos adelante. Si llegamos primero, tendremos algo con lo que negociar.


  Y, con eso, dejamos el campamento y nos adentramos en la noche iluminada de color de plata lunar.
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  TREINTA Y TRES


  Cuando volvió la lluvia, pisar barro, tierra y hojas empapadas nos resultó aún más desagradable que antes, quizá porque veníamos de habernos secado y descansado: cada vez que pisaba un charco sin querer recordaba el mínimo confort del que habíamos disfrutado en la tienda. Pero les demás no se quejaban, así que yo tampoco.


  Jun flotaba por delante de nosotres. Por un segundo le envidié que no tuviera piernas ni le importara mojarse, pero entonces me di cuenta de lo estúpido que era pensar eso. Ser un fantasma en un planeta abandonado no sonaba muy divertido. Me puse colorada de la vergüenza.


  El viento volvió a levantarse a nuestro alrededor.


  —Ya vienen —dijo Jun en voz baja.


  Haneul se volvió hacia mí. Pensé que la humedad de su frente y su nariz se debía a la lluvia, pero en parte tenía que ser también sudor, teniendo en cuenta el olor que me llegaba de ella. ¿Se estaría poniendo enferma, estaba intentando mantener la tormenta bajo control o ambas cosas a la vez?


  —No puedo hacer más con mi magia del clima —dijo; noté un mínimo temblor en su voz—. Aquí los que mandan son los fantasmas. Creo que…


  No pudo acabar la frase: la oscuridad se iluminó con una cascada de fuego blanco. Al principio pensé que nos atacaban, que se trataba de alguna especie de bombardeo. Pero las llamas no producían calor, sino, al contrario: ondas de frío que calaban hasta los huesos.


  Entonces recordé que el blanco es el color de los muertos.


  Al poco nos rodeaba el brillo de miles, quizá decenas de miles, de fantasmas contra la negrura de las últimas horas de la noche.


  Jun se detuvo. Haneul, Sujin y yo nos colocamos detrás de él, como si pudiese protegernos de la ira de los espíritus. Nos miraban con sus ojos oscuros desprovistos de emoción; sentí todo el peso de su acusación.


  Las voces se elevaban y desaparecían con el viento. Contuve el impulso de dejarme llevar por la desesperación. ¿Cómo íbamos a superar a tantos fantasmas? Aunque no tuvieran presencia física podían confundirnos provocándonos alucinaciones. Había oído historias de gente a la que los espíritus habían enloquecido tanto que se habían tirado por precipicios o se habían hundido en el río. Mientras pudieran perturbar nuestras mentes estaríamos en peligro, sobre todo en territorio desconocido.


  Tragué saliva y me adelanté hasta colocarme al lado de mi hermano. Haneul me avisó de que no lo hiciera, pero en ese momento yo no podía prestarle mucha atención.


  Al principio me pareció que todos los espíritus eran iguales, con el pelo largo y desarreglado y sin piernas, pero al acercarme vi que eran individuos únicos, muy distintos entre sí. En las primeras filas había una mujer con una túnica; los bordados debían de haber sido de colores portadores de suerte, pero ahora era todo negro sobre gris. Otro era un anciano que cogía de la mano a un niño que llevaba un osito de peluche. Vi a oficiales de las Fuerzas Espaciales con el uniforme completo y otros cuyas ropas solo había visto antes en holopelis históricas, modas de hacía doscientos años.


  En sus tiempos, aquellos fantasmas habían sido tan únicos como Haneul o Sujin o yo, tan inolvidables como el ambicioso capitán Hwan o la codiciosa Nari. Podían estar unidos por la ira, pero eso no significaba necesariamente que todos desearan lo mismo.


  ¿O sí?


  Tenían en común algo más que su rabia: todos estaban demacrados, con los huesos muy marcados, como si fueran a salírseles de la piel. No mostraban las repugnantes lesiones de la viruela, la enfermedad enviada por los dioses para enseñar respeto a la humanidad, pero resultaban muy grotescos de por sí.


  Uno de los fantasmas, la mujer de la túnica, dio un paso adelante.


  —Zorro. Dragón. Dokkaebi.


  —Honorable ancestro —la saludé con una reverencia, pero mi voz me sonó hueca hasta a mí misma. Le dediqué un poco de Encanto, confiando en mantener a raya su mala suerte o su control mental.


  —Tigre —añadió.


  Me quedé sin aliento. Haneul, Sujin y yo, a la vez, nos volvimos y miramos por donde habíamos venido.


  Una nave con el emblema del tigre blanco del Rayo Pálido descendía del cielo. No podíamos ver quién había dentro, pero yo no dudaba de que la fantasma estaba en lo cierto. El capitán Hwan nos había encontrado y los espectros le habían permitido el paso.


  —¿Qué vamos a hacer? Corriendo no vamos a librarnos de los fantasmas —dijo Sujin entre dientes.


  Estábamos atrapades.


  Miré a Jun por si tenía alguna respuesta, pero estaba en silencio, observando fijamente la nave mientras esta tomaba tierra. Los fantasmas se apartaron a su alrededor, pero no creí que Hwan se hiciera ilusiones de estar a salvo de ellos. Los espíritus furiosos no son la clase de amenaza a la que un militar acostumbra a enfrentarse.


  Contemplé frenética a los fantasmas, en busca de algún indicio del paradero de la Perla. Aquella era mi última oportunidad de alcanzarla antes que el capitán. Si lo conseguía, quizá pudiera usarla para negociar y ponernos a salvo, incluso podría obtener la promesa de que no nos perseguiría; a cambio yo podía darle la Perla y…


  … y volvérsela a robar antes de que tuviese ocasión de usarla.


  O Hwan podía quitármela, aprovechando que iba mucho más armado.


  Prefería la primera opción.


  Examiné el paisaje. A un lado, pequeñas colinas cubiertas de hierba arrancada al bosque. Al otro, el suelo estaba lleno de rocas hasta llegar a lo que parecía un profundo precipicio. Recordé el mapa del capitán y se me cayó el alma a los pies: por lo que recordaba, la Perla del Dragón estaba más allá del abismo.


  Si me separaba de Haneul y Sujin, creerían que les abandonaba en manos del capitán. Quizá nunca me perdonaran. Pero sabía lo que tenía que hacer.


  —Jun —susurré—, muéstrame dónde está la Perla.


  Tenía que alcanzarla lo antes posible. Mejor cuanto menos tiempo tuviera que dedicar a buscarla.


  Mi hermano me sonrió y, por primera vez, su rostro desfigurado no me revolvió las tripas.


  —Tendrás que correr mucho, pequeña Min.


  —¿Correr? —repliqué con tono cómplice a pesar de lo desesperado de la situación—. Puedo hacer algo mejor que correr.


  Un zorro como él tenía que saberlo. Ojalá se me hubiese ocurrido antes, mientras nos abríamos paso por el barro, cambiar a una forma más veloz; pero tampoco habría querido dejar atrás a Haneul y a Sujin. Me volví hacia elles.


  —Vuelvo enseguida. Mientras, distraed a los fantasmas.


  —¡Espera, Min! Hay algo que tienes que… —gritó Haneul, pero Sujin le dio un codazo que le impidió acabar, y yo ya estaba cambiando.


  Dejé mi forma humana por la de un enorme halcón. En un planeta con mayor gravedad no habría sido capaz de volar, pero en la Cuarta Colonia esta era menor, cosa que me representaba una ventaja: allí podía planear.


  Era todo un riesgo: los fantasmas podían seguirme flotando. Pero no lo hicieron; estaban demasiado concentrados en el capitán Hwan.


  Me dejé llevar por una corriente ascendente. El viento me empujaba tanto que me costó un rato encontrar mi equilibrio. Examiné el valle más allá del precipicio, aprovechando que como halcón tenía mejor vista. Confié en que algo tan poderoso como la Perla del Dragón fuera difícil de ocultar.


  —Déjame guiarte —me susurró Jun al oído.


  Le agradecí su ayuda. Seguirlo iba a ser mucho más fácil que intentar recordar las coordenadas del plano de Hwan. Tomé tierra y nos precipitamos hacia abajo.


  Otro grupo de fantasmas que daban vueltas en círculo me facilitaron ver la Perla. Mi nueva visión me permitió ver un halo de luz que rodeaba a una esfera brillante en el centro. Al contrario que los espíritus y su blanco mortal, el orbe era un tumulto de colores, como un océano vivo que pasaba del verde jade al turquesa, del aguamarina al azul más oscuro, con destellos de todos los colores del arcoíris. Parecía del tamaño de mi puño en forma humana.


  Volé en círculos mientras estudiaba frenéticamente qué opciones tenía. No tenía ningunas ganas de precipitarme sobre los fantasmas, pero tampoco disponía de muchas alternativas si quería hacerme con la Perla.


  —Puedes hacerlo —me animó Jun—. Yo te protegeré de los fantasmas.


  Sentí ansiedad. ¿Me traicionaría Jun de nuevo? Quizá fuera mejor depender solo de mí misma.


  Pero seguía siendo mi hermano, y Sujin y Haneul no podían ayudarme ahora. Era o Jun o nada.


  Me precipité hacia la Perla. Los espectros aullaron furiosos. Los sentí golpear contra los bordes de mi mente. Pero no tenían dónde agarrarse; mientras intentaban asaltarme con imágenes de humanos destrozados por la plaga y grandes pilas de cadáveres, Jun creó un escudo espiritual a mi alrededor, contraatacando con recuerdos de nuestra vida en Jinju, desde los momentos en que observábamos las estrellas fugaces a última hora de la noche hasta jugar al pillapilla por toda la casa.


  El viento helado me golpeaba las alas. Mantuve la vista concentrada en el orbe y las garras abiertas. Cuando las cerré alrededor de la Perla, de esta emanó una calidez que me penetró hasta los huesos, hasta las puntas de las alas. Los fantasmas aullaron aún más fuerte mientras yo cogía el orbe. Solté un grito de triunfo y me elevé hacia el cielo. Me agarraba, literalmente, a mi última esperanza.


  Entonces vi la nave del capitán en tierra. Mi visión de halcón me hacía percibir cada detalle: la escotilla abierta y varios soldados que salían, seguidos por una figura muy alta y muy familiar. Las luces de dentro recortaban la silueta del capitán Hwan. Llevaba una pistola láser en una mano y apuntaba hacia arriba. Hacia mí.
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  TREINTA Y CUATRO


  Agité las alas con fuerza para ganar altitud y después las cerré de nuevo y descendí en picado, esta vez hacia la mano del capitán. La que blandía la pistola.


  Tengo que reconocerle que en todo momento mantuvo la calma. Ni siquiera parpadeó mientras me precipitaba sobre él. Le dio tiempo a disparar una vez. El láser me atravesó el ala derecha, lo que hubiera sido el hombro de seguir con forma humana. Caí, sin dejar de agarrar con fuerza la Perla.


  El dolor me aturdía. Me tentaba mucho adoptar la forma de algún objeto inanimado, aunque no fuese a ser más que un descanso momentáneo. Pero, si lo hacía, tendría que soltar la esfera.


  Aterricé mal, contra el ala herida. El impacto fue muy doloroso. Esta vez, cuando abrí el pico, mi grito no fue de triunfo.


  La sombra del capitán me cubrió mientras se acercaba desde la plataforma de aterrizaje. Presa del pánico, volví a mi forma humana. Me ardía el hombro derecho; me llevé la Perla al pecho con la mano izquierda como para escudarla de Hwan. Su brillo cambiante pareció aliviarme el dolor.


  Busqué con la mirada a Haneul y Sujin. Los soldados del capitán les habían rodeado. Me levanté e intenté correr hacia elles, pero la voz de un fantasma me hizo detenerme en seco. Reconocí a la mujer de la túnica, la que nos había hablado antes. Se quedó frente a mí; el viento le hacía volar los cabellos.


  —Traer más vivos aquí no ha sido muy inteligente —dijo. Teniendo en cuenta lo sucedido, su tono era extrañamente amistoso—. Ahora sois cuatro criaturas sobrenaturales.


  —El capitán ha venido por su cuenta. —Temblaba y sentía que me estaba perdiendo algo importante, quizá más de una cosa, pero el dolor hacía muy difícil pensar con claridad—. Al menos dime tu nombre, honorable ancestro. —Hacerle un poco la pelota vendría bien.


  —Me llamo Eui. —Se le borró la sonrisa—. Pero tus halagos no van a salvarte, zorro.


  Acudieron un montón más de fantasmas. Su presencia resultaba sofocante, por mucho que yo supiera que no podían cubrirme físicamente. Oí rugir al capitán.


  Juntos, los espectros conjuraron una visión en el aire para nosotros.


  Una vieja nave aterrizó en un promontorio junto al barranco. De esta emergió una mujer vestida a la antigua y que llevaba un pequeño cofre traslúcido que brillaba con los cambiantes colores del mar de una forma que me resultó familiar. Reconocí a la mujer: cualquiera en Jinju la habría reconocido. Hae había sido la chamán más importante de su tiempo; fue a la Cuarta Colonia en vez de acudir a mi mundo para acabar de terraformarlo, pero nadie sabía por qué.


  En la visión los fantasmas la rodeaban. No había sonido, pero se veía claramente que le rogaban algo. No estaba claro qué.


  Cuando iba a preguntar, el capitán se me adelantó.


  —¿Por qué no hicisteis un trato con la chamán? —le preguntó a Eui—. Seguro que podía haberos ayudado.


  Eui bajó la vista para examinarlo. Hwan era alto, pero ella flotaba en el aire por encima de él.


  —Lo único que le importaba a Hae era la gloria de los Mil Mundos, la gloria de la Sociedad de Dragones, su propia gloria. Para ella todo era política. —Y, con una risita amarga, añadió—: A ella, una chamán, no le importaban los asuntos del alma.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué asuntos del alma? ¿Para qué vino aquí?


  —Iba a ahuyentar los espíritus de la Cuarta Colonia expulsándolos al otro mundo con sus cantos, y después regresaría triunfante con la Perla. Con ella tomaría el control de la Sociedad de Dragones y, después, ¿quién sabe? Podría haberse declarado emperadora de los Mil Mundos. Pero nosotros lo impedimos.


  En la visión, los espectros que rodeaban a Hae pasaron de quejosos a furiosos. Pero la chamán tenía mucha fuerza de voluntad y acabó liberándose de su influencia… y dejando caer la Perla. La buscó frenéticamente por el suelo, pero los fantasmas oscurecían su visión. Soltó un gemido, derrotada, y vi horrorizada cómo se tiraba por el precipicio.


  —Imagínate lo que sentiría —me susurró Jun al oído—. Perdió la Perla y a la vez todos sus sueños. Tú no la sueltes, hermana.


  Yo la agarré aún más fuerte y cerré los ojos; temía que después los espíritus fueran a por mí.


  —Quédate cerca, Jun. Tienes que protegerme.


  —No me necesitas, Min —replicó mi hermano—. Ya sabes lo que tienes que hacer. Siempre has sido la más lista de la familia.


  Abrí los ojos. Los fantasmas me rodeaban, pero no habían hecho que me atravesara un rayo, que me tirara por un precipicio o que se me congelara la sangre en las venas. Miraban la Perla del Dragón, pero no furiosos sino expectantes.


  No sabía qué querían exactamente, pero empezaba a hacerme una idea.


  —Hace mucho sufristeis una injusticia —dije, alzando la voz temblorosa—. Permitidme corregirla.


  —¡No la creáis! —exclamó el capitán—. Es un zorro. Todos los zorros mienten. Solo quiere quedarse con la Perla, igual que la chamán.


  Abrí la boca para protestar, pero entonces vi a Haneul y a Sujin, aún rodeades por los soldados de Hwan, y se me quedaron las palabras en la garganta. Les había mentido desde el principio; elles tampoco tenían motivos para creerme.


  El viento volvió a soplar y Eui flotó ominosamente hacia mí, interpretando el que yo no respondiera como una confesión.


  —El día en que atravieses la puerta entre el mundo de arriba y el de abajo —dijo, levantando la voz—, nadie va a guiarte por la oscuridad, nadie va a hacer los ritos ante tu tumba. Nadie va a…


  —Honorables ancestros —exclamé muy firme, aunque lo que de verdad quería hacer era salir corriendo y esconderme como una niña pequeña—, el resto de los Mil Mundos no tendría que haberos abandonado. Necesitáis nuestra ayuda. Vosotros no podéis usar la Perla porque estáis muertos, ¿verdad? Pero nosotros sí podemos ofreceros lo que deseáis.


  A mi espalda oí una risotada amarga.


  —Bonitas palabras, Min —dijo el capitán Hwan—. Pero ¿qué te hace pensar que podrás controlar el poder de la Perla?


  —Suelte a Haneul y Sujin —lo amenacé, sujetando muy fuerte la esfera— o la usaré contra usted. —No estaba segura de cómo podría hacer eso, pero, de ser necesario, ya encontraría la forma.


  Entonces noté las expresiones de mis compañeres. Haneul estaba ruborizada y no me miraba a los ojos; Sujin, por el contrario, me observaba amenazante.


  Se me cayó el alma a los pies. Esperé una explicación, aunque ya empezaba a imaginármela: por qué Sujin había llamado al capitán, por qué Haneul había intentado avisarme de algo antes de que yo saliera volando como un halcón…


  —Los dos cadetes no han estado nunca en peligro —dijo el capitán, confirmando mis temores—. Todo fue un truco para ganarse tu confianza y que les condujeras a elles, y a mí, hasta la Perla del Dragón.


  La verdad me dolió, aunque sabía que no tenía ningún derecho a sentirme así. A fin de cuentas, yo también había intentado engañarles, y no había admitido mi verdadera identidad hasta que Hwan me desenmascaró.


  —¿Por qué? —les pregunté.


  Con el viento me llegó el ruido de las carcajadas burlonas de los fantasmas y me sonrojé.


  —Jang era nuestro amigo —gritó Sujin mientras Haneul negaba con la cabeza—. ¿No se te ocurrió pensar en qué sentiría la gente que lo conocía mientras te hacías pasar por él durante semanas? No nos permitiste darle un entierro como es debido.


  «Un entierro como es debido…».


  Los fantasmas se acercaban cada vez más mientras le duende hablaba, atraídos por una ira parecida a la que ellos sentían. Si seguía así podíamos tener problemas serios; tenía que calmarle.


  —Hablé con el espíritu de Jang —dije, sin levantar la voz por mucho que me tentara defenderme a gritos—. Quería que yo siguiera con su entrenamiento y que averiguara quién había contratado a los mercenarios que lo mataron. Le prometí que lo haría; hasta se lo juré por los huesos de mis antepasados.


  —Hablar es fácil —replicó Sujin—. ¿Cómo…?


  Fuera lo que fuese, lo que iba a decir se le quedó en la boca. Poco a poco se materializó otro fantasma a mi lado. Sentí una brisa fría que ya me resultaba familiar.


  —¿Jang? Creía que…


  —Min dice la verdad —explicó a sus amigues, y después se dirigió a los demás espectros—. Ella me ayudó a mí y os ayudará a vosotros.


  No estaba segura de si era producto de mi imaginación, pero el rugido del viento pareció disminuir un poco.


  El capitán miró a Jang y entornó los ojos.


  —Tú —dijo con desprecio—. Si te hubieses ido a descansar como debías en vez de maldecirnos con tu suerte fantasma…


  Jang miró indignado a Hwan.


  —Le serví con lealtad —siseó—. ¿Y qué conseguí? ¡Me sacrificó a sabiendas! —Parecía dispuesto a atacar al tigre.


  —¡Ahora no, Jang! —dije entre dientes. Agarré la Perla del Dragón aún más fuerte, que empezó a vibrar a mi contacto, y poco a poco fui sintiendo cada vez mayor serenidad. Cerré los ojos. «Socorro», pedí a los espíritus que vivían en ella.


  Como respuesta tuve una visión momentánea de un océano tranquilo, con aguas de los mismos colores cambiantes que la Perla. En la pálida arena de la orilla vi la sombra de un zorro; mi sombra.


  Abrí los ojos y miré la Perla. Brillaba más que antes. No sé si inspirada por ella, pero se me ocurrió una idea. En las leyendas, el número 4 significaba la muerte; la Cuarta Colonia había convertido su nombre en una profecía. Yo no era chamán, pero sabía que la magia respondía a las sugestiones, igual que la gente al Encanto. Y entre Haneul, Sujin, el capitán Hwan y yo, ahora había cuatro seres sobrenaturales en la Cuarta Colonia. Quizá todo lo sucedido estaba predestinado.


  —Estás peligrosamente a punto de prometer algo que no podrás cumplir —dijo el capitán por encima de los cada vez mayores siseos de queja de los fantasmas—. Hay otra forma de salir de esta. Tu hermano ya no estará… disponible… pero… —Alzó las cejas en dirección a mí.


  Hwan se refería al Encanto, aunque no quería decirlo en voz alta para no poner sobre aviso a los espectros.


  Recordé el salón de Nari y cómo usaba ella el Encanto para manipular a todo su público a la vez. Durante las últimas semanas había descubierto que mi poder de Encanto era todavía mayor que el suyo. Aun así, no estaba segura de que pudiera ser igual de persuasiva como para convencer a los miles y miles de fantasmas que se habían congregado a nuestro alrededor, y no iba a tener más que una oportunidad.


  No, mi idea era mejor. Quizá, por una vez, podría ayudar sin recurrir mi Encanto.


  Las miradas furiosas de los espíritus se habían posado sobre el capitán Hwan. Me alegré de que por una vez no fuera yo la diana de su odio y su dolor, pero tenía que volver a llamarles la atención.


  Alcé la Perla del Dragón al cielo con mi brazo bueno. Los fantasmas se sintieron atraídos por sus colores cambiantes.


  —Habéis estado demasiado tiempo sin un entierro como es debido —grité. El viento se calmó un poco entre murmullos de asentimiento—. Con la Perla puedo convertir esta tierra en una tumba para todos vosotros. —Pronuncié cada palabra tan claramente como pude—. Puedo proporcionaros por fin vuestra paz.


  —¿Y cómo sabemos que podemos fiarnos de ti? —preguntó Eui.


  Bajé el brazo y me llevé la Perla al corazón, como si hiciera un juramento.


  —Jang confió en mí. Ahora es uno de vosotros, igual que —tragué saliva— mi hermano. También ellos merecen ritos funerarios. —Miré a Jun, pero estaba contemplando el horizonte. El nudo que sentía en la garganta no parecía ir a desaparecer nunca—. Lo haré sobre todo por ellos.


  El capitán me observó con ojos furiosos. Empecé a sudar. ¿Y si intentaba arrebatarme la Perla? No estaba segura de poder resistirme con un hombro herido. Si no conseguía convencerlo de mi plan, estábamos acabados.
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  TREINTA Y CINCO


  El capitán se inclinó adelante muy ligeramente y siseó:


  —¿Confías en la Perla, cuando hacerse con ella condenó a una chamán con todo su poder? —Y me agarró del brazo antes de que pudiera escaparme.


  Contuve un suspiro mientras sus dedos se me clavaban en la piel y tiraba hacia sí, haciendo que el hombro herido me doliera aún más. Podía cambiar de forma e intentar escurrirme con la Perla, pero ¿adónde iba a ir? Y no podía Encantarlo para que me soltara; los fantasmas estaban mirando, y eso solo volvería a avivar su desconfianza. Tenía que encontrar otra manera. Busqué con la vista a Haneul y Sujin, y forcé que me miraran.


  —Pensad en Jang —les rogué. Él se agitó a mi lado y yo me mantuve firme: me forcé a no temblar ante su viento helado—. ¿Es que no queréis que descanse en paz?


  Sujin frunció el ceño.


  —¿Es eso lo que quieres, Jang?


  Los fantasmas de la Cuarta Colonia murmuraron y empezaron a gritar, levantando el viento de nuevo. Jang se abrazó a sí mismo, más vulnerable de lo que nunca lo había visto. Tuve que recordar que en vida apenas tenía un par de años más que yo, la misma edad que mi hermano.


  —Cumpliste tu parte del trato —me dijo—. Ahora me toca a mí ayudarte. —Y, volviéndose hacia Hwan, le indicó—: Suéltala. —No usó el tono deferencial de un cadete con su capitán, sino una voz hueca y sin sentimiento, como le hablaría un muerto a un vivo. Posó sus manos sin sustancia sobre el capitán, que seguía teniéndome agarrada del brazo. El frío me caló hasta los huesos. Hwan también tenía que sentirlo.


  —Capitán, señor —dijo Haneul inesperadamente, con la voz temblorosa—, ya nos han maldecido con suficiente mala suerte. ¿No cree que sería mejor hacer lo que piden los fantasmas?


  Sujin dudó un momento pero asintió.


  —Haneul tiene razón, señor —convino. Seguía evitando mirarme a los ojos.


  —Sería una gran pérdida —replicó Hwan con apenas un hilo de voz—. Cuando pienso en todo lo que puede hacer la Perla…


  Me agarró más fuerte y pensé que iba a estrangularme allí mismo. Me quedé sin respiración.


  —Esta es su oportunidad de honrar a las Fuerzas Espaciales, capitán —intervino Jun—. Y de dar un poco de paz a este planeta. Hágalo aunque sea por su camarada perdida, Myung.


  Hwan se quedó inmóvil ante la mención de aquel nombre. Y entonces, de repente, con un resoplido explosivo, me soltó. Casi se me cayó la Perla de la pura sorpresa.


  Antes de que él cambiara de idea, le susurré a la esfera:


  —Hagamos esto juntos. —Su suave luz me envolvió en espirales. Sentí calidez por todo el cuerpo; hasta el dolor de mi hombro me parecía lejano—. Creemos una tumba apropiada para los muertos.


  La portavoz de los fantasmas flotó ante nosotros cuatro.


  —Júralo por los huesos de tu hermano —me dijo, y al capitán—: Júralo por los huesos de tu camarada. —Y, por fin, a Haneul y Sujin—: Juradlo por los huesos de Jang, que era vuestro amigo.


  Me estremecí mientras sus palabras reverberaban en mi interior. Si rompía un juramento así, mi propio espectro vagaría hasta encontrar una ocasión de redimirme.


  —Lo juro —contesté—. Lo juro por los huesos de mi hermano Jun. —Lo oí suspirar—. Y por los huesos de todos mis antepasados, y por los de todos los que murieron por la Perla.


  Los demás también murmuraron sus juramentos.


  Durante un momento no sucedió nada. Contuve el aliento, aprensiva. ¿Y si mi exceso de confianza nos había condenado y el capitán, a fin de cuentas, tenía razón? ¿Se lanzarían los fantasmas como un enjambre sobre nosotros?


  La Perla ronroneó aprobadoramente; su superficie iridiscente brillaba tanto que me cegó. Sus colores flotaban en un torbellino de azules, verdes y grises iluminados por puntos plateados. La observé, casi en trance por su belleza. Sentí una presencia en la mente y, en respuesta, mostré la esfera. Mis compañeres vives formaron un círculo a mi alrededor; se movían muy lentes, como hipnotizades. La mirada de Haneul era pacífica, maravillada, y hasta Sujin parecía menos furiose. En cuanto al capitán, su rostro mostraba una tranquilidad nada habitual.


  La luz de la Perla del Dragón brilló en sus ojos. Estuve a punto de cerrar los míos, pero quería ver qué pasaba a continuación.


  Haneul inició un cántico a los espíritus del viento y el agua, la madera, la tierra y el metal. Los fantasmas se unieron a ella, formando una intricada armonía. También se levantó el viento y, en su aullido, oí tambores fantasma. Los soldados humanos de Hwan se juntaron a nuestro alrededor, buscando protegerse de la magia terraformadora.


  Un falso amanecer empezó a aclarar el horizonte. A medida que desaparecía la niebla provocada por la lluvia, vi un par de las lunas de la Cuarta Colonia. Las nubes se alejaron y el cielo quedó despejado en todas las direcciones.


  Después el suelo empezó a temblar. Me agaché instintivamente para evitar caerme. Los temblores no eran tan fuertes justo donde estábamos, pero a nuestro alrededor tierra y restos se elevaban al aire por encima del terreno donde habían vivido, respirado y muerto los fantasmas. De no ser por el fuerte viento, las partículas de polvo nos hubiesen asfixiado.


  Mi corazón amenazaba con salírseme del pecho. La luz que venía del cielo se volvió de un color rojizo anaranjado gracias al polvo del aire. Me pregunté si los espectros pretendían enterrarnos con él.


  —Fuerza, hermanita —me dijo Jun.


  Miré a los lados. Ahí estaba él, fuera del círculo, las pálidas llamas de su rostro destellando sin que el viento las afectara. Sonreía. Me partía el alma pensar que pronto iba a tener que despedirme de él. Pero ahora mismo estaba conmigo, y yo tenía que aprovechar el tiempo que nos quedara.


  Detrás de Jun, Jang también me sonrió. Ambos nos hicimos un gesto solemne con la cabeza. Se acercaba a su final; también iba a echarlo de menos.


  La Perla del Dragón refulgió aún más, por imposible que pareciera. En la luz tuve una visión; o, más bien, en las imágenes que danzaron en el interior de mis párpados cuando cerré los ojos para no quedarme ciega.


  Los volcanes vomitaban fuego y la ceniza oscurecía el aire. Corrientes de lava cubrían las viejas ciudades con sus columnas y sus domos, y al endurecerse creaban formas igual de bellas y tétricas. De los lagos ascendían nubes de vapor letal y los ríos se desviaban en nuevas direcciones. Entendí cómo la Perla del Dragón podía, en malas manos, usarse para destruir mundos enteros y a sus habitantes.


  Pero ahora éramos las únicas personas vivas en la Cuarta Colonia y la Perla nos mantenía a salvo. Lo único que pedían los fantasmas era descansar, un entierro decente. El planeta entero sería su tumba.


  No todo lo que presenciamos fue destrucción. Poco a poco la tierra dejó de temblar y me atreví a abrir los ojos. En las montañas aparecieron árboles de todas las clases, desde pinos a sicómoros y arces, elevándose hacia el cielo desde las laderas. Las colinas y llanuras quedaron alfombradas de flores, que rodeaban los ríos como si fueran collares. La alta hierba se mecía al viento, que se volvía más suave por momentos y ahora acariciaba el paisaje en vez de destrozarlo.


  Sentí la alegría de los fantasmas, que ahora brillaban. Eui no sonreía exactamente, pero me miró a los ojos e inclinó lenta y solemnemente la cabeza en señal de reconocimiento. Entonces ella y los demás empezaron a esfumarse.


  Jang los observó con nostalgia, y después a mí.


  —Tengo que irme —dijo con calma—. He estado demasiado tiempo en este plano, ahora me doy cuenta. Pero tengo que pedirte un último favor. —Asentí, con un nudo en la garganta—. Quiero un funeral militar formal. A fin de cuentas, morí en cumplimiento del deber.


  —Me aseguraré de que lo tengas —respondí. Eso si encontrábamos la forma de salir del planeta, claro.


  —Nos aseguraremos de ello —añadió Haneul. Una nube húmeda flotaba sobre su cabeza, mostrando su estado de ánimo.


  Sujin asintió con ojos tristes.


  Jang los miró con una sonrisa y buscó mi mano. Su viento fantasma me acarició los dedos una última vez. Entonces desapareció y, con él, lo hizo su brisa.


  Me cayeron las lágrimas. La Perla del Dragón había concluido su obra.


  —Se acabó —dije.


  —Aún no. —Oí contestar a mi hermano, que me sobresaltó flotando frente a mí.


  Los otros cinco espectros de la misión del capitán Hwan también se habían materializado; ya no me acordaba de ellos.


  Hwan, que estaba como hipnotizado por la terraformación de la Perla, volvió a la realidad. Dio unos pasos atrás cuando los exmiembros de su tripulación se le acercaron amenazantes.


  —¡Tú! —le dijo la teniente Seo-Hyeon. Ni «señor» ni «capitán». Su sonrisa parecía dividir en dos su rostro, como si fuera a partírsele—. Es hora de que pagues por habernos abandonado aquí.


  Haneul convocó un rayo, que no tuvo ningún efecto en los fantasmas.


  —Atrás, hermanita —me susurró Jun al oído—. Esto va a ponerse feo.


  Casi me reí. ¿Después de habérmelas visto con miles de fantasmas furiosos, ahora me avisaba por ese pequeño grupo? Aun así, me acerqué más a él.


  Seo-Hyeon y los otros cuatro, todos menos Jun, rodearon al capitán. El pelo les volaba sin control sobre las caras y sus bocas se abrían de lado a lado en sonrisas imposibles.


  Hwan sacó su pistola y disparó en todas direcciones, aunque seguro que sabía que eso no iba a servirle de nada.


  —¡No, capitán, no lo haga! —le avisó Sujin—. ¡Solo va a empeorarlo todo!


  Sujin, Haneul y yo nos separamos y salimos corriendo para evitar recibir algún disparo. Con manos temblorosas saqué la Perla del Dragón, esperando que pudiera ayudar de alguna manera, quizá enviando también a estos fantasmas a su descanso eterno. Pero la esfera estaba gastada; sus espirales de luz habían cesado, ahora era toda de un gris metálico normalísimo.


  Vi con horror cómo los fantasmas tiraban de los ojos y las manos de Hwan. Aunque los dedos pasaban a través de él, su cara se contorsionó; me pregunté qué visiones lo estarían atormentando. Soltó un rugido furioso, pero lanzó la pistola como si esta estuviese ardiendo.


  El capitán intentó golpearlos en vano. Gritaba sin palabras. Perdió el equilibrio, dio varios pasos atrás, se recuperó pero volvió a desequilibrarse.


  ¿O no? Su forma tembló y empezó a hacerse más grande y larga. Cuando me llegó su aroma me quedé paralizada. Siempre había sido un depredador, pero ahora adquiría su verdadera forma, un inmenso tigre blanco. Mi mirada se quedó clavada en sus afilados colmillos cuando rugió. Parecía flotar más que caminar mientras daba vueltas en círculo y lanzaba zarpazos al aire contra los fantasmas.


  Sus ojos ambarinos se encontraron con los míos por un instante. En ellos no quedaba nada del hombre. Lo que me miraba era un tigre, inteligente pero solo en la forma que lo es un animal depredador ordinario, no sobrenatural. Haneul intentó acercarse para calmarlo, pero rugió y la atacó levantando una garra al aire. Los fantasmas, con sus propios ruidos y rugidos, hicieron que fuera retrocediendo, y de esa forma, como pastores, lo condujeron hacia el bosque que había a lo lejos.


  Fue la última vez que los vi.


  Solo se había quedado un espíritu, Jun. Abrí la boca para preguntarle por qué. No hizo falta: se anticipó a mí, como siempre.


  —Cada fantasma es una persona diferente —dijo con calma— y a veces queremos cosas distintas.


  Aquello hizo inevitable mi siguiente pregunta:


  —¿Y qué es lo que quieres tú, Jun?


  —Todavía quiero visitar cada uno de los Mil Mundos.


  No me esperaba aquella respuesta. ¡Un fantasma viajero! Ni siquiera sabía si eso era posible. Ni tampoco cómo decírselo.


  —Hum… ¿No tienes, ejem, limitaciones? Como lo de solo poder estar cerca de donde… hum… —Confié en que me entendiera sin tener que pronunciar la palabra.


  —Podría seguirte a ti en vez de a la nave —dijo, encogiéndose de hombros—. Bueno, si no te importa, claro.


  —No, no me importa —contesté enseguida. Me había acostumbrado a tener cerca a Jang, y esto iba a ser aún mejor—. Pero ¿no afectará eso a nuestra, hum, fortuna, vayamos adonde vayamos?


  —¿Quieres decir, si te voy a traer mala suerte? —preguntó divertido, con un brillo en uno de sus ojos—. Me parece, Min, que cada uno tiene la suerte que se busca.


  Tendría que conformarme con eso. Al fin y al cabo, éramos familia.


  —Me parece bien —dije, y le hice una reverencia—. Visitaremos juntos los diferentes mundos. —Acaricié la esfera, que aún desprendía calor en mi mano, y susurré—: Lo juro por la Perla del Dragón.


  En respuesta, el orbe volvió a brillar un segundo y supe que estaba de acuerdo conmigo.
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  TREINTA Y SEIS


  Ahora que los fantasmas se habían ido —a su reposo eterno o a vengarse del capitán— esperaba descansar un poco, quizá hasta echar una siesta a la sombra de un árbol. Pero mi trabajo aún no había acabado.


  Los soldados que habían acompañado a Hwan parecían confusos y desorganizados, como si no supieran qué hacer a continuación. La de mayor rango, una teniente, se recuperó por fin y se fijó en mí.


  Sacó la pistola y avanzó.


  Sostuve la Perla ante mí, que recuperó su poder y deslumbró a la soldado con sus brillos, cubriendo todo el área con una luz multicolor.


  —Tienes que entregársela a las autoridades competentes —me dijo. Intentó sonar muy seria, pero le temblaba la voz.


  La esfera emitió un rayo plateado que pareció atravesarlo todo. En el cielo sonó un trueno ominoso aunque estaba despejado del todo.


  La teniente se encogió de miedo.


  —La Perla se queda conmigo —afirmé.


  Ella decidió no discutírmelo.


  —Sigues teniendo que venir con nosotros, a menos que quieras que te dejemos aquí. Tu destino se decidirá una vez volvamos al Rayo Pálido.


  Haneul me indicó, moviendo la boca sin sonido: «Síguele la corriente».


  ¿Me habrían perdonado ella y Sujin? Pero en aquel momento estaba demasiado cansada como para que eso me importara. O eso me dije a mí misma.


  Podía haber usado mi Encanto en la teniente para que pensara que yo era su aliada, pero ¿para qué? En vez de eso levanté la Perla y dije:


  —Muy bien. Pero no intentéis hacer ninguna tontería. No soy vuestra enemiga. Solo quiero volver a casa.


  


  En cuanto la nave llegó a la dársena del Rayo Pálido, la doctora, dos enfermeras y un par de chamanes, todos con trajes protectores, acordonaron el área entera por si traíamos alguna enfermedad. Cuando les contamos lo sucedido en la Cuarta Colonia, miraron la Perla del Dragón con desconfianza. Yo me negué a soltarla, incluso cuando nos desinfectaron con un espray tan fuerte que me hizo arder la nariz. Después nos examinaron y nos declararon «limpios». Se llevaron a Haneul y a Sujin a la enfermería para que descansaran y se rehidrataran. Un enfermero me hizo una cura por el disparo láser que había recibido en el hombro.


  Pensé que a continuación me llevarían al calabozo, pero la jefa de operaciones del capitán Hwan, la teniente comandante Ji-Eun, me pidió que reportara en su despacho. Jun me condujo hasta allí y desapareció.


  Ji-Eun palideció al enterarse de lo que había sido del capitán.


  —Supongo que no se puede hacer nada —dijo lentamente, con voz grave. Me dio la impresión de que lamentaba de verdad la pérdida. Me sentí un poco triste por ella, no por él—. Tendré que asumir sus responsabilidades hasta que nos asignen a un nuevo capitán. —Y, con voz menos rigurosa, añadió—: Me encargaré de que el cadete Jang reciba su funeral militar.


  —¿Qué van a hacer conmigo? —pregunté—. ¿Y con la Perla?


  —Por lo que me han dicho, la Perla te ha nombrado su nueva guardiana. —La esfera palpitó y aumentó un poco su brillo—. Veo que es cierto.


  No pude evitar sonreír, y acaricié el orbe con cariño.


  —Dada esa increíble responsabilidad y el hecho de que no eres miembro de las Fuerzas Espaciales, tenemos que devolverte a tu hogar. ¿Dónde era que estaba?


  —En Jinju —respondí—. Pero puedo ir yo sola desde la próxima estación. No quiero molestar…


  Ji-Eun se echó a reír.


  —No, claro. Tú, una polizona que se ha hecho pasar por un cadete, ha saboteado la nave, ha robado una nave salvavidas y ha acabado con todos los fantasmas de la Cuarta Colonia… ¡Tú, qué vas a molestar!


  Yo también reí, aunque más por cansancio que otra cosa.


  La segunda de a bordo volvió a ponerse seria.


  —Una vez podamos viajar de nuevo te llevaré a la estación Langosta Negra. Allí te conseguiremos un nuevo transporte.


  —Gracias, teniente comandante.


  Al oír eso alzó una ceja.


  —Por cierto, ya no sería apropiado que compartieras dormitorio con los demás cadetes.


  —Lo entiendo —dije, aunque fue una pequeña decepción—. A fin de cuentas, no pertenezco a las Fuerzas Espaciales. —Y había estropeado del todo cualquier oportunidad de serlo algún día, aunque eso era algo en lo que prefería no pensar.


  Ji-Eun asintió.


  —Tenemos camarotes para invitados. Haré que te lleven allí las comidas. Será lo mejor para la seguridad de la Perla.


  Ji-Eun me escoltó personalmente hasta allí y me dio el código de seguridad. Sospeché que quería limitar mis movimientos en la nave tanto como restringir el acceso de los demás a la Perla. Le di las gracias y entré, pensando en lo triste que iba a ser el resto del viaje hasta donde quiera que fuéramos.


  Dejé la Perla suavemente en la cama y la envolví con la manta. Después de ducharme y ponerme ropa limpia que me habían dejado, Jun reapareció en una esquina, brillando con su luz fantasmal.


  —Todo irá bien —dijo.


  Me contuve de tirarle algo, en parte porque no serviría de nada y en parte porque ya no sabía qué pensar. Quise preguntarle «¿Cómo pudiste dejarte matar así?».


  —Nada ha ido como esperábamos, ¿eh?


  Ojalá no hubiera dicho eso; ahora que me seguía a mí, iba a ser imposible guardarle secretos.


  —No sé cómo voy a explicarle esto a mamá —dije, y de nuevo sentí que se me empañaban los ojos—. Y voy a perder la apuesta con Bora.


  —¿Qué apuesta?


  —Le dije que en menos de un año estarías en casa. Ella dijo que ni hablar.


  —¡Pues no podemos permitir que pierdas con Bora! —exclamó, con algo del humor que le recordaba—. No dijiste en ningún momento que fuera a volver vivo, ¿no?


  Contuve la risa; hubiera sido muy poco apropiada.


  —Deja que yo se lo cuente a mamá —dijo Jun con una sonrisa seca—. Fui yo el que se metió en líos. Lo mínimo que puedo hacer es explicarme.


  —Ya lo haremos juntos —repliqué.


  No me lo discutió.


  Hablamos durante unas horas, de cosas importantes y otras no tanto. Jun se rio cuando le dije la cantidad de horas que me había pasado limpiando retretes por haber saludado de forma incorrecta a un oficial. Él me contó sus primeras semanas en las Fuerzas Espaciales, los amigos que había hecho en la Academia Espacial y algunas de sus bromas pesadas, como cambiar los condimentos en la cocina junto con Sujin. Aquellas historias me hicieron lamentar aún más el haber perdido a le duende como amigue.


  Recordamos las tareas sin fin que teníamos que hacer en Jinju y cómo hacíamos turnos para acostar a nuestros primos más pequeños e intentar que se quedaran en la cama, y los días del festival de Hongok, cuando comprábamos caramelos a los vendedores callejeros que se anunciaban haciendo sonar sus cacharros, y las noches en que nos quedábamos en pie hasta tarde para hablar de las constelaciones y las leyendas que representaban.


  No había cambiado nada y había cambiado todo. No era solo la muerte de Jun; habíamos viajado a un mundo lleno de estrellas y magia, y nos habíamos traído un poco de ambas de vuelta, aunque no de la forma que esperábamos.


  Hacia la hora de cenar sonó una campanilla.


  —Hazlos pasar —le indiqué al ordenador de la nave.


  La puerta se abrió suavemente. Eran Haneul y Sujin, con expresión ansiosa. Le duende llevaba una bandeja con una taza de té verde, un bol de arroz y unas verduras con una pinta horrorosa.


  —La capitana ha pensado que te alegrarías de ver caras familiares —dijo Haneul mientras entraba.


  Tuve que recordarme que se refería a la capitana en funciones, Ji-Eun.


  Sonreí, contenta y aliviada de ver a les dos. Y, lo mejor, Sujin ya no parecía enferme.


  Sujin siguió a Haneul y dejó la bandeja en una mesa.


  —Esto es lo que hay de cena oficialmente —dijo Sujin, asintiendo hacia mí—. Pero, como ahora eres una invitada y no una cadete, puedes permitirte comer algo no tan horroroso. Si quieres.


  Incluso el arroz frío y las verduras demasiado hechas me resultaban apetitosas después de todo lo que habíamos vivido en la Cuarta Colonia. Sin embargo, no quería rechazar el ofrecimiento. El tono de Sujin no era especialmente amistoso, pero el que hubiese hecho la oferta era importante.


  —Sí, por favor —contesté.


  Conjuró unas galletas de té verde y se volvió hacia Jun.


  —A ti te ofrecería unos calamares, pero dadas las circunstancias…


  —¿Te gustan los calamares? —le pregunté a mi hermano, frunciendo la nariz. Yo solo los había probado una vez, hacía mucho, y no me había gustado su textura a la vez dura y gomosa. Mamá y mis tías, que lo consideraban un plato de lujo, aceptaron con alegría comerse mi ración.


  —Nadie es perfecto —dijo Jun, y los dos soltamos unas risitas.


  Entonces intervino Sujin, con cierta dificultad, como si le costara encontrar las palabras.


  —He tenido tiempo de pensar, y no debí de ser tan dure contigo.


  —No —repliqué—; me lo merecía. He sido una lianta, y vosotres erais buenos cadetes, seguíais las órdenes de vuestro capitán. Lo único es que no lo conocíais tan bien como yo.


  Les conté lo que había leído en su cuaderno de bitácora. Parecieron sorprenderse, aunque no supe si por el deseo de Hwan de usar la Perla para fines destructivos o por el hecho de que yo me hubiese colado en su dormitorio.


  Haneul tenía ganas de cambiar de tema. Miró la bandeja ya vacía y dijo:


  —Mejor llevar esto al punto de recogida.


  Supongo que se me notó mucho la decepción al pensar que se iban a ir tan pronto.


  —Podemos quedarnos unos minutos más —dijo Haneul—. Diremos que estábamos atendiendo a una invitada oficial. —Y guiñó un ojo.


  —Juguemos al baduk —dije en un golpe de inspiración—. En el armario hay un tablero.


  —Esta vez no voy a darte ventaja —resopló Haneul, y reímos de nuevo.


  Jugamos una partida entera, que no duró mucho porque la dragona rodeaba y aislaba todas mis fichas, las pusiera donde las pusiera. Sujin y Jun me iban recomendando unas estrategias malísimas, y yo tenía problemas para concentrarme; solo pensaba en que seguramente aquella era la última partida que jugábamos.


  Por fin sumamos los puntos; Haneul ganó por tanto que en otras circunstancias hubiese resultado vergonzoso.


  —No me he dejado ganar, de verdad —mascullé.


  Ella me miró con una sonrisa.


  —Nadie se deja ganar por tanto a propósito, Min.


  Hasta Sujin sonrió y le dijo a Jun:


  —Mantén a tu hermana alejada del peligro. Aunque la peligrosa es ella… bueno, en todo lo que no sea un juego de tablero.


  —Eh, que solo soy su hermano mayor —replicó él—. ¿Crees que a mí me escucha?


  Mis protestas quedaron ahogadas por las risas de los demás. Después dije:


  —Mejor que volváis a vuestras obligaciones. ¿Nos veremos mañana?


  —Quizá.


  Sujin cogió la bandeja y con una cierta incomodidad me dio una palmadita en la espalda. Haneul, en cambio, me dio un inesperado abrazo.


  —Cuídate. Y a tu hermano —me dijo al oído.


  La estreché con fuerza.


  —Lo haré. Palabra de cadete.
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  TREINTA Y SIETE


  Unos días después llegamos por fin a la estación Langosta Negra. Cuando me tocó salir de la nave me quedé mirando nerviosa la escotilla, esperando instrucciones de las autoridades locales. Ni siquiera me confortaba mucho tener la Perla, que ahora llevaba en un bolsito colgado al cuello.


  Varios soldados rellenaban formularios en su tableta, nerviosos; parecían no encontrar las casillas de «el capitán se ha convertido en un tigre y ha desertado» y «la pasajera lleva un artefacto mágico», y eso les molestaba profundamente. Antes de dejarme ir, uno llamó a una chamán, que tuvo muy claro lo que hacer.


  —Estás encantada —dijo, frunciendo el ceño—. Y me parece que no va a ser un exorcismo nada fácil.


  Jun me miró, alarmado, pero yo sonreí.


  —Jun es mi hermano —repliqué—. No quiero exorcizarlo.


  La mujer negó con la cabeza.


  —¿Estás segura? Como digo siempre, no puedes fiarte de un fantasma.


  —Segurísima. Lo prefiero a la mayoría de la gente que conozco.


  


  Las autoridades de la estación me alojaron en una lujosa suite de hotel. Me quedé allí dos días, preguntándome qué iba a pasar ahora.


  A la tercera mañana tuve una visita.


  —Min —dijo una voz que no oía desde hacía mucho y no esperaba volver a oír—, tenemos que hablar.


  Cogí la Perla, que guardaba al lado de mi almohada, y abrí la puerta.


  Era el investigador que había visitado mi casa hacía poco, solo que esta vez no llevaba solo la placa, sino el uniforme gris formal del Ministerio de Seguridad Doméstica de los Mil Mundos. Debía de estar de incógnito. Sujetó fuerte el maletín que llevaba en la mano izquierda, asintió y me dedicó una ligera sonrisa.


  —Soy el oficial de seguridad Seok —dijo—. Ya sabes a qué he venido. Me ha costado encontrarte.


  Apreté la mandíbula.


  —No voy a dársela.


  Seok entró, nada intimidado. Se sentó tranquilamente al escritorio, abrió el maletín y sacó una tableta, como si estuviera en su despacho. Me invitó a sentarme frente a él, pero preferí quedarme en pie.


  —Legalmente pertenece a los Mil Mundos en conjunto —afirmó—. Y no como arma, que es lo que pretendía el desafortunado capitán Hwan. Sí, he leído los informes. —Me mostró la tableta.


  No me hacía mucha ilusión la idea de negociar con alguien a quien antes había hecho perder el conocimiento con una sartén. Pero me estaba bien empleado por dejarme llevar por el pánico. Sin embargo, ahora era una persona diferente.


  —Teniendo en cuenta que he ayudado a recuperar la Perla —dije—, quiero que la Sociedad de Dragones ofrezca sus servicios de terraformación a mi mundo, a todos los mundos, a precios que nuestros gobiernos puedan permitirse.


  Seok negó con la cabeza.


  —Es difícil que la Sociedad de Dragones lo acepte. —Y cogió la Perla con su mano libre, tan rápido que me cogió desprevenida del todo.


  Instintivamente se la volví a arrebatar y le golpeé la frente con ella al intentar alejarla de él. El orbe se iluminó con una penetrante luz azul, como la de un relámpago, y después se quedó totalmente a oscuras.


  Por un horrible instante pensé que la había destruido para siempre. Pero noté que seguía sintiendo su calidez en la mano.


  Seok soltó un gruñido y dio un paso atrás. Le salía humo del pelo, en el punto en que la esfera lo había quemado hasta la raíz. Parecía una oveja mal esquilada.


  —Entiendo que la Perla tiene sus propias opiniones —dijo, respirando con pesadez.


  Yo intenté no reírme y aproveché la ventaja mientras podía.


  —Sí —le confirmé—. No vuelva a intentar nada o haré algo más que arruinarle el peinado. —Acaricié el orbe; sus colores volvieron a brillar.


  —Puedes quedártela… por ahora —aceptó Seok—. Al menos hasta que hablemos con la Sociedad de Dragones. —Me miró con desprecio—. Queda la cuestión de qué hacer contigo.


  Apreté los dientes y me preparé para lo que venía.


  —Te has hecho pasar por un cadete de las Fuerzas Espaciales. Eso tiene un castigo muy serio.


  Lo sabía bien; lo había leído en el código de conducta. Me erguí más y saqué pecho en postura militar.


  —No me importa lo que hagan conmigo —dije—. Lo único que cuenta es usar la Perla del Dragón para hacer el bien. Acepte mi propuesta y yo aceptaré mi castigo.


  Jun apareció al lado de Seok, sobresaltándome. Me sonrió y levantó un pulgar en mi dirección. Al verlo, el agente dio un paso atrás, alarmado, y murmuró unas cuantas palabras no muy elegantes. Se tomó un momento para calmarse y dijo:


  —Quizá pueda ofrecerte una alternativa.


  —¿Sí? —pregunté sin fiarme.


  —Has estado muy ocupada, Min. En los últimos dos meses te has escapado de casa, has burlado a la policía de un puerto espacial, te has involucrado en un local de apuestas, participado en un tiroteo con mercenarios, te has hecho pasar por un cadete muerto y un capitán en activo, has liberado prisioneros sin autorización, robado una nave de emergencia y roto la cuarentena de la Cuarta Colonia.


  Suerte que no podía verme mi propia cara.


  —Pero también has demostrado una notable combinación de capacidad y recursos. Y solo tienes trece años. Al Ministerio de Seguridad Doméstica le vendría muy bien contar con alguien como tú… si es que has aprendido a tener un poco de autocontrol.


  Nunca me había imaginado a mí misma en ese papel. Señalé a mi hermano.


  —¿Él podría venir?


  Seok alzó las cejas.


  —¿Me estás pidiendo que contrate a un fantasma? ¿De qué iba a servirnos?


  Jun se desvaneció un momento y reapareció.


  —Querrá comprarse un puntero nuevo —dijo Jun—. Parece que alguien le ha mordisqueado el que tiene en el maletín. También puedo leer los documentos que tiene ahí dentro, incluso a oscuras…


  Seok soltó un bufido, exasperado.


  —Vosotros dos haríais un buen equipo —admitió—. Y, Min, debo recordarte que el Ministerio de Seguridad Doméstica es una de las ramas del gobierno de los Mil Mundos, y puede protegerte de la ira de la Sociedad de Dragones y las Fuerzas Espaciales.


  —¿Quiere decir que entonces no me castigarían?


  —Sí, eso es lo que quiero decir.


  Visto así, no tenía otra que aceptar.


  —Así podremos visitar las estrellas, Min —dijo Jun.


  —Sí —respondí en voz baja—. Pero antes… mamá.
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  TREINTA Y OCHO


  Seok y yo llegamos a Jinju en un transporte civil. Me abrumó ver el familiar cielo rojizo desde arriba e imaginármelo con menos polvo, más vibrante. Di una palmadita a la Perla en su bolsito, en el que había bordado (no muy bien) el emblema de un zorro. En el futuro pensaba añadir une duende, una dragona y quizá hasta un tigre blanco. Seok me había asegurado que la Sociedad de Dragones iba a tomarse mi petición en serio. Pero, incluso aunque se mostraran de acuerdo, no iba a suceder nada de la noche a la mañana. Jinju no era como la Cuarta Colonia: estaba totalmente habitado y no podía terraformarse a lo loco, sin pensar primero en cómo proteger a la gente.


  Mi aeromoto había desaparecido hacía tiempo. Seok alquiló un velocimotor. Me supo mal —aunque no me sorprendió— que no me permitiese conducirlo, teniendo en cuenta todas las cosas ilegales que había hecho ya. Al menos no tuve que indicarle el camino a casa; ya había estado allí.


  Me pasé el recorrido contemplando el polvo rojo y ajustando las tiras de mi mascarilla. Aunque el vehículo tenía su propio sistema de filtrado, todos las llevábamos para más seguridad. Aunque lo había hecho toda mi vida, ahora que había respirado libremente el aire de la Cuarta Colonia aquello me resultaba muy limitador.


  Qué ganas tenía de poder hacer el mismo viaje pero sin tener que preocuparme por el polvo.


  Por fin vislumbré mi casa. Mamá esperaba frente al domo con su propia mascarilla. Seguro que las nubes de polvo que levantaba el velocimotor se habían visto desde lejos, y tampoco era que por allí pasaran muchos viajeros.


  Seok detuvo el vehículo.


  —Esperaré aquí —dijo.


  —Vas a escucharlo igualmente —repliqué.


  Había buscado un poco en mi ropa y mis zapatos, pero aún no había encontrado el micro que sabía que me había colocado. ¿Me lo habría puesto como venganza por golpearlo o por puro pragmatismo? Jun lo encontraría enseguida (seguramente ya sabía dónde estaba), pero aposté con él a que no tardaría más de un día en localizarlo yo misma.


  —¿Ha llamado antes?


  —Le dije que venías, nada más —contestó muy serio—. Hay noticias que es mejor darlas en persona. Tienes que ser tú quien se lo diga. Ve.


  Abrí la puerta y dudé. Pero no podía postergarlo más, sería injusta con mamá. Salí, agarrando fuerte la Perla.


  —Has vuelto —dijo mamá, y me abrazó. Dio un paso atrás para mirarme de arriba abajo. ¿Lo que había en sus ojos era lágrimas o solo se trataba de la irritación provocada por el polvo?


  —Sí, y he traído la Perla del Dragón. Todo va a cambiar, mamá. —Cuando le mostré el contenido del bolsito abrió los ojos como platos—. Pero hay otra cosa más que tienes que saber.


  Justo entonces apareció Jun con sus brillantes llamas fantasma de color blanco. Flotó hacia ella y se detuvo.


  —¿Mamá?


  La expresión de ella se nubló un momento, pero enseguida, a su típico estilo, se recompuso. Su familia estaba junta de nuevo y eso era lo único que importaba.


  —Pasad —dijo—, pasad y contádmelo todo.


  Miré atrás, hacia el velocimotor. Seok asintió desde dentro. Cogí a mamá de la mano y entramos en el domo.


  Seok iba a tener que esperar un buen rato, teníamos una larga historia que contar. Yo sabía que iba a darnos tanto tiempo como necesitáramos. Y después, Jun y yo comenzaríamos nuestra misión personal de visitar juntos cada uno de los Mil Mundos.
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